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Psicología del juego 


Animados por el espíritu de juego 

al que apoya la hermosa 

y fantástica cualidad de la imaginación 
humana, ayudante generosa de 
nuestra sensibilidad, que tocada por el valor 
trascendente del tema EL JUEGO, nos 
reclama de una sed de comunicar 
información sobre el mismo 

a nuestros iguales, hemos convocado 

a un ciclo de MESA REDONDA 
semificticio, con preguntas imaginadas 
y respuestas textuales, a diez autores 
versados en dichos temas. 


Aparte de las dichas interrogaciones, 
quienes frecuenten las 

CHARLAS DEBATE a que den lugar 
las MESA REDONDA, encontrarán 

en los textos, respuestas a otras 
preguntas que se hayan formulado, 
o recién, pueda plantearse. 


Como se debe cuidar que sea claramente 
asequible a la percepción, el ensamble de los 
textos de cada autor, y el de cada uno con los 
demás otros, se comillan los párrafos textuales y 
ligan con algunas notas, comentarios y 


observaciones, consignándose por supuesto, las 
referencias bibliográficas con los títulos de los 
libros y autores referidos. 


En la “MESA REDONDA” 
NUEVOS HORIZONTES 
EL JUEGO 
Nos “entrevistamos” hoy 
con el autor 


Daniil ELKONIN 
que nos presenta su libro 


PSICOLOGIA DEL JUEGO 


Interrogante.- Este libro tuvo su primera edición en 
ruso, el año 1978, por la Editorial Pedagógica, Moscú. 
Su autor es el psicólogo y profesor Daniil ELKONIN, y 
enseguida, agradeciendo su participación en esta “Mesa 
Redonda”, damos paso a un resumen del 


“PRÓLOGO a la EDICION en CASTELLANO” 


“Hay sin duda muchos fenómenos a los que nos 
referimos con el término “juego, desde las 
manipulaciones de un objeto cualquiera por un bebé de 
varios meses, hasta los juegos “adultos” como el 
ajedrez o el fútbol. Entre ambos, en la literatura 


psicológica, encontramos muchas categorías o 
subdivisiones. Se habla de juego imaginativo, 
imaginativo individual o social, juego social, juego 
“turbulento y desordenado”, juego simbólico, juego 
cooperativo, juego de ficción, juego socio-dramático, 
juego creativo, juego de representación de papeles, 
etc.. 


«Algunos de estos términos señalan diferencias 
teóricas entre los autores que los utilizan. Por ejemplo, 
la denominación “juego simbólico” en Piaget, englobaría 
todos los anteriores, los realice el niño en solitario o en 
compañía de otros niños, porque se postula que la 
estructura psicológica que permiten todos ellos es 
sustancialmente la misma. 


“La obra de Elkonin trata del juego 
“protagonizado”, que creemos podría equivaler al juego 
socio-dramático de Smilansky (1968) o Feitelson 
(1978), al juego social de Eifferman (1971), al juego de 
ficción de Garvey (1977), o al juego simbólico más 
desarrollado de Piaget (1946). 


“No hace un año aún, en las Primeras Jornadas 
Internacionales sobre Psicología y Educación, 
organizadas en Madrid, aludíamos a la importancia del 
recién traducido artículo de Vygotski (1979) sobre “El 
papel del juego en el desarrollo cognitivo”. Dicho 
artículo tardó en publicarse en ruso más de 30 años y 
más de 40 hasta su versión en castellano. Ahora 
Elkonin nos presenta la teoría de Vygotski tal y como la 
ha venido desarrollando la escuela soviética durante 
más de medio siglo. 


“Autores como Fagen (1974), Bruner (1972) o 
Reynolds (1976) han hecho interesantes sugerencias 


sobre el papel que el juego haya podido desempeñar en 
el curso de la evolución y, más específicamente, en la 
aparición y desarrollo de los antropoides. Elkonin, 
haciendo uso de los datos aportados por etnógrafos y 
antropólogos, se pregunta por el origen histórico del 
juego protagonizado. 


“La obra de Elkonin es, además, un intento de 
formulación de una teoría general sobre el juego capaz 
de superar las limitaciones de aquellas examinadas por 
el propio autor. Cabría rebautizarla como la teoría de 
Vygotski-Elkonin, en reconocimiento de lo que cada uno 
aporta a ella. 

“La teoría considera como unidad fundamental del 
juego el “juego protagonizado”, característico de los 
niños de la última edad preescolar, juego social, 
cooperativo, de reconstitución de los papeles y las 
interacciones de los adultos. Anterior a él habría un 
juego simbólico centrado en los objetos mismos, que se 
nos aparece como continuación, en cierta medida del 
juego sensorio-motor piagetiano. La teoría no reconoce 
como propiamente juego esta última categoría, pues la 
condición esencial para el reconocimiento de lo lúdico, 
según Elkonin, estriba en la situación de ficción. 

"La de Piaget es la otra teoría fundamental del 
juego con la que competiría ésta de Vygotski-Elkonin. 
Y hay que reconocer que en ella el juego 
protagonizado, se concibe como estructuralmente 
idéntico al juego simbólico de los primeros años. 


“Ambas teorías, la de Vygotski-Elkonin y la de 
Piaget, resaltan la importancia de estudiar un fenómeno 
tan trascendental en la vida infantil como es el juego, 
en relación con el desarrollo intelectual del niño. En 
cualquier caso toda teoría general ha de poder explicar 
los datos que hoy conocemos sobre los distintos tipos 


de juegos sin exclusión, ya se trate del juego 
organizado o del sensorio- motor y de construcción. 


“Los últimos años nos están aportando un 
creciente interés por el desarrollo de la teoría 
piagetiana en cuanto al conocimiento social del niño, 
Furth (1978), DelVal (1971, 1980) y al desarrollo de sus 
interacciones sociales, Youniss (1978). 


Josetxu Linaza 
Oxford, julio,1980 


|.- En primer lugar conoceremos lo que nos dice esta 


Nota del autor 


BIOGRAFIA de las 
INVESTIGACIONES 


“Mi interés por la psicología del juego infantil 
despertó ya en los comienzos de los años 30, cuando 
contemplaba los juegos de mis hijitas y a propósito de las 
conferencias de psicología infantil que yo daba por 
entonces. 


“Un domingo hubo de quedarme solo con mis dos 
hijas en casa. Las dos estaban en edad preescolar e iban 
aun jardín de infancia. Pasar juntos el domingo era una 
fiesta para nosotros. Leíamos, dibujábamos y hacíamos 
travesuras. Nos divertíamos mucho. Les preparé las 
tradicionales papillas de sémola, que las tenían hastiadas. 
Se negaron en redondo a comerlas y no quisieron ni 
sentarse a la mesa. 


“Como yo no deseaba estropearles el buen 
humor, obligándolas a comer, les propuse jugar a la 
“guardería infantil”. Accedieron gustosas. Me puse una 
bata blanca y me transformé en educadora; ellas se 
pusieron sus delantalitos para convertirse en educandas. 
Comenzamos a jugar, repitiendo lo que se hace en las 
guarderías: dibujamos; luego, haciendo como que se 
ponían los abriguitos, paseamos, leímos y al fin, llegó la 
hora del almuerzo. Una de ellas asumió las funciones de 
muchacha de servicio y puso la mesa. Yo, en mi papel de 
educadora, les ofrecí las mismas papillas. Sin la menor 
protesta, mostrándose incluso satisfechas, comieron, y 
hasta pidieron más. Toda su conducta denotaba un 
esfuerzo por parecer educandas ejemplares, recalcando 
con su actitud que me tenían por la “educadora”, 
aceptando sin rechistar cada palabra mía. Las 
relaciones entre hijas y padres se transformaron en 
relaciones entre educandas y educadora, y las relaciones 
de las hermanas en relaciones entre educandas. Las 
acciones lúdicas eran sumamente abreviadas: el juego 
duró una media hora en total. 


“Me acuerdo también del juego al escondite. Mis 
hijas se escondían y yo las buscaba. Yo veía dónde se 
metían, pero lo disimulaba; cuando me acercaba al 
escondite, oía cómo la menor pugnaba por salir; la mayor 
le tapaba la boca y la sujetaba. Por último la menor, se 
soltaba y se abalanzaba a mí, voceando: “¡Estoy aquí!”. 
Mis observaciones me enseñaron que mientras la mayor 
veía el sentido del juego en cumplir el papel adoptado, 
para la pequeña lo principal era estar en comunicación 
conmigo. 


“Mis observaciones me hicieron suponer que en el 
juego de los niños de edad preescolar lo principal es el 
papel que asumen. Asi nació la hipótesis de que la 


situación ficticia en que el niño adopta el papel de otras 
personas, ejecuta sus acciones y establece sus 

relaciones típicas en las condiciones lúdicas peculiares, es 
la unidad fundamental del juego. Un aspecto esencial 
para crear esa situación lúdica es la transferencia del 
significado de un objeto a otro. La idea no es nueva. J. 
Sully escribió: “La esencia del juego infantil consiste en la 
interpretación de algún rol” y “aquí descubrimos lo que 
constituye tal vez el rasgo más interesante del juego 
infantil: la transformación de los objetos más 
insignificantes y poco expectantes en verdaderos seres 
Vivos”. 


“De mis lecturas sobre el tema, saqué la conclusión 
de que el juego se entiende, por una parte, como la 
manifestación de una imaginación desarrollada y, por 
otra, de manera naturalista el juego como una actividad 
instintiva. Me extrañó que apareciera tan pronto la 
función imaginativa, que es una de las cualidades más 
complicadas, y pensé que, tal vez el juego fuese la 
actividad donde por primera vez surge la imaginación. 


“A fines de 1932 expuse mis conjeturas ante los 
estudiantes en una conferencia en el Instituto Pedagógico 
Herzen de Leningrado. Mis criterios fueron objeto de una 
crítica bastante dura; el único que apoyó las tesis 
fundamentales fue Lev Semiónovich Vygotski. Él, en abril 
de 1933 me escribió una larga reflexión sobre mis ideas, 
y entre lo que comenta dicho por mí señala: “Que la 
imaginación nace en el juego lo expones como 
absolutamente cierto, convincente y central por su 
significado: antes del juego no hay imaginación. Pero 
agrega otra regla: más la imitación, (que, me parece, es 
tan central y está tan ligada a la situación física) y 
obtendremos los aspectos principales del juego; si los 
aclaramos, creamos una nueva teoría del juego”. 


“Después de la muerte de L. S. Vygostki, en 1934, 
conocí muy de cerca la labor investigadora de un grupo 
de sus colaboradores y discípulos dirigidos por A. N. 
Leóntiev. En una de las comunicaciones de nuestra 
relación con Leóntiev, éste me dijo: “En el juego lo 
fundamental es la 
“situación ficticia”. Pero hay que investigar la relación 
interna: situación ficticia-asimilación de las relaciones 
sociales. 


|.- Amigo profesor, permítanos hacer nuestra su 
pregunta: 

“ ¿Sería posible suponer y mostrar que las relaciones 
sociales crean un plan ideal y que, una vez surgido, se 
incorporan a través de él a la acción?”. 


“Desde entonces, desde 1936, mi labor de 
investigación ha estado vinculada muy estrechamente a 
la de Leóntiev y sus colaboradores. Pero la guerra 
mundial interrumpió nuestras investigaciones sobre la 
psicología del juego infantil. Después, esos estudios se 
reanudaron principalmente en el Instituto de Psicología 
de Moscú. 


“Sólo en 1953 pude reanudar la labor experimental y 
teórica. Mi propósito principal era, primero, aclarar el 
origen histórico del juego infantil; segundo, descubrir el 
fondo social del juego como principal tipo de actividad de 
los párvulos; tercero, el problema del simbolismo y la 
relación entre el objeto, la palabra y la acción en el 
juego; por último, en cuestiones teóricas generales y en 
el análisis crítico de las teorías existentes del juego. 


“Las investigaciones de psicología del juego infantil, 
realizada por los seguidores de Vygotski, fue una labor 
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colectiva que tenía como norte, los principios teóricos 
trazados por él, a lo que cada uno de nosotros hizo su 
aportación. Lo nuevo que esta labor colectiva ha aportado 
a la psicología del juego infantil se puede resumir en 
varias tesis: 1) ha avanzado la hipótesis sobre el origen 
histórico de la forma de juego típica del preescolar 
contemporáneo, y demostrado en teoría que el juego de 
roles es de origen social y, por tanto, su fondo es 
también social; 2) ha explicado las condiciones en que 
apareció esta forma de juego. 


“Este libro no refleja en su estructura ni la historia ni 
la lógica de nuestras investigaciones. Está escrito en 
orden inverso al que siguió la investigación. Comienza por 
los capítulos en los que exponemos nuestra interpretación 
de la forma desplegada de la actividad lúdica de los 
niños, el fondo social y la naturaleza psicológica de esta 
actividad, interpretación que fuimos perfilando a lo largo 
de toda la investigación y sintetizamos sólo al final. 


“Luego de explicar de manera muy general nuestra 
visión del juego como forma peculiar de la actividad 
infantil, hemos creído necesario un análisis crítico e 
histórico de las teorías fundamentales del juego. A ello se 
dedica el tercer capítulo del libro. El análisis crítico de las 
teorías del juego forma parte orgánica de nuestra labor 
de psicología del juego. Como este libro va dirigido no 
sólo a especialistas de psicología del juego, sino a un 
circulo más vasto de lectores, he ampliado algo la 
exposición de las diversas teorías. 


“Los tres capítulos primeros constituyen la primera 
parte (que convencionalmente, podría denominarse 
teórica) del libro. La segunda parte contiene datos 
experimentales, en los que se da a conocer cómo surge el 
juego a lo largo de la evolución individual del niño 
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(capítulo cuarto); el desarrollo de las componentes 
estructurales básicas de la actividad lúdica (capítulo 
quinto) y, por último, la importancia del juego para el 
desarrollo psíquico (capítulo sexto). En estos capítulos se 
han utilizado datos de las investigaciones experimentales 
realizadas en base a las ideas formuladas hace más de 
cuarenta años por el notable psicólogo L.S. Vygotski. Los 
capítulos experimentales de estos capítulos se fueron 
reuniendo ante de que tomara definitivamente cuerpo 
nuestra concepción del juego. Ellos constituyeron la base 
sobre la que se formaron criterios teóricos. 


“Este no es un libro de texto ni un manual. Por eso 
no nos atenemos a una lógica demasiado rígida en la 
exposición de nuestras ideas. Nos hemos permitido 
exponer algunas hipótesis, supuestos e incluso conjeturas 
cuya verificación es materia de trabajos futuros. 


Moscú, enero de 1977. 


|.- Estamos ahora en el 


Capitulo PRIMERO 


El objeto de las investigaciones 
es la forma desplegada de la 
actividad lúdica de los niños 


1. La palabra “juego”. El juego y las formas 
iniciales de arte. 
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Los vocablos “juego” y “jugar” tienen muchas 
acepciones. La palabra “juego” se emplea con el 
significado de entretenimiento o diversión. “Jugar” 
significa divertirse, pero se emplea con otros muchos 
sentidos. 


“La primera descripción sistemática de los juegos 
infantiles en Rusia, pertenece a E.A. Petrovski. Su libro 
(1887) dedicado a los juegos infantiles comienza así: “El 
concepto de “juego” presenta algunas diferencias entre 
los distintos pueblos. Así, para los griegos antiguos la 
locución “juego” significaba las acciones propias de los 
niños y expresaba principalmente lo que entre nosotros 
se denomina hoy “hacer chiquilladas”. Entre los hebreos, 
la palabra "juego” correspondía al concepto de broma y 
risa. Entre los romanos, “ludo” significaba alegría, 
jolgorio. En sánscrito, “kliada” era juego, alegría. Entre 
los germanos, la antigua palabra “spilan” definía un 
movimiento ligero y suave como el del péndulo que 
producía un gran placer. Posteriormente, la palabra 
“juego” empezó a significar en todas estas lenguas un 
grupo numeroso de acciones humanas que no requieren 
un trabajo arduo y proporcionan alegría y satisfacción. 


“Cincuenta años después, el ilustre biólogo y 
psicólogo holandés F. Buytendijk (1933) ofreció 
asimismo un análisis etimológico de la palabra “juego” e 
intentó deducir los rasgos característicos de los procesos 
definidos con ella. Entre estos rasgos encontró el “de 
vaivén”, la espontaneidad y la libertad, la alegría y el 
esparcimiento. No satisfecho con eso, Buytendijk exhortó 
a los investigadores del fenómeno del juego a que se 
fijaran en el empleo que los propios niños dan a esta 
palabra, opinando que el niño distingue muy bien qué es 
un juego y qué no merece esta denominación. 
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“La palabra “juego” no es un concepto científico en 
el sentido estricto. Es posible que por eso mismo algunos 
investigadores intentaran encontrar algo de común entre 
las acciones más diversas y de distinto cariz, 
denominadas con la palabra “juego”. J. Kollarits (1940) 
llegó a la deducción pesimista de que no es posible una 
definición y una delimitación exactas del juego en la 
vasta esfera de actividad del hombre y de los animales 
y que toda búsqueda de esas definiciones debe ser 
calificada de “juegos científicos” de los propios autores. 
La renuncia a la posibilidad de crear una teoría general 
del juego y, por consiguiente, a conocer su naturaleza 
general, se hacía extensiva al juego infantil. Esa es la 
causa por la que en muchos manuales de psicología, no 
se trata en general de la psicología del juego. 


“Los datos etnográficos de los juegos contienen 
algunos puntos de partida que pueden ayudar a 
comprender la esencia psicológica del juego. Es obvio, 
que, como elemento de la cultura, el juego ha despertado 
el interés de etnógrafos y filósofos dedicados a estudiar 
problemas de estética. 


“El comienzo del estudio de la teoría del juego suele 
asociarse con los nombres de F. Schiller, H. Spencer y W. 
Wundt. Estos pensadores del siglo XIX trataron de pasada 
el juego como uno de lo fenómenos más extendidos de la 
vida, ligando su origen al del arte. 


“Schiller, en sus cartas sobre la educación estética 
del hombre, escribió: “Es cierto que la naturaleza también 
ha dotado a los seres irracionales por encima de sus 
necesidades, y ha proyectado sobre la vida animal un 
destello de libertad. Cuando el león no está atormentado 
por el hambre, ni siente necesidad de pelear, hace de su 
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energía ociosa un objetivo en sí; llena con su potente 
rugido el resonante desierto y se deleita en gastar 
tontamente su plétora de energía. El insecto revolotea a 
la luz del sol, disfrutando de la vida, y en el melodioso 
cantar de las aves no distinguimos las notas de la pasión. 
Es indudable que en esas acciones vemos libertad, mas 
no la de sentirse libres de la necesidad en general, sino 
sólo de una necesidad determinada, de la necesidad 
externa. El animal trabaja cuando carece de algo, y juega 
cuando rebosa energía”. “Esquematizado, el objeto que 
mueve a jugar, puede ser denominado imagen viva, 
concepto que sirve para significar todas las propiedades 
estéticas del fenómeno; en suma, todo lo que en el 
sentido más alto de la palabra se llama belleza”. 


“Para Schiller, el juego es actividad estética. El 
exceso de energía es sólo una condición de la existencia 
del placer estético que, según él, proporciona el juego. 
La noción del placer, introducida por Schiller como rasgo 
distintivo tanto de la actividad estética como del juego, 
influyó en el estudio ulterior de los problemas del juego. 


|.-- Hasta el día de hoy, como se comprueba en lo que 
se escribe y se habla sobre Schiller, no prescinden de él, 
todos quienes se refieren al juego, la imaginación, la 
libertad y la belleza. 


“Herbert Spencer expone sus opiniones sobre el 
juego así: “Hay un rasgo común que vincula las 
actividades denominadas juegos a las actividades 
estéticas, y es que ni las unas ni las otras intervienen 
directamente en los procesos vitales”. 
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“Al indagarla procedencia del impulso en el juego, H. 
Spencer escribe: “Las especies inferiores de animales 
poseen el rasgo general de que consumen todas sus 
energías en funciones de importancia vital. Andan 
siempre buscando comida, huyendo de sus enemigos, 
construyendo guaridas y proporcionando techo y sustento 
a su prole. Pero a medida que nos remontamos a 
animales de tipos superiores, que poseen cualidades más 
eficientes o virtuales, y más variadas también, vamos 
viendo que no emplean todo el tiempo ni toda su energía 
en satisfacer sus necesidades directas. Una alimentación 
mejor, consecuencia de una organización superior, les 
proporciona a veces, un exceso de energía... De esa 
manera, el problema entre los animales más 
desarrollados se plantea de manera que la energía 
requerida en algún caso excede con frecuencia a las 
necesidades inmediatas; y el exceso de energía 
resultante a menudo de una u otra forma permite 
durante el reposo recuperar su gasto y adecuarla a la alta 
eficiencia o virtualidad”. Y más adelante: “El juego es 
una inversión artificial de la energía que, al no tener 
aplicación natural, queda tan dispuesta para la acción que 
busca salida en actividades superfluas, a falta de 
auténticas”. 

“Para Spencer, la única diferencia entre juego y 
actividad estética está en que, en el primero, se 
manifiestan las aptitudes inferiores, y en la segunda las 
superiores. 

“Quien más cerca estuvo de llegar al origen del 
juego [según la concepción de Elkonin, claro] * fue W. 
Wundt, aunque también él optó por considerarlo un 
placer. Sus ideas son asimismo fragmentarias. Decía 
Wundt: “La necesidad de subsistir obliga al hombre a 
trabajar. Y en el trabajo va aprendiendo a considerar la 
aplicación de su propia energía como fuente de gozo. El 
juego suprime además la finalidad útil del trabajo y, por 
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consiguiente, hace que el fin sea ese agradabilísimo 
resultado que acompaña al trabajo”. 


“[ Al llegar a esta parte de la transcripción de las 
partes que resulten informativas y útiles para el 
tema, y su contexto, de este Complementos NH, El 
Juego, nos encontramos con tales afirmaciones del 
autor que se piensa o en la fecha lejana que fueron 
hechas (1977), o en consecuencias de un entorno 
suyo muy cerrado a lo que ya era de conocimiento 
mundial, como el tratado de Johan Huizinga, Homo 
Ludens,(1938), y otras obras documentadas de 
autores contemporáneos del citado. En efecto, Daniil 
B. Elkonin dice: ] 


“Precisamente a esa afinidad del juego y el arte se 
debe que las diversas formas de arte desplazan poco a 
poco de la vida adulta las formas desplegadas de 
actividad lúdica. V. Vsévolodski-Gruerngross escribe: “El 
significado del entrenador de los juegos dramáticos está 
claro sólo en los grados más tempranos del desarrollo del 
individuo. 

.Los juegos dramáticos no pueden competir con el drama, 
ideológicamente saturado, y cuando existe el teatro, se 
extinguen ineludiblemente”. En la opinión de este autor, 
los juegos deportivos corren análoga suerte: “A cierto 
nivel cultural, los juegos deportivos tienen un inmenso 
valor educacional y sólo, con el paso a los niveles 


* Corchetes y subrayados son nuestros 
superiores de la cultura, degeneran, se esquematizan, se 
racionalizan y se convierten en deporte”. 


“En base a esos datos etnográficos, llegamos a la 
conclusión de que en la sociedad moderna de los adultos 
no hay formas desplegadas de juego; han sido 
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desplazadas y reemplazadas por las distintas formas de 
arte, por una parte; y por el deporte, por otra. 


[ Los adultos, de la sociedad moderna, no 
juegan. Es lo que en síntesis nos viene a decir 
Gruerngross y Elkonin. ¿Es que eso puede decirse?] 


“El objeto de nuestra investigación es la naturaleza y 
el contenido del juego de roles, la psicología de la forma 
desplegada de la actividad lúdica, su origen, su desarrollo 
y su decadencia, importancia para la vida y el desarrollo 
del niño en tanto que futura personalidad. 


2. Unidad fundamental de la forma 
desplegada de actividad lúdica. Naturaleza 
lúdica. Naturaleza social del juego de roles. 


“J. Piaget (1945), en su obra, fundamentada sobre 
la formación de símbolos en el niño, no estudia la forma 
desplegada del juego de roles. Piaget se detiene a la 
entrada, investiga algunas premisas de su manifestación, 
pero no sigue adelante. Eso probablemente se deba a que 
más que el juego en sí, le interesaba cómo el niño nace a 
la idea simbólica. Piaget llevó su análisis hasta los cuatro 
años, la edad en que el juego de roles alcanza su auge, y 
pasa luego a los juegos con reglas, que aparecen después 
de los siete años. 


“La psicología empírica estudia el juego y otros tipos 
de actividad y la conciencia en su totalidad, 
preferentemente desde el punto de vista analítico 
funcional, y conceptúa el juego como una manifestación 
de una psíquica madura. Unos veían en el juego una 
manifestación de la imaginación o de la fantasía puesta 
en movimiento por diversas tendencias afectivas. 
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I|.- ¿Es que tiene usted profesor, más noticias sobre 
quienes creían que la fantasía se ponía en movimiento 
por tendencias afectivas? 


“Como ya hemos visto, al describir el juego infantil, 
los psicólogos dedicaron mucha atención a la labor de la 
imaginación o de la fantasía y la recalcaron. El juego ha 
sido conceptuado como una manifestación de una viveza 
singular, de despreocupación y alto nivel de desarrollo de 
la imaginación o la fantasía. Salta, incluso a la vista del 
no especializado, sobre todo al observar los juegos de los 
párvulos, cómo transforman los objetos que utilizan en el 
juego. He aquí algunos juicios para probar el aserto. 


“V. Preyer escribe: “Un trozo de madera con 
cordones, una cáscara de nuez, una cosa sin valor 
alguno, como los guijarros, las hojas de los árboles y el 
contenido de la papelera adquieren un gran significado 
debido a la viva fantasía infantil que transforma los trozos 
de papel en tazas, barcas, animales y personas”. Gabriel 
Comperé se centra en lo mismo: “El niño toma por punto 
de partida cualquier objeto, y la “alquimia de la fantasía” 
la transforma en un instante. Todo le viene bien. Cabalga 
en un palo; una banqueta volcada es una barca o un 
coche; la misma banqueta, de pie, es un caballo o una 
mesa. Una caja se convierte en una casa, en un armario, 
en un carro, en fin, todo lo que se quiera, en todo lo que 
la imaginación infantil en cada momento quiera 
transformarla”. 


“J, Sully dice: “Esa actividad, más intensa y amplia, 
de la fantasía en los entretenimientos infantiles, se 
explica por el deseo muy recóndito de jugar que sienten 
los niños, por el deseo de ser algo, de representar algún 
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papel. Al protagonizar a Robinson Crusoe o algún otro 
personaje, el niño que busca aventuras huye de su Yo 
verdadero y de su mundo cotidiano. Al representar un 
papel, trastrueca en su imaginación cuanto lo rodea, y 
esto adquiere el aspecto y el sentido que en el momento 
dado. necesita esa representación. El fondo del juego 
infantil, estriba en interpretar algún papel y crear una 
situación nueva”. 


“Casi todos los investigadores que se dedican a 
describir los juegos de los párvulos repiten de distinta 
manera la idea de J.Sully de que el fondo del juego 
infantil consiste en representar algún papel. El análisis 
del juego no lleva el camino de explicar la estructura del 
papel mismo, de su génesis, sino la de describir las 
peculiaridades de la fantasía infantil, manifestación de la 
cual parece ser el juego. 


“Así pues, puede suponerse que la unidad del juego 
está constituída precisamente por el papel y las acciones 
pertinentes para interpretarlo. Para aclarar un poco esta 
tesis, describamos una parte de un juego: Unos niños 
juegan “al ferrocarril” en una habitación grande, después 
de haber conocido una estación ferroviaria durante un 
viaje al campo. Antes de comenzar, la dirigente prepara 
con los niños algunos atributos del juego: un gorro 
colorado para el jefe de estación, un palo con un aro de 
madera (testigo ferroviario), galletas de verdad para la 
cantina, la inscripción “taquilla”, etcétera. 


“La anotación de este juego permite destacar los 
siguientes aspectos concatenados de su estructura. 
Primero, los papeles asumidos por los niños: jefe de 
estación, maquinista, taquillera, cantinera y pasajeros; 
segundo, las acciones lúdicas de carácter sintético y 
abreviado mediante las que los niños interpretan los 


20 


papeles adoptados y entablan relaciones; tercero, el 
empleo lúdico de los objetos (las sillas, que son el tren; 
las muñecas, que son las hijas; los papelitos, que hacen 
de dinero, etc.); y, por último, las relaciones auténticas 
entre los niños, exteriorizadas en los dimes y diretes con 
que se regula el transcurso del juego. El aspecto central 
que agrupa todos los demás es el papel asumible 

por el niño. No se puede representar sin las acciones 
respectivas. El niño es taquillero precisamente por vender 
billetes; es jefe de estación porque anuncia la salida del 
tren y permite al maquinista que se ponga en marcha; es 
cantinero porque vende galletas, etc. Lo principal para 
ellos, a juzgar por su conducta, es representar el papel 
adoptado. Eso se ve aunque sólo sea por la 
escrupulosidad con que ejecutan las acciones dimanantes 
del papel asumido por cada niño. 


“De esa manera parecería que son justamente el 
papel y las acciones dimanantes lo que constituiría la 
unidad fundamental de la evolución de la forma del 
juego. En él están representadas en unión indisoluble la 
motivación afectiva y el aspecto técnico-operativo de la 
actividad. ¿Cuál es el fondo fundamental de los papeles 
que adoptan e interpretan los niños mediante acciones 
lúdicas? Casi todos los autores [los de los libros conocidos 
por el autor] que han descrito o investigado el juego 
protagonizado, señalan unánimes que en sus temas 
influye la realidad [¿y no la fantasía?] que circunda al 
niño. Quien mejor caracterizó esa peculiaridad del juego 
fue K.D. Ushinski: “Lo único que los adultos pueden hacer 
en el juego, sin destruir su carácter lúdico, es influir, 
aportando material para las construcciones que el propio 
niño hará por su cuenta. Mas no se piense que todo ese 
material puede comprarse en una tienda de juguetes. 
Usted le comprará al niño una casa clara y bonita, y él 
hará de ella un establo de caballos; le comprará figuras 
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de campesinos, y él las pondrá en formación como 
soldados; le comprará un muñeco bonito, y él hará de él, 
un perro; no empleará según su significado los juguetes 
que usted le compre, sino los rehará según la incidencia 
que en él tengan los elementos de la vida circundante: de 
ese material es de lo que más habrán de preocuparse 
padres y educadores”. 


[Como muchas otras afirmaciones de Elkonin, la 
siguiente ha sido amplia y rotundamente superada 
por las múltiples investigaciones y estudios, que, 
claro está, no han sido conocidos, por diversos 
motivos, por el autor: ] 


“En todos estos casos, los niños empezaban a jugar 
sólo después de haberse enterado de lo que hacía la 
gente, de cómo trabajaban y qué relaciones entablaban 
en el proceso de la producción. Es de todo punto natural 
que los niños no sacaran al pronto ideas bastante 
exactas, y que el educador tuviese que ampliar y 
puntualizar durante el juego y en charlas subsiguientes, 
durante juegos didácticos y al leerles obras literarias, lo 
que ellos piensan de los mayores, del trabajo y de las 
relaciones de los adultos. 


|.- Entramos ahora al siguiente 


Capítulo SEGUNDO 


Acerca del origen histórico 
del juego protagonizado 


1. Dela historia de los juguetes 
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“El primero que planteó en la psicología soviética la 
necesidad de hacer una investigación de historia para 
elaborar una teoría congruente del juego fue E. A. 
Arkin: “Sólo con hechos extraídos del pasado y 
confrontados con el presente se puede formar una 
teoría científica correcta del juego y del juguete, y sólo 
de una teoría como ésta puede arrancar una práctica 
pedagógica sana, fructífera y estable”. “La historia del 
juego infantil y del juguete, debe servir de base para 
construir sus teorías”. 


“En su investigación, E.A. Arkin se refiere a los juguetes 
y su historia. Al comparar con los juguetes modernos 
los encontrados en las excavaciones arqueológicas, 
Arkin escribe: “En las colecciones reunidas por los 
arqueólogos y conservadas en los museos no hay ni un 
juguete que no tenga su doble en una habitación 
contemporánea para niños”. “Efectivamente, el hecho 
de que, pese a la heterogeneidad de las fuentes que 
nos han proporcionado los datos, el cuadro conserve 
unidad, aún con el cambio de forma y con las 
diferencias de detalle, el hecho de que los pueblos, 
separados unos de otros por distancias enormes, sigan 
teniendo el juguete tan lozano y siempre joven, y su 
contenido y sus funciones sigan siendo las mismas 
tanto para los esquimales como para los polinesios, los 
cafres o los indios, los bosquimanos o los bororos, 
evidencia la asombrosa estabilidad del juguete y, por 
consiguiente, del menester que satisface y de las 
fuerzas que lo crean”. 


“Al aducir luego hechos de la similitud no sólo de los 
juguetes y juegos de los niños contemporáneos y de los 
hijos de los pueblos que se hallan a niveles más bajos de 
desarrollo social, E. A. Arkin concluye su comparación: 
“..la estabilidad del juguete infantil, su universalidad, la 
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inmutabilidad de sus formas fundamentales de estructura 
y de las funciones que cumple, son un hecho evidente, y 
tal vez la evidencia de ese hecho sea la causa de que los 
investigadores no creyeran necesario detenerse en él o 
recalcarlo. Pero, si la asombrosa estabilidad del juguete 
infantil es un hecho indiscutible, no se comprende por 
qué los psicólogos, los antropólogos y los naturalistas no 
han sacado ninguna conclusión de él, por qué no le han 
buscado explicación. ¿O este hecho indiscutible es tan 
sencillo y claro que no requiere ninguna interpretación? 
No creo que sea así. Antes al contrario: lo que debe 
parecer raro es que el niño nacido y criado en el 
ambiente cultural del siglo XX utilice a cada paso como 
fuente de alegría o instrumento de su desarrollo y 
autoeducación el mismo juguete que posee el niño 
procreado por personas de un desarrollo mental próximo 
al de los habitantes de las cavernas, que crece en 
condiciones de existencia de lo más primitiva. Y estos 
hijos de épocas tan remotas, manifiestan su profunda 
afinidad en que obtienen o hacen no sólo juguetes 
parecidos, sino, y esto es mucho más raro aún, en que 
les dan la misma aplicación”. (1935) 


“E.A. Arkin ve la causa de esa inmutabilidad de los 
juguetes en que la criatura de la humanidad, lo mismo 
que sus juguetes, manifiestan su unidad en la unidad de 
rasgos humanos del desarrollo. Arkin apoyado en las 
excavaciones arqueológicas y la investigación de ellas, 
demuestra la inmutabilidad histórica del juguete, 
demostrando a su vez la tesis de que, con la aparición del 
homo sapiens, los niños han venido al mundo en todas 
las épocas, desde las más antiguas hasta el presente, con 
las mismas posibilidades. Esa tesis nos lleva lógicamente 
a la conclusión de que el juguete responde a ciertas 
peculiaridades innatas e inmutables del niño y no se 
encuentra en vinculación alguna, [sino, por el contrario, 
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negándola], con la tesis de Plejanov de que el juego se 
remonta al trabajo de los adultos. 


“Arkin no escribe de todos los juguetes, sino de los 
que denomina primarios, entre los que incluye: 


1. los juguetes sónicos: carracas, chicharras, 
campanillas o cascabeles , sonajeros, etc.; 

2. juguetes dinámicos: la peonza, la pelota, la cometa; 
3. armas: el arco, las flechas, los bumeranos, etc.; 

4. juguetes figurativos: figuras de animales y 
muñecos; 

5. la cuerda, con la que se hacen diversas figuras, a 
veces de lo más sofisticadas. 


|.- Nos encontramos en este capítulo con el segundo 
subtítulo 


2. Origen histórico de la forma desplegada 
de actividad lúdica 


“La aparición del juego protagonizado en la 
historia es uno de los problemas difíciles de investigar. 
Los datos del desarrollo del niño y de sus juegos o en las 
fases tempranas del desarrollo de la sociedad son 
pobrísimos. 


“Nuestra misión es responder, aunque sea con 
hipótesis, a dos interrogantes. La primera es: ¿ha existido 
siempre el juego protagonizado o hubo un período en la 
vida de la sociedad en que no se conoció esta forma de 
juego infantil?; la segunda, [si es que no se responde a la 
primera, que siempre existió] ¿a qué cambios en la vida 
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de la sociedad y en la situación del niño en la sociedad se 
debe el nacimiento del juego protagonizado? 


[ Y el autor, en búsqueda de respuesta a esas dos 
interrogantes, comienza por decir: “"La tesis más 
importante de Plejánov es la de que, en toda la 
historia de la sociedad, el trabajo antecede al 
juego”. Y prosigue reproduciendo de varios autores 
testimonios y descripciones (enseguida incluiremos 
varios) que, por la vía de ser “hechos ciertos”, en 
distintos períodos y regiones, no harían mas que 
confirmar rotundamente el “aserto” del citado 
teórico ruso.] 


“Es imposible observar directamente como aparición 
el juego protagonizado. Los pocos datos de que 
disponemos permiten a grandes trazos, elaborar la 
hipótesis del nacimiento del juego protagonizado; 
esclarecer, y sólo aproximadamente, las condiciones 
históricas en que se hizo necesaria esta forma original 
del niño en la sociedad. En nuestra investigación no 
pretendemos agotar los datos existentes y sólo aducimos 
los imprescindibles para formular nuestro supuesto. 


“Basándose en numerosos y extensos datos, R. Alt 
(1965) indica que el factor formativo principal en el 
desarrollo de los niños es su participación directa en la 
vida de los adultos: su incorporación temprana al trabajo 
útil, relacionado con el bajo nivel del desarrollo de las 
fuerzas productivas; su participación al lado de los 
mayores en los bailes, festejos, algunos rituales, fiestas 
solemnes y en el ocio. Refiriéndose el juego como medio 
de educación R. Alt indica que “el niño participa allí donde 
puede, sin tener preparación especial ni aprendizaje 
previos, en la labor de los adultos. Donde no puede 
participar, se “integra” en el mundo de los adultos 
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mediante la actividad lúdica que refleja la vida de la 
sociedad”. 


“Así pues, la situación del niño en la sociedad, en 
las fases de desarrollo más tempranas, se caracteriza 
ante todo por su incorporación precoz al trabajo 
productivo de los adultos. Cuanto más incipiente sea el 
desarrollo de la sociedad, tanto antes los niños se 
incorporarán al trabajo productivo y se convertirán en 
productos independientes. En los albores de la vida de la 
sociedad, los niños llevaron una vida común con los 
mayores. La función educativa no se había separado aún 
como función social peculiar, y todos los miembros de la 
sociedad educaban a los niños, planteándose la tarea 
fundamental de hacerlos partícipes del trabajo productivo 
social, y transmitirles su experiencia laboral; y el medio 
fundamental empleado era incluirlos gradualmente en las 
formas de trabajo de los adultos que estaban a su 
alcance. 


“Según el testimonio de W. Volz (1925), los pueblos 
que recogían en común --hombres, mujeres y niños— 
frutos y raíces comestibles iban de un lugar a otro en 
busca de alimentos. A los diez años, las niñas eran ya 
madres, y los niños padres, [precocidad] con una vida 
independiente. 


“Refiriéndose a los kubú (Sumatra), uno de los 
grupos humanos más primitivos de la tierra, M. Kosven 
indica que el núcleo fundamental de ese pueblo es la 
pequeña familia; su ocupación primordial, recoger frutos 
y raíces comestibles; su herramienta principal, el palo, un 
tallo abierto de bambú con el extremo afilado que sirve 
para excavar raíces y tubérculos. M. Kosven escribe: “Los 
niños permanecen con sus padres y los siguen hasta los 
diez o doce años en busca de alimentos. A partir de esa 
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edad, tanto los chicos como las chicas se consideran ya 
independientes. 


“En las descripciones etnográficas y geográficas más 
tempranas de los exploradores rusos hay indicaciones de 
que se enseña a los hijos pequeños a cumplir con 
obligaciones laborales y se les incluye en el trabajo 
productivo de los adultos. Así, G. Novitski escribe en 
1751 del pueblo ostiako: “Tienen de común las labores 
manuales, la caza (matan animales), la captura de aves, 
y la pesca. Enseñan sus artimañas a sus hijos, y los 
acostumbran desde corta edad a tirar con el arco, a 
matar animales, capturar aves y pescar”. S. P. 
Krashenínnikov, al describir su viaje por Kamchatka 
(1737-1741), hace las siguientes observaciones sobre los 
koriakos: “Lo más digno de encomio de este pueblo es 
que, aunque quieren mucho a sus hijos les enseñan a 
trabajar desde pequeños; para lo cual los mantienen 
como a la servidumbre, los mandan a buscar leña y agua, 
apacentar los rebaños de renos, los cargan y les obligan a 
hacer faenas parecidas”. 


“Miklujo-Maklái habla de la participación de los niños 
no sólo en el trabajo doméstico, sino también en formas 
colectivas complejas del trabajo de los adultos. 
Refiriéndose al laboreo de la tierra, escribe: “Trabajan de 
la manera siguiente: dos, tres o más hombres se ponen 
en fila, hincan palos puntiagudos, largos y fuertes y 
levantan de golpe un buen montón de tierra. Detrás de 
los hombres van mujeres de rodillas, sosteniendo con 
vigor entre las manos sus escavillos y deshaciendo 
terrones. Tras de ellas van los niños de distintas edades y 
desmenuzan la tierra, estregándola entre las manos” 


“Continúa Miklujo-Maklái: “Los niños juegan poco; y su 
juego consiste en arrojar palos como si fueran lanzas; en 
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tirar con su arco y, tan pronto como logran algo, lo 
aplican a la vida práctica, He visto niños que se pasan 
las horas muertas junto al mar, procurando dar con una 
flecha en un pez. 


|.- Amigo profesor ELKONIN, ¿no podría entenderse que 
esas actividades de niños que cita Miklujo-Makdlái, 
responden al espíritu de juego? 


“Otros autores hablan también de la participación 
temprana de los niños en el trabajo. Así, J. Vaillant 
escribe en su Historia de los aztecas: “La educación 
comenzaba después del destete, o sea, a los dos años y 
pico de edad. El objetivo de la educación, era introducir lo 
antes posible al niño en el medio de las costumbres y 
obligaciones que constituían la vida de los mayores. 
Como todo se hacía a mano, los niños tenían la 
posibilidad de familiarizarse muy temprano, con la 
actividad de los adultos”. 


“A. T. Bryant, que vivió cerca de medio siglo entre los 
zulúes, habla también de la incorporación temprana de 
los niños al trabajo productivo de los mayores: “El que ha 
salido de la edad infantil, o sea, ha cumplido seis años, 
sea niño o niña, está igualmente obligado a trabajar y 


realizar _sin chistar los quehaceres que le encomiendan; 
los niños, bajo los auspicios de los padres; las niñas, 


observadas por las madres” (1953). Cuando los cereales 
ya estaba en sazón y los sembrados corrían peligro de ser 
devastados por los pájaros, las mujeres y los niños se 
pasaban todo el día en el campo, espantando los pájaros 
de sol a sol”. 


“Muchos investigadores soviéticos de las etnias del 
Extremo Norte hablan también de la incorporación 
temprana de los niños al trabajo de los adultos. A. G. 
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Bazánov y H. G. Kazanski escriben: “Los niños del pueblo 
mansí desde tierna edad salen a pescar. Apenas 
aprenden a andar, los padres se los llevan ya en la 
barca. Y en cuanto empiezan a crecer, les hacen remos 
pequeños, les enseñan a guiar la barca y los acostumbran 
a la vida en el río” (1939). 


“G. Stártsev escribe que “a los seis o siete años 
enseñan ya a los niños a guiar los renos y capturarlos con 
lazo” (1930). 


“No vamos a multiplicar los ejemplos, éstos son ya 
suficientes para demostrar que en una sociedad 
subdesarrollada con una organización comunitaria 
primitiva del trabajo, los niños se incorporan muy 
temprano a la labor productiva de los adultos. 


“La ocupación de las madres y la inclusión temprana 
de los hijos en el trabajo de los mayores dan lugar a que, 
primero, en la sociedad primitiva no exista una frontera 
muy delimitada entre adultos y niños y, segundo, a que 
los niños se independicen de verdad muy pronto. 


“Los etnógrafos y los exploradores que se han 
ocupado de pueblos subdesarrollados, indican que los 
niños juegan poco, y siempre, a lo mismo que hacen los 
adultos, y sus juegos no son protagonizados. [En cambio, 
el autor señala que] “A. T. Bryant, que vivió cincuenta 
años entre los zulúes, describe en la obra ya citada 
varios juegos de los niños de esta raza. Y M. Mead (1931) 
que describió la vida de los niños en la sociedad de 
pescadores primitivos de Melanesia, en una isla del 
archipiélago del Almirantazgo, cuenta que a los hijos del 


pueblo manus se permite jugar los días enteros, y sus 
juegos recuerdan los de los cachorros y gatitos pequeños. 
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Recalca que los niños no encuentran en la organización 
social de los adultos modelos interesantes para sus 
juegos. Sólo de manera casual y esporádica, una vez al 
mes, lograba observar un juego imitativo, en el que los 
niños representaban escenas de la vida de los adultos, 
pero no imitan el retorno de los mayores de una cacería 
afortunada, ni sus ceremonias, ni sus danzas, etc. 


“Las herramientas y las formas primitivas de trabajo 
al alcance del niño, le permiten independizarse pronto por 
necesidades de la sociedad, mediante la participación 
directa de los adultos en el trabajo. No se trata de 
explotación del niño: el trabajo infantil tiene carácter de 
tarea social espontánea. Cierto, los niños introducen 
cuando desempeñan sus obligaciones laborales 
[¿espontáneas obligaciones?] rasgos infantiles 
específicos, tal vez incluso disfrutan del propio proceso y, 
en todo caso, se sienten satisfechos y gozosos [¿como si 
hubieran estado jugando?] de haber actuado con los 
adultos y como adultos. 


“Eso es tanto más probable que, según testimonio 
de la mayoría de los investigadores, la educación en la 
sociedad primitiva es severa de contenido, pero su forma 
es de extraordinaria suavidad. No se castiga a los niños y 
se procura por todos los medios que estén alegres, 
animados y contentos. No obstante el apasionamiento por 
el proceso mismo del trabajo [?], la alegría, la 
satisfacción y el gozo no convierten en juego estas 


formas de trabajo infantil, por primitivas y simples que 
sean. En las condiciones de la sociedad primitiva, con 


sus medios y formas de trabajo, rudimentarias, hasta los 
niños de tres o cuatro años podían participar en las 
formas simples de trabajo doméstico, en la recolección 
de plantas, raíces, larvas, caracoles y otros comestibles, 
en la pesca primitiva con simples cestos o incluso a 
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mano, en la caza de animales pequeños y pájaros y en 
las formas rudimentarias de agricultura. La 
independencia que la sociedad exigía a los niños hallaba 
su expresión natural en el trabajo común con los adultos. 
La vinculación directa de los niños a toda la sociedad, 
mediante el trabajo en común excluía cualquier otro 
vínculo entre el niño y la sociedad. En ese grado de 
desarrollo y de la sociedad, y con este status 

dentro de ella, el niño no tenía ninguna necesidad de 
reproducir el trabajo ni de entablar relaciones especiales 
con los adultos, no tenía necesidad del juego 
protagonizado”. 


[Extraordinaria la voluntad del autor por “demostrar” 
con el apoyo del “testimonio de la mayoría de los 
investigadores” que los niños de las sociedades 
primitivas desde muy temprana edad, trabajaban, y, 
lo más grave para el período biológico de la infancia, 
no jugaban... Y esa voluntad llega a niveles de 
persistencia, como el de cuando afirma: ] 


“No comprendemos en absoluto por qué N. 
Reinson-Pravdin incluye los esquíes y los cuchillos 
infantiles entre los juguetes. El hecho de que el cuchillo y 
los esquíes estén adaptados (sean más pequeños, tengan 
más adornos) a las posibilidades de los niños no es 
motivo para considerarlos juguetes. El hecho de que los 
niños hagan juguetes con el cuchillo y puedan con los 
esquíes participar en competiciones, tampoco es motivo 
para catalogar estos objetos entre los juguetes. No son 
pues, juguetes, sino útiles que el niño debe saber 
manejar lo antes posible y cuyo manejo aprende, 
empleándolos prácticamente lo mismo que los adultos. 


“Ofrece interés especial el análisis de las funciones 
de la muñeca que tienen las niñas de casi todos los 
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pueblos en esta fase de desarrollo de la sociedad. N. G. 
Bogoraz-Tan destaca una función especial de la muñeca, 
la función protectora de la maternidad: la muñeca debe 
asegurar a la niña la fecundidad y el buen parto en el 
futuro. Por eso, la fabricación de muñecas adquirió el 
carácter de ocupación especial. “La confección de las 
muñecas es una tarea agradable, que se hace 
principalmente en verano y por la tarde, acabados los 
quehaceres domésticos. A veces, las niñas de una familia 
se suman las de otra y hacen la labor en común”. 


“Refiriéndose a la importancia de las muñecas, entre 
los juguetes de las niñas, A. N. Reinson-Pravdin 
menciona, además de las funciones de protección de la 
maternidad, la función laboral. Cosiendo vestidos a una 
muñeca, la niña adquiere hábitos, importantísimos para 
las mujeres de los pueblos del Extremo Norte. 


“De esa manera, la muñeca, siendo como protectora 
de las funciones maternales de la futura mujer, objeto de 
cuidado permanente de las niñas, sirvió desde la primera 
infancia para enseñarles a regentar la casa y a coser. 


[Y en la nota (1) de la página 64 se dice: ] 


“El juego a las muñecas, extendido en nuestra 
sociedad principalmente entre las niñas, siempre se ha 
aducido como ejemplo del instituto de maternidad. Los 
hechos mencionados refutan ese punto de vista y 
evidencian que este juego clásico de las niñas no es en 
absoluto manifestación del instinto maternal, sino que 
reproduce las relaciones sociales existentes en la 
sociedad de que se trate, concretamente la división social 
del trabajo en el cuidado de los niños”. 
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“En cuanto al cuchillo y el hacha, el arco y las 
flechas, las cañas de pescar, las aguijas, las raederas, el 
lazo y otros útiles semejantes, son herramientas de 
trabajo cuyo manejo el niño debe de aprender para poder 
participar en el trabajo de los adultos. Es posible que los 
niños introdujeran en el proceso de asimilación de esos 
instrumentos de los mayores algunos elementos de 
juego: la emulación, la alegría por dsus aciertos y logros, 
etc., pero eso en modo alguno convertía en un juego una 
actividad encauzada a asimilar los modos de manejar los 
útiles de trabajo; ni transformaba en juguetes, como cree 
Reinson-Pravdin, las herramientas de tamaño reducido. 


“La sociedad presenta a los niños la necesidad de 
aprender el manejo de los útiles de trabajo más 
necesarios con la destreza que se requiere para el futuro 
cazador, pastor, ganadero o agricultor, y ello da lugar a 
todo un sistema de ejercicios. Precisamente sobre esa 
base surge el espíritu que anima a las competiciones de 
diversos tipos. El contenido de tales competencias entre 
los adultos y los niños no presenta ninguna diferencia de 
principio. N.N. Jaruzin dice: “Los niños juegan a lo mismo 
que los mayores” (1890). G. Strártsev, al describir la 
vida de los samoyedos, cita ejemplos de juegos comunes 
como éstos: “Su juego predilecto son las carreras. 
Hombres y mujeres adultos se colocan en hilera y corren 
una distancia, a menudo mayor de medio kilómetro, 
hasta un sitio convenido. Gana el primero que llega, y de 
él se dice que es un buen corredor. Este es para los niños 
el tema preferido de conversación, y ellos mismos, 
imitando a los adultos, ajustan carreras iguales”. Stártsev 
escribe que está muy extendido el juego del reno, en el 
que participan grandes y pequeños. Uno de los 
participantes debe capturar con lazo a los demás. 
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“No es misión nuestra estudiar el origen histórico de 
los juegos y competiciones deportivas; lo mismo que 
tampoco tratamos el nexo existente entre el contenido de 
esos juegos y la actividad industrial típica de tal o cual 
pueblo o tribu. Nos importa únicamente señalar qué 
vínculo hay entre el aprendizaje de los niños a manejar 
algunas herramientas y las competiciones de habilidad en 
su empleo. Estas competiciones se ponen por encima de 
ese aprendizaje como un examen original y reiterativo en 
el que los éxitos obtenidos en dicho aprendizaje, y en la 
formación de habilidades físicas y técnicas, relacionadas 
con ello, se someten a evaluación y comprobación 
sociales. 


“La exigencia fundamental más temprana posible 
que la sociedad siguió presentando a los niños, era la de 
independencia. Así A. T. Bryant dice: “Las madres tenían 
que cumplir sus obligaciones más pesadas y no les 
quedaba tiempo para cuidar a los hijos. Las chicas y los 
chicos, sobre todo estos últimos, estaban abandonados a 
sí mismos desde los cuatro años, y a veces antes. Los 
pequeños retozaban libres en el corral y en el huerto 
contiguo y se preocupaban de sí mismos” (1953). 


“Margaret Mead cuenta que los niños observados por 
ella estaban días enteros abandonados y sabían 
preocuparse de sí mismos. Tenían sus propias canoas, 
sus remos, sus arcos y sus flechas. Deambulaban por la 
orilla de la laguna en grupos, pequeños y grandes juntos, 
y competían con el lanzamiento de dardos y en el tiro 
con arco, en natación y remo, se enzarzaban en peleas, 
etc. E. A. Arkin aduce el comunicado de Displaine de que 
“en la orilla del Niger vio a menudo a niños de seis a 


ocho años que, tras de haber abandonado el hogar 
paterno, vivían por su cuenta, se construían ellos mismos 
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chozas, cazaban y pescaban y hasta practicaban algunas 
formas toscas de culto”. 


“Sintetizando los datos etnográficos existentes en 
esta esfera, M. O. Kosven escribe: “Los niños, sobre todo 
los chiquillos, se hacen en gran medida independientes 
desde edad tempranísima. Pasan la mayor parte del 
tiempo, desde los tres o cuatro años, con los de su edad 
y empiezan a cazar a su manera, ponen trampas a las 
aves, saben dirigir las barcas, etc. Entre los seis y los 
ocho años viven independientes casi por completo, a 
menudo en chozas aparte, practican una caza más 
complicada, pescan, etc. Muestran en la caza magníficos 
aguantes e inventivas”. 


“La vida independiente de los niños en este período 
estriba en que aprendían sólo a utilizar los medios de 
trabajo. Los adultos hacían para los niños útiles de 
tamaño reducido y les enseñaban a usarlos. Los niños se 
ejercitaban por su cuenta y aprendían a la perfección su 
manejo. Los datos aducidos de la carencia de juegos 
protagonizados, entre los niños que crecen en sociedades 
menos desarrolladas, son también de este período. Pero, 
a pesar de todo, en esta etapa de desarrollo de la 
sociedad se encuentran ya, aunque muy rara vez, los 
juegos propiamente protagonizados. Asi, por ejemplo, N. 
N. Jaruzin dice, al escribir la vida de los loparios, que los 
niños practican los mismos juegos que los mayores, 
además tienen otros dos juegos y los dos son imitativos. 
Uno de estos juegos estriba en imitar el desposorio: un 
niño toma a una niña de la mano y da con ella una vuelta 
alrededor de la mesa o de algún poste (si el juego 
transcurre al aire libre), y los restantes permanecen de 
pie a los lados, con la particularidad de que quienes 
tienen buena voz cantan letra como ésta: “ti la pusiste, tú 
la colocaste”. Luego les cubren la cabeza con dos palitos 
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en forma de cruz, en lugar de coronas; cuando los niños 
han dado tres vueltas, les quitan los palitos, y a la novia 
la tapan con un pañuelo. El niño se lleva a la niña a un 
lado y le da un beso. Luego ambos son conducidos a la 
mesa y sentados en los sitos de honor; la desposada 
sigue cubierta con el pañuelo, inclinada la cabeza; el 
joven la abraza; luego de haber permanecido un rato 
sentados a la mesa, o se pasa a Casar a otra pareja o los 
recién casados se acuestan a dormir juntos. A esto 
juegan niños de cinco a seis años, principalmente antes 
de la boda de alguien y siempre a escondidas de los 
padres, puesto que se lo tienen prohibido a sus hijos 
(1890). 


“M. Mead aduce en su trabajo ya mencionado, la 
descripción de varios juegos que se pueden catalogar 
entre los protagonizados. Así, los niños de seis años 
construyen a veces casitas de palos y juegan como si se 
dedicaran a los quehaceres domésticos. Rara vez se 
juntan para jugar a los novios, eligiendo parejas, 
construyendo casas, pagando en broma el rescate por la 
novia e incluso, imitando a los padres, se acuestan juntos 
mejilla con mejilla. La autora indica que las niñas 
pequeñas no tienen muñecas ni la costumbre de jugar “a 
los bebés”. Es importante señalar que entre los juegos 
descritos no hay ninguno que represente la vida laboral 
de los mayores; predominan los que reproducen aspectos 
inaccesibles o prohibidos para los niños de la vida y de las 
relaciones entre los adultos. 


|.- Rescatamos la importancia de lo que se señala en 
base a las investigaciones de Margaret Mead, de que 
entre los juegos descritos, no hay ninguno que 
represente la vida laboral de los mayores, ¿no contradice 
lo que varios psicólogos y etnólogos que usted cita, 
sostienen al respecto? 
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“La complicación de los útiles de trabajo daba lugar 
a que los niños no pudieran aprender el manejo de las 
herramientas con modelos reducidos. Por ejemplo al 
pasar a la agricultura de arado, el arado reducido, por 
mucho que se pareciera al verdadero en todos sus 
detalles, perdía las funciones fundamentales de apero: no 
se podía uncir a él un buey ni arar. 


“Es posible que en esa fase justamente del 
desarrollo de la sociedad apareciera el juguete en el 
sentido propio de la palabra como objeto que sólo 
representaba el apero de trabajo y los útiles o utensilios 
de la vida de los adultos. En los libros de etnografía hay 
muchas alusiones al carácter de los juegos 
protagonizados en este período. Los niños de Africa 
occidental, escribe N. Miller (1928), hacen de arena algo 
así como campos de batatas. Cavan hoyos en la arena y 
simulan plantar una batata en cada uno. En Sudáfrica 
construyen casas pequeñas, en las que permanecen todo 
el día. Las niñas ponen piedrecitas pequeñas y ligeras 
entre dos pedruscos grandes y duros y las trituran como 
si molieran harina. Los niños de otro pueblo construyen 
toda una aldea con casas de 40 a 50 centímetros de 
altura, encienden delante hogueras, en las que asan los 
peces que han pescado. De pronto uno de ellos vocea: 
“¡Ya es de noche!”, y todos se acuestan en un dos por 
tres. Luego alguno de ellos imita el canto del gallo, y 
todos se vuelven a despertar y el juego prosigue. 


“Las niñas de los pueblos de Nueva Guinea 
construyen albergues temporales de hojas viejas. De lado 
ponen fogones con minúsculos pucheros de barro. Una 
piedra representa a un niño pequeño. Lo tienden en la 
orilla del mar, lo bañan, y luego lo ponen delante de la 
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lumbre para que se seque y lo acunan en el seno materno 
para que se duerma. 


“No vamos a multiplicar los ejemplos. Los aducidos 
evidencian ya que son juegos protagonizados en los que 
los niños reconstituyen no sólo una esfera del trabajo de 
los adultos inaccesible para ellos, sino también los 
quehaceres domésticos en los que participan 
directamente. 


“No es posible determinar con exactitud el 
momento histórico en que apareció el juego 
protagonizado. Puede ser distinto entre los diversos 
pueblos, según fuesen las condiciones de su existencia y 
las formas de paso de una fase inferior a otra superior. 


“Lo que nos interesa es dejar sentado que en las 
etapas tempranas de la humanidad, cuando las fuerzas 
productivas aún se encontraban a un nivel primitivo, los 
niños entraban en la vida de los mayores aprendiendo el 
manejo de las herramientas, y todas las relaciones, 
participando directamente en el trabajo de éstos. El 
aprendizaje del manejo de las herramientas, comenzaba 
a edad muy temprana y se hacía con ejemplares 
reducidos. Se empezaron a practicar ejercicios peculiares 
con esos útiles reducidos. Esos ejercicios pueden ser 
denominados juegos, sólo de manera convencional. 


“En esa etapa de desarrollo se operan 
simultáneamente dos cambios en el carácter de la 
educación, y en el proceso de la formación del niño como 
miembro de la sociedad. El primero de ellos estriba en 
que se destacan algunas facultades generales y 
necesarias para dominar cualquier instrumento 
(desarrollo de las coordinaciones visomotrices, 
movimientos leves y precisos, mañas, etc.), y la sociedad 
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crea objetos especiales para ejercitar dichas facultades. 
Eso o los útiles reducidos, degradados, simplificados y 
carentes de las funciones iniciales, útiles que sirvieron en 
la etapa anterior para el entrenamiento directo, o incluso 
objetos especiales preparados por los adultos para los 
niños. El ejercicio con estos objetos, que ya pueden ser 
denominados juguetes, se adelanta para edad más 
precoz. Claro que los adultos enseñan a los niños a actuar 
con estos juguetes. 


“El segundo cambio estriba en que aparece el 
juguete simbólico. Los niños reconstituyen con él las 
esferas de la vida. Así, pues, puede formularse la tesis 
más importante para la teoría del juego protagonizado, 
este juego nace a lo largo del desarrollo histórico de la 
sociedad como resultado del cambio de lugar del niño en 
el sistema de relaciones sociales. Con el juego 
protagonizado comienza también un nuevo período en el 
desarrollo del niño, que puede ser denominado con razón 
período de los juegos protagonizados, y que ha recibido 
en la moderna psicología infantil y en pedagogía, el 
nombre de período de desarrollo preescolar. 


“Cuando no se pudo enseñar al niño el manejo de 
las herramientas en virtud de su complejidad, se inició un 
período original en que los niños están abandonados a sí 
mismos. En ese período se fundan comunidades infantiles 
en las que viven, si bien sin preocupaciones de su propio 
sustento, orgánicamente vinculados a la vida de la 
sociedad. En estas comunidades infantiles es donde 
empieza a dominar el juego. 


“El análisis del proceso de formación del juego 
protagonizado, plantea uno de los problemas centrales de 
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la psicología infantil: el del origen histórico de los 
períodos de la infancia y del contenido del desarrollo 
psíquico, en cada uno de estos períodos. 


“El juego protagonizado posee una original técnica 
lúdica: la sustitución de un objeto con otro y con acciones 
condicionadas por estos objetos. No conocemos con la 
suficiente exactitud, cómo aprendían los niños esa técnica 
en las fases de desarrollo de la sociedad, cuando el juego 
aparecía como forma peculiar de la vida de los niños. 


“Es de todo punto de vista evidente [ ? ] que esta 
original técnica lúdica no podía ser resultado de la 
inventiva creadora independiente de los niños [¿por qué 
si “no conocíamos cómo aprendían los niños esa 
técnica”?]. Lo más probable es que los niños la tomaran 
del arte dramático de los adultos, que alcanzó un nivel 
bastante alto en esta fase del desarrollo de la sociedad. 
[¿En la fase cuando los niños “fundan comunidades 
infantiles en las que viven”?] 


“La hipótesis que hemos expuesto del origen 
histórico del juego protagonizado y de la asimilación de 
sus formas tiene importancia fundamental para la crítica 
de las concepciones biologizantes del juego infantil”. 
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| 
I|.- Iniciamos el tercer capítulo del libro de Daniil 
ELKONIN que participa de esta “MESA REDONDA” 


Capítulo TERCERO 


Teoría del Juego 


“1. Teorías generales del juego: 
K. Groos y F. Buytendijk 


“Hace tiempo que el juego de los animales y del 
hombre despertó el interés de filósofos, pedagogos y 
psicólogos, pero sólo a fines del siglo XIX, se hizo objeto 
de una investigación psicológica especial de K. Groos. 
Antes de él, el erudito italiano D. A. Colozza intentó 
sistematizar los datos sobre los juegos infantiles. Su libro 
Los juegos infantiles, su importancia psicológica y 
pedagógica (1909) implica una tentativa de dar a conocer 
el alcance psicológico y pedagógico del juego infantil. 


“Los animales superiores --escribe Colozza--, 
incluído el hombre, no despliegan el primer tiempo una 
lucha muy dura ni cruenta por la vida. Los recién nacidos 
encuentran en la madre o, en el padre y la madre, ayuda, 
defensa y solicitud. Sostienen su vida, en grado 
considerable, el trabajo y la actividad de sus 
progenitores; la energía de los pequeñuelos, que no se ha 
de emplear en conseguir el sustento, se gasta libremente 
de manera que este gasto no puede considerarse trabajo. 
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En mayor grado, aún vemos eso en la vida de los seres 
humanos, sobre todo en las sociedades civilizadas la 
familia alcanza en ellas el máximo desarrollo. Los padres 
se sienten obligados a dedicar la mayor parte de sus 
trabajos, a proporcionarles el sustento, y los hijos 
necesitan varios años, y no para poder vivir por su 
cuenta, sino sólo para prepararse a trabajar; el trabajo 
no les exige al principio dedicación completa de sus 
energías. Incluso cuando el niño empieza a trabajar, su 
existencia es sostenida en grado considerable por sus 
familiares. Por eso le queda siempre a éste un exceso de 
energía que él gasta en jugar, o bien, merced al cual, 
como dice Spencer en su Sociología, se entrega al 
agradable ejercicio de sus ociosas facultades que se ha 
dado en llamar juego” (1909). 


“En otro pasaje, el describir el juego de unos 
gatitos domésticos, Colozza escribe: “No tardan mucho 
(los gatitos) en mostrar interés por todo lo que rueda, 
corre, se desliza y vuela. Es la fase preparatoria para la 
futura caza de ratones y pájaros”. La teoría del juego de 
K. Groos es bastante bien conocida y estuvo muy 
difundida en el primer cuarto del siglo XX. 
Caracterizándola de la manera más general, su autor la 
denomina teoría del ejercicio o de la autoeducación. Las 
ideas fundamentales de la “teoría del ejercicio” están 
definidas por Groos en las tesis siguientes: 


“1. Todo ser viviente posee unas predisposiciones 
hereditarias que participan finalidad a su 
comportamiento; entre las peculiaridades innatas de la 
naturaleza orgánica de los animales superiores, debe 
incluírse también el afán impulsivo de actividad que se 
manifiesta con singular fuerza en el período del 
crecimiento. 
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“2. Las reacciones innatas de los seres vivos 
superiores, sobre todo del hombre, por muy necesarias 
que sean, no bastan para cumplir misiones vitales 
complejas. 


“3. Todo ser superior tiene en su vida infancia, O 
sea, un período de desarrollo y crecimiento durante el 
que no puede sustentarse por su cuenta; le concede esa 
posibilidad la solicitud de sus padres, basada a su vez en 
predisposiciones congénitas. 


“4. Ese período de la niñez, tiene el fin de hacer 
posible la adquisición de las adaptaciones necesarias para 
la vida, pero éstas no se desarrollan directamente a partir 
de las reacciones innatas; por eso se concede al hombre 
una infancia prolongada, ya que cuanto mayor grado de 
perfección alcanza el trabajo, tanto más larga es la 
preparación para el mismo. 


“5. La adquisición de adaptaciones, posible merced a 
la niñez, puede ser de distinto género. Una manera de 
singular importancia y, a la vez, la más natural, de 
adquirirlas consiste en que las reacciones heredadas 
tratan de manifestarse por sí solas, debido a la 
mencionada necesidad impulsiva de actividad y, de ese 
modo, dan pie ellas mismas a nuevas adaptaciones; así 
pues, sobre la base congénita se forman hábitos 
adquiridos y, ante todo nuevas reacciones habituales. 


“6. Ese género de adquisición de adaptaciones se 
pone en juego mediante el afán, también innato del 
hombre, de imitar, afán íntimamente relacionado con las 
costumbres y aptitudes de la vieja generación. 


“Allí donde el individuo en desarrollo manifiesta, 
consolida y despliega de la forma indicada, por propio 
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impulso interno y sin ningún fin exterior, sus 
inclinaciones, nos vemos ante las manifestaciones, de lo 
más primarias, del juego” (1916). 


“Resumiendo sus razonamientos sobre la 
trascendencia del juego, Groos escribe: “Si bien es cierto 
que el desarrollo de las adaptaciones a las sucesivas 
tareas vitales, constituye el fin principal de nuestra 
niñez, no lo es menos que el lugar preponderante en esta 
relación de conveniencia pertenece al juego, de manera 
que podemos decir perfectamente, empleando una forma 
un tanto paradójica, que no jugamos porque somos 
niños, sino que se nos ha dado la niñez justamente para 
que podamos jugar”. 


“Aunque se han hecho enmiendas y adiciones de lo 
más variadas a la teoría de Groos, ésta ha sido admitida 
en su totalidad por E. Claparede, R. Haupp, W. Stern, K. 
Búhler y, entre los psicólogos rusos, por N. D. 
Vonogránov, V. P. Vajtiórov y otros. 


“En cuanto a las observaciones críticas, E. Claparede 
escribió en un artículo (1934) dedicado al libro de 
Buytendijk: “A comienzos del siglo XX los psicólogos 
creyeron que tenían la clave del enigma del juego, clave 
que les puso en las manos Groos, en tanto que éste les 
hizo percatarse sólo del enigma en sí. Desde entonces, la 
cuestión del juego se presenta más complicada que 
antes”. 


I|.- Sillas críticas de Claparede a Groos, son justas, 
entonces este último habría más que simplificado, 
complicado el enigma del juego. ¿Usted, profesor, cree lo 
mismo? 


45 


“Pero el ingente mérito de Groos estriba en que 
planteó el problema del juego y, con su teoría del 
preejercicio lo elevó a la categoría de actividades que son 
las más esenciales de todo el desarrollo de la infancia. 
Propiamente dicho, K. Groos no creó la teoría del juego 
como actividad típica del período de la niñez; se limitó a 
decir que esta actividad tiene determinada e importante 
función biológica. Groos da simple constancia de 
que el juego presenta carácter de preejercicio y en ello 
se ve su sentido biológico. Pasemos, en embargo, a 
analizar el fondo de las tesis fundamentales de Groos. 


“Puede considerarse acertada la premisa 
fundamental de partida. En efecto, se hace necesaria la 
experimentación individual que se va formando a lo largo 
de la vida del ser. También asiste la razón a Groos 
cuando afirma que ésa experimentación individual y esas 
nuevas adaptaciones no pueden surgir directamente de 
las reacciones innatas. Desde el punto de vista de Groos, 
el juego es precisamente la actividad en que transcurre la 
formación de la superestructura necesaria sobre las 
reacciones congénitas, “se forman los hábitos adquiridos 
y, ante todo, las nuevas reacciones habituales”. 


“K. Groos adivinó en su teoría del juego (no es que 
comprendiera, sino que adivinó precisamente [?]) que el 
juego tiene suma importancia para el desarrollo. Como 
ya hemos dicho, esa conjetura de Groos debe 
conservarse en toda teoría nueva del juego. 


“W. Stern pone por las nubes los trabajos de Groos 
e incluye en su sistema de ideas la concepción que aquél 
tiene del juego: “Desde el punto de vista del estudio 
biológico o, mejor dicho, teleológico, el juego es un 
miembro ineludible del sistema de objetivos del individuo. 
Su definición dice aquí: el juego es la autoformación 
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instintiva de las aptitudes en desarrollo, el ejercicio previo 
e inconsciente de las funciones serias de mañana” 
(1922). En los pataleos, forcejeos y balbuceos del niño 
de pecho se manifiestan ya el juego y los instintos de 
caminar y hablar que no practicará hasta que pase un 
año; en los juegos turbulentos del niño y en el juego de 
la niña con muñecas, se manifiestan ya los instintos de 
lucha y cuidado cuya aplicación necesitarán sólo decenios 
después, etc. Toda tendencia al juego es el albor de 
instinto serio. 


“En vista de la universalidad de esas manifestaciones 
precoces del instinto, tenemos derecho a ver en ellas una 
predisposición interna y unilateral del hombre o sea, 
podemos hablar del “despertar para el juego”, según 
Schiller, o del instinto del juego. Lo mismo que en los 
otros instintos, el individuo siente en este caso un afán 
interno, al que se entrega sin preguntar “por qué” ni 
“para qué”. Como se desprende de los planteamientos 
aducidos, Stern, que comparte las ideas de Groos, hace 
algunas adiciones. Una, la idea de la precocidad de 
maduración de las aptitudes; otra, en reconocimiento de 
que el juego es un instinto especial; y otra, la necesidad 
de preparar las aptitudes en sazón de contacto íntimo de 
ellas con las impresiones del mundo exterior. La adición 
más sustancial es la última, hecha por W. Stern, quien 
indica que el niño no repite pasivamente, ni aún cuando 
imita, lo que hace el modelo, de suerte que el juego esté 
determinado exclusivamente por él. “Al contrario, escribe 
Stern, aquí tenemos delante un ejemplo típico de 
convergencia de lo innato y lo adquirido: El factor 
externo del medio circundante proporciona materiales y 
modelos de excepcional posibilidad para el juego, lo que 
sirve para imitar, más sólo el factor interno del instinto 
del juego determina cuándo y cómo, saldrán de ellos las 
imitaciones reales. La elección inconsciente entre los 
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materiales para imitar y el modo de su asimilación y 
condiciones internas de desarrollo y de las condiciones, 
también internas, de diferenciación” (1922). Para Stern y 
los biogenéticos (S. Hall y otros), el contenido de los 
juegos infantiles viene determinado automáticamente por 
las fases iniciales y repiten las del desarrollo histórico de 
la humanidad. 


“K. Búhler emite un juicio muy ponderativo de la 
teoría de K. Groos y admite en su totalidad la teoría de 
ése punto Freud y el principio freudiano del placer como 
principio fundamental de la vida, pero a la vez lo ataca. 
Le reprocha que sólo quiera saber de la satisfacción y del 
placer que no pueden ser la fuerza propulsora del 
desarrollo ni de las nuevas adquisiciones. Para explicar el 
juego Búhler introduce el concepto del placer funcional. 
Estima que este placer pudo aparecer por primera vez en 
las fases de formación de los hábitos y, como mecanismo 
biológico del juego se hizo un factor vital de primera 
categoría. Partiendo de ello, da su definición del juego: 
“Denominamos juego a una actividad dotada de placer 
funcional mantenida por él o en aras de él, 
independientemente de lo que haga, además, y de la 
relación de finalidad que tenga”. 


“Antes de publicarse el trabajo de F. Buytendijk 
(1923) la teoría de K. Groos era la predominante. 
Buytendijk hizo una nueva y original tentativa de crear 
una teoría general del juego. Indiquemos ante todo las 
dos objeciones principales que Buytendijk hace a la teoría 
del preejercicio de Groos. Buytendijk sostiene que el 
ejercicio no tiene para el desarrollo de la actividad 
instintiva, la importancia que se le atribuye. Al parecer 
de él la actividad psicomotora no necesita ser ensayada 
para que pueda funcionar, como tampoco la flor necesita 
el juego para crecer. De esta suerte la objeción estriba 
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en que las formas instintivas de actividad, lo mismo que 
los mecanismos nerviosos en que se basan, maduran 
independientemente del ejercicio. En esa objeción, 
Buytendijk habla como partidario de la teoría de la 
maduración, que transcurre por el influjo de fuerzas 
potenciales internas. Luego Buytendijk separa del juego 
el ejercicio propiamente dicho, señalando que esos 
ejercicios preparatorios existen; pero cuando son 
preparatorios no constituyen juego. Buytendijk construye 
su teoría del juego partiendo de principios opuestos a las 
tesis de K. Groos. Si para Groos el juego explica la 
importancia de la niñez, para Buytendijk, por el contrario, 
la infancia explica el juego: el ser viviente juega porque 
aún es joven. 

I|.- La afirmación de Buytendijk, de que “el ser viviente 
juega porque es joven”, ¿no sería grave que eso 
significase que excluye a la niñez y a los adultos? 


“El análisis de la difusión del juego entre los 
mamíferos lleva a Buytendijk a la conclusión de que, los 
animales que juegan son precisamente los que “se 
aproximan a las cosas”. “El juego es siempre juego con 
algo”, y no sólo movimiento acompañado de placer. Sin 
embargo, declara que sólo las cosas que “juegan” 
también con los jugadores, pueden ser denominadas 
objetos de juego. Por eso justamente, la pelota es uno 
de los objetos preferidos para jugar. 


“Buytendijk considera que la base del juego está 
constituida por impulsos más generales que los instintos 
sueltos. Señala tres impulsos de partida que conducen al 
juego: 


1. El impulso de libertad, en el que se expresa la 
aspiración del ser viviente a retirar los obstáculos 
procedentes del medio y coartadores de la libertad. El 
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juego satisface este anhelo de autonomía individual 
que a juicio de Buytendijk, siente ya el recién nacido; 


2. El deseo de fusión, de comunidad con lo circundante, 
que con la anterior tendencia, juntas, expresan la 
ambivalencia del juego; 


3. Por último, la tendencia a la reiteración, que 
Buytendijk examina en relación con el movimiento de 
la atención, la solución, tan esencial para el juego. 


“A juicio del Buytendijk, el juego surge al chocar los 
indicados impulsos primarios con las cosas, que son 
parcialmente conocidas merced a las peculiaridades del 
movimiento del animal joven. 


“La original relación existente entre el conocer y el 
desconocer el objeto del juego crea lo que Buytendijk 
denomina imagen o configuración del objeto. Recalca 
que tanto el animal como el hombre juegan sólo con 
imágenes. El objeto puede serlo de juego sólo cuando 
contiene la posibilidad de configurarse. La esfera del 
juego es una esfera de imágenes y, gracias a ello, de 
posibilidades y fantasías. Por eso, precisando su 
definición del objeto de juego, Buytendijk dice que se 
juega sólo con imágenes que juegan ellas mismas con los 
jugadores. Al pasar del juego a la realidad, el objeto 
pierde su imagen y su significación simbólica. 


“Por su parte E. Claparede publicó (1934) un artículo 
bastante amplio en el que no sólo se hace una crítica de 
la concepción de Buytendijk, sino que se desarrolla 
opiniones propias. Estima que la parte crítica del trabajo 
de Buytendijk es más valiosa que la parte constructiva, y 
por ello queda claro que aún no poseemos una teoría 
acabada del juego. Buytendijk no da una respuesta 
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satisfactoria a la pregunta de cuál es la naturaleza del 
fenómeno juego, porque elige el camino de tipificar la 
forma exterior del comportamiento, en la que, él opina no 
está el fondo del juego sino, que éste se encuentra en la 
actitud interna de sujeto ante la realidad. Claparéede 
estima que el síntoma más esencial del juego es la 
ficción. La conducta real se transforma en lúdica a causa 
de la ficción. 


“Al analizar las opiniones de Buytendijk, se ve la 
influencia que ejerció en él la teoría freudiana de los 
impulsos. Ajuicio de Buytendijk el juego es la expresión 
de la vida de los impulsos en las condiciones específicas 
que caracterizan el período de la infancia. Buytendijk lo 
recalca en el subtítulo de su libro Los juegos del hombre 
y de los animales como forma de manifestación de los 
impulsos vitales. Buytendijk toma de Freud la 
caracterización de los impulsos fundamentales que se 
manifiestan en el juego y los traslada a los animales, ya 
que, según Freud los impulsos primarios son inherentes 
incluso a los organismos unicelulares. La tesis de 
Buytendijk de que sólo se juega con los objetos que 
“juegan” con el jugador mismo, supone que se juega 
únicamente con objetos que no sólo provocan una 
reacción orientadora, sino que contienen, además, 
suficientes elementos de posible novedad para alentar la 
actividad orientadora. 


“Así, la teoría del juego fundada por Buytendijk lleva 
implícitas contradicciones. Su planteamiento de que se 
juega solo con objetos, debe comprenderse en el sentido 
de que el juego es comportamiento y, por tanto, una 
actitud determinada ante el medio y las condiciones 
objetivas de existencia. El juego no es un ejercicio; es 
desarrollo. 
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“Tales son, el suma, los resultados, bastante 
desconsoladores, del medio siglo de tentativas, por crear 
una teoría general del juego. Lo que no implica, que el 
juego no exista como forma peculiar de conducta típica 
en la infancia; eso implica únicamente que tal teoría no 
se podía crear sin rebasar los límites de las concepciones 
biológicas y psicológicas de las que arrancaban los 
autores. 


“El juego puede ser y es, de hecho, objeto de 
estudio de diversas ciencias, por ejemplo, de la biología, 
de la fisiología, etc. Es también objeto de estudio de la 
psicología, ante todo, de la parte que estudia los 
problemas del desarrollo psíquico. El psicólogo que 
estudia estos problemas se siente interesado por el 
juego, ante todo, como actividad en la que se ejerce un 
tipo singular de regulación psíquica. 


“Ya hemos dicho que en la actividad reguladora de la 
conducta, basada en la misma actividad, debe formarse 
antes de que el animal comience su lucha independiente 
por la vida, o sea, en la niñez. El juego es la actividad en 
la que se forma y perfecciona la regulación del 
comportamiento basada en la actuación orientadora. 
Recalcamos que no se trata de una forma concreta de 
conducta, defensiva, sexual, sino de la orientación 
psíquica rápida de cualquiera de ellas. Por eso mismo en 
el juego parecen estar entrelazadas todas las posibles 
formas de conductas en una madeja, y por eso 
precisamente las acciones lúdicas revisten un carácter 
inacabado. 


“ Es importante distinguir entre la conducta 
investigadora y la lúdica, ya que la primera pasa a la 
segunda con mucha frecuencia. Así pues, hay pleno 
fundamento para destacar el comportamiento lúdico y el 
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juego. La actividad en cuyo seno transcurre el desarrollo 
y el perfeccionamiento de la regulación psíquica es 
justamente el juego como actividad orientadora que se 
forma aparte en su contenido substancial. El problema 
del desarrollo psíquico, es decir, del desarrollo de la 
función orientadora de la psique, ni siquiera se planteaba 
en las teorías del juego que hemos expuesto y analizado. 
Tal vez por eso mismo no se pudiera crear una teoría 
psicológica general del juego”. 


|.- Entramos ahora al primer subtítulo 


I- Teorías y problemas de la 
investigación del juego infantil 


“Los representantes de casi todas las tendencias de la 
psicología, intentaron de una u otra manera explicar el 
juego de los niños, poniendo en práctica al paso, como es 
natural, sus concepciones teóricas generales (el 
psicoanálisis, de S. Freud; la teoría estructural de K. 
Koffka; la teoría dinámica de la personalidad, de K. 
Lewin; la teoría del egocentrismo de J. Piaget). Si bien 
es cierto que no todos los representantes de estas 
diversas tendencias intentaron crear una teoría coherente 
del juego infantil, no lo es menos que todos intentaron de 
una manera u otra interpretar sus trazos fundamentales. 


“Ya a fines del siglo XIX antes aún de que aparecieran 
los trabajos de K. Gras, los psicólogos dedicaron su 
atención fundamental al funcionamiento de la 
imaginación y la fantasía infantiles. J. Sully (1901) hace 
resaltar ya dos peculiaridades básicas de la forma de 
juego que se denomina protagonizada, y es el principal a 
edad preescolar. Se trata, primero, de la transformación 
del niño, por sí mismo y de los objetos circundantes, por 
el niño, además de la transición a un mundo imaginario; 
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segundo, un profundo abismamiento en la creación de 
esa ficción y la vida del niño en ella. 


“], Sully no hace, sin embargo, sino poner la 
interrogante de la naturaleza de las “atrayentes ideas” 
que el niño plasma en el juego y todas las 
transformaciones a las que somete la realidad, pero no 
da ninguna respuesta exhaustiva. Así describe: “yo, por 
lo menos, creo que el juego infantil, sobre el cual se ha 
escrito tanto, se comprende de manera muy imperfecta. 
¿Es una ocupación seria o mas bien teatro 
semiinconsciente que acción semiconsciente, o no es ni lo 
uno ni lo otro, o los uno y lo otro alternativamente? 
Opino que sería un atrevido quien respondiera de sopetón 
a esas preguntas” (1901). 


“Esos dos fenómenos del juego infantil --la actividad 
de la fantasía y el abismamiento en la ficción-- han sido 
subrayados y realzados por numerosos psicólogos, y en 
torno a sus explicaciones se ha concentrado la atención 
de los teóricos del juego. Así, W. Stern escribió: “El 
período de edad que tratamos se denomina precisamente 
“edad del juego” y la imaginación fantástica alcanza ya 
aquí un desarrollo que adelanta en mucho el de las 
restantes funciones de la imaginación y el pensamiento. 
Cuando ves como está el niño totalmente enfrascado en 
el contenido del cuento que le cuentan, o de la historia 
fantástica que el mismo narra, con qué seriedad opera en 
sus juegos y a qué desesperación llega si le molestan, no 
puede uno menos de reconocer que aún ahí existe una 
ilusión completa o casi completa de la realidad”. 


“W. Stern ve la explicación de este tránsito a un 
mundo imaginario y a la ilusión, relacionada con él, de la 
realidad, en que “el niño pequeño, el cual topa por 
doquier, en su impotencia, con obstáculos y cuya 
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actividad real depende en mucho de los mayores, puede, 
naturalmente, sufrir la molesta sensación de ésa presión, 
y se libra de ella evadiéndose al mundo de la fantasía, 
donde el dueño y señor, incluso el creador y artífice es él 
mismo. Pero cuanto mayor es su ilusión con esa 
existencia fantasmagórica creada por él mismo, tanto 
mayor es la sensación de libertad y la alegría. 


“Además, --prosigue Stern-- la realidad que 
circunda al niño es exígua. Su mundo son las 
habitaciones del hogar, los familiares, la criada o niñera, 
los paseos diarios y los juguetes. La gran vida restante 
no hace sino proyectar de lejos su reflejo en la vida 
infantil. Pero, al recibir ese reflejo en el mundo 
fantasmagórico de su fantasía y de sus juegos, el niño 
amplía su esfera vital. Con la particularidad de que 
introduce en su reino de juguete, no sólo los artículos del 
mundo exterior, el caballo y el coche, el ferrocarril y los 
barcos etc., sino también y eso es mucho más 
importante, a las personas que él protagoniza. Esa 
sustitución de su propia personalidad con la de otro, si 
bien presenta fuertes exigencias a la conciencia de las 
ilusiones, puede a veces alcanzar una intensidad 
asombrosa (1922). 


"Esas declaraciones de W. Stern contienen una 
concepción original de las causas del juego y de los 
mecanismos que lo accionan. La estrechez del mundo 
infantil y la sensación opresora del niño, originan la 
tendencia a alejarse de ese mundo y a jugar; la fantasía 
y la ilusión del niño son el mecanismo que pone en 
práctica el juego. W. Stern deja a un lado la idea de que 
el niño introduce en su juego la actividad de los adultos. 
La idea de que el juego es una manifestación de viveza y 
de despreocupación de la fantasía, que alcanza a edad 
temprana un nivel bastante alto de desarrollo, es típico 
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de la psicología funcional o de la psicología de las 
capacidades. La fantasía o la imaginación eran, por 
supuesto, las facultades más idóneas de las conocidas por 
la psicología de fines del siglo XIX y comienzos del XX. 
Según L. S. Vygotski, “Goethe decía que los niños pueden 
hacerlo todo de todo, y esta falta de pretensiones y 
exigencias de la fantasía infantil, que ya no es tan libre 
en la persona adulta, se tomó a menudo por libertad o 
riqueza de la imaginación infantil... Todo esto junto sirvió 
de base para afirmar que la fantasía funciona en la niñez 
con mayores riquezas y variedad que en la madurez”. 


“W. Stern fue uno de los primeros en decir que la 
“estrechez del mundo” en que vive el niño es una de las 
causas originarias del juego y que el juego es una forma 
de evasión de ese mundo estrecho. 


“La teoría psicoanalítica de Freud ha influido mucho 
en la comprensión de la naturaleza del juego infantil. El 
propio S. Freud ni expuso en ningún sitio su teoría del 
juego ni se propuso la misión de crear tal teoría. Trata 
los problemas del juego sólo de paso, en relación con su 
tentativa de penetrar en "el otro lado del principio del 
placer” (1925). Como es harto sabido, Freud sintió la 
necesidad de ir más allá del “principio del placer” con 
motivo de su análisis de la neurosis traumática. Y 
escribe: “Propongo que dejemos el oscuro y sombrío 
tema de la neurosis traumática y estudiemos el 
funcionamiento del aparato psíquico en sus formas de 
actividad más precoces. Me refiero al juego de los 
niños”. Freud intentó explicar el primer juego 
independiente ideado por un niño de año y medio, que él 
estuvo observando un período bastante prolongado. 


I|.- ¿Podría usted explicarnos en qué consistió el primer 
juego ideado por un niño de año y medio? 
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“Este simpático niño --escribe Freud-- tenía la 
inquieta costumbre de tirar todos los objetos pequeños 
que le venían a las manos y los tiraba lejos, a un rincón 
del cuarto, debajo de la camita, etc., de manera que la 
búsqueda y reunión de sus juguetes daban mucho 
quehacer. Al tirar los objetos, pronunciaba con expresión 
de interés y satisfacción un ¡ooooh! Estrepitoso y 
prolongado que según la opinión unánime de la madre y 
del observador, era no sólo una interjección sino que 
significaba “fuera”. Por último, me di cuenta de que se 
trataba de un juego, y de que el niño empleaba todos sus 
juguetes sólo para jugar a eso, arrojándolos lejos de su 
lado. Una vez hice una observación que me cercioró en 
mi conjetura. El niño tenía un carrete de madera con hilo 
enrollado. No se le ocurría nunca, por ejemplo, tirar del 
carrete tras él, es decir, intentar jugar con él como si 
fuera un carrito; pero lo arrojaba con gran habilidad, 
sujetándolo del hilo, al otro lado de la malla de su cuna, 
de suerte que el carrete desaparecía tras ella, y él 
pronunciaba al paso su significativo ¡ooooh!, sacaba de 
nuevo el carrete, tirando del hilo, de debajo de la cuna y 
acogía su aparición con un alegre “aquí” (da). Era un 
juego acabado, una desaparición y una aparición de las 
que la mayoría de las veces podía verse sólo el primer 
acto, que se repetía sin cesar como un juego, si bien el 
segundo acto le producía, sin duda alguna, más placer. 


“Prosigue Freud: “Puede verse a menudo que los 
niños repiten en el juego todo lo que en la vida les causa 
gran impresión, que pueden reaccionar a la fuerza de la 
impresión y, por así decir, hacerse dueños de la situación. 
Mas, por otro lado, está suficientemente claro que todo 
su juego se encuentra bajo la influencia del deseo 
dominante a su edad, el de hacerse mayor y obrar tal y 
como hacen los adultos”. El juego infantil primitivo y las 
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manifestaciones supremas del espíritu humano --la 
cultura, el arte, la ciencia-- no son sino formas de 
sortear las “barreras” interpuestas por la sociedad a los 
impulsos primarios que buscan salida. Son un producto 
secundario de la lucha de estos impulsos con la sociedad. 
Así pues, la sociedad y el hombre en la concepción de ese 
Freud son antagónicos desde sus orígenes. 


“Ahora, según la teoría de Alfred Adler, el niño 
intenta reprimir en sí la mal tolerada sensación de 
debilidad y dependencia, con una ficción de poder y 
dominio, por lo que juega al mago o al hada. El chiquillo 
que cabalga en un palo y la chiquilla que, en el papel de 
madre, es muy adusta con la muñeca o con el hermanito 
pequeño, se resarcen inconscientemente de todas las 
represiones y obstáculos que sienten continuamente en la 
vida real. Así pues, la ficción no es otra cosa que la 
protesta interna contra la sensación real de deficiencia. 
W. Stern comparte esa idea de A. Adler e incluso intenta 
discutirle la prioridad. Aduce la siguiente anotación de su 
diario: “Hilda juega con su hermanito a la madre y al 
hijo. La limpieza de la casa está hecha, y el “hijo”, 
acostado a dormir. Luego Hilda no deja de refunfuñar; 
cada movimiento que el “hijo” hace en sueños es 
intolerado y castigado con algunos azotes. En general, el 
castigo es una parte directa del juego. Todo individuo 
lleva dentro cierta carga de autoritarismo; y el pobre 
niño, que en la vida diaria debe sólo someterse, intenta 
empuñar el cetro aunque sea jugando” (1922). A esta 
anotación hace la siguiente advertencia: “Este apunte 
data de 1906, o sea, está escrito antes de que Adler 
hiciera pública su teoría”. Con lo cual Stern parece 
sumarse a dicha teoría, pero no en todo y retorna a la 
teoría de los instintos. “Diríase que ninguna de estas 
teorías --escribe Stern-- indica los motivos más 
importantes de la elección de papeles. El niño asume los 
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papeles que conoce de la vida circundante o de los 
cuentos, etc., y prefiere los relativos a los instintos 
existentes en embrión y que luego se desarrolla”. 


“Con relación al juego protagonizado es oportuno 
recordar la observación de Claparéede de que el juego 
puede permitir al niño desempeñar el papel de 
protagonista que le niega la realidad, 

y es un buen ejemplo de compensación afectiva. Mas eso 
es más bien el contenido del juego, que el juego mismo. 
Prosiguiendo la idea de Claparéde, puede afirmarse que 
el juego y no porque en él el niño pueda autoafirmarse o 
hallar compensación, sino todo lo contrario, puede 
autoafirmarse, o hallar compensación, etc., porque es 
juego. Partiendo de la opinión de que el juego es la 
expresión de la vida interna del niño, R. Hartley (1952) y 
sus colaboradores propusieron observar diversos tipos de 
actividad de los niños (juegos dramatizados, juegos de 
construcción, juegos con agua, entretenimientos con 
materiales gráficos, etc.) en las condiciones habituales de 
establecimiento para niños normales, con el fin de aclarar 
tanto la marcha general de su desarrollo como las 
dificultades conductuales de algunos chiquillos. Muchos 
pedagogos con experiencia, observan con fines de 
estudio, tanto juegos colectivos como individuales . 


I|.- ¿No sería interesante conocer desde qué puntos de 
vista esos pedagogos observan tantos juegos colectivos 
como individuales? 


“Pueden mencionarse varios planos de utilización de 
los datos de las observaciones de los juegos. En primer 
lugar, el juego protagonizado puede explicar cómo el niño 
se imagina a los adultos, el sentido de su actividad y sus 
relaciones con otras personas, incluido los niños. Por 
este lado, el juego puede servir para esclarecer las 
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relaciones objetivas en que vive realmente el niño. En 
segundo lugar, como el niño, en el juego protagonizado, 
entra en relaciones reales con los otros que juegan, con 
sus compañeros de juego, es en esas relaciones reales 
donde manifiesta las cualidades y algunas emociones 
propias de él. Las observaciones sistemáticas del niño 
tanto en el juego como en ocupaciones de otros tipos es, 
propiamente, el único medio que tiene el pedagogo para 
estudiar al niño. Pero además, las interpretaciones 
psicoanalíticas no tienen ninguna importancia. 


“La idea fundamental de Piaget consiste en que el 
niño asimila la realidad circundante de acuerdo a las 
leyes de su pensamiento, primero autista y luego 
egocéntrico. Asimilación tal crea un mundo peculiar en 
que el niño vive y satisface sus deseos. Esa idea la 
expresó E. Claparéde en el prefacio al libro de Piaget: “Él 
(Piaget) muestra que la mente del niño teje, por así decir, 
simultáneamente en dos planos distintos y como 
superpuestos. La labor ejecutada en el plano inferior 
durante los primeros años de vida es mucho más 
importante. Es cosa del propio niño, que atrae 
desordenadamente y cristaliza en derredor de sus 
menesteres todo lo que puede satisfacerlos. Es el plano 
del subjetivismo, de los deseos, del juego, de los 
caprichos. El plano superior, por el contrario, va siendo 
elevado poco a poco por el medio social, cuya presión 
siente más y más el niño. Es el plano de la objetividad, 
del lenguaje, de las concepciones lógicas; en suma, es la 
realidad. 


“Examinando el desarrollo de las nociones de la 
realidad, Piaget indica que hasta los dos o tres años de 
edad, “lo real es simplemente deseable. Se debe pues 
reconocer que el juego del niño tiene realidad autónoma, 
entendiendo por ello que la realidad verdadera a la que 
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se contrapone es menos verdadera para el niño que para 
nosotros” (1932). En suma, la vía del desarrollo puede 
ser presentada, desde las posiciones de Piaget, de la 
siguiente manera: primero existe para el niño un mundo 
unido, el mundo subjetivo del autismo y los deseos, y 
luego, debido a la presión del mundo de los adultos, el 
mundo de la realidad, aparecen dos mundos: el mundo 
del juego y el mundo de la realidad, con la particularidad 
de que el primero es más importante para el niño. Por 
último, bajo la presión del mundo de la realidad se 
desplazan asimismo los restos del mundo primero 
autista, surgiendo entonces algo así como un mundo 
indiviso con los deseos desplazados, que adquieren 
carácter de ensueños o ilusiones. 


“Si para los psicoanalistas puros, el niño huye de los 
sinsabores del mundo de la realidad al mundo del juego, 
para Piaget el mundo del juego está constituído por los 
restos del mundo primero de los deseos, aún no 
desplazados por la realidad, por el mundo de los adultos. 
Análoga posición ocupa también K. Koffka, que acepta la 
concepción de los dos mundos, a los que corresponden 
dos estructuras de comportamiento distintas por 
completo. Analizando el juego infantil como algo típico 
del mundo de los niños, Koffka empieza por el hecho bien 
conocido y difundidísimo de utilizar en el juego un objeto 
en lugar de otro. 


“Tomaré como punto de partida --escribe Koffka-- 
el ejemplo siguiente: el niño puede jugar con un trozo de 
madera y tratarlo como si fuera un “juguete vivo”, y al 
cabo de cierto tiempo, si se le distrae de esa ocupación, 
puede romper o tirar a la lumbre ese mismo trozo de 
madera. ¿Cómo coexisten estos dos tipos de conducta 
con un simple trozo de madera?”. Al examinar el proceso 
del desarrollo, como un proceso en el que se crean 
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gradualmente estructuras más y más prolongadas e 
interdependientes de conducta, Koffka estima que en las 
etapas más tempranas existieron solo complejos 
equivalentes de acciones relativamente breves. En esa 
etapa aún no existía el juego, en general, según Koffka. 


“Pero poco a poco --escribe Koffka--, el niño 
empieza a crear también las estructuras conductuales de 
larga duración, y ahora lo característico es que 
concomiten diversas estructuras conductuales, la una al 
lado de la otra, sin influirse mutuamente gran cosa. 
Formadas por primera vez, las acciones, procesos y 
objetos relacionados de alguna manera con los adultos y, 
a la vez, independientes de ellos. En un principio, el niño 
comienza con lentitud a distinguir confusamente el 
mundo del adulto del mundo suyo. En tanto que el 
mundo del adulto aspira a abarcar el todo, por el mismo 
principio que lo distingue del mundo infantil, de manera 
que la dependencia entre acciones sueltas va 
desapareciendo más y más, en el mundo del niño eso es 
de otra manera. El niño puede ser hoy carbonero y 
mañana soldado, puede entretenerse con un tarugo y 
tirarlo después a la lumbre; las diversas acciones no 
entrechocan porque entre ellas no hay ninguna 
dependencia, lo mismo que nuestros juegos no están 
relacionados entre sí. Es suficiente que algún objeto 
satisfaga el deseo existente en un momento dado, y este 
objeto posee ya todas las cualidades necesarias para 
poder cumplir el deseo. Para el niño aún no existe un 
mundo indiviso”. 


“Los fragmentos aducidos muestran con sobrada 
evidencia la identidad casi completa de las opiniones de 
Koffka y Piaget en cuanto a la existencia de dos mundos: 
el mundo del niño, que es el mundo del juego y el de los 
deseos, y el mundo opuesto de los adultos, el mundo de 


62 


las reglas rígidas y de la coacción. L.S. Vygotski (1934) 
dio una concepción general de los dos mundos. “Es difícil 
imaginarse --escribió-- mayor extorsión de los hechos 
que una teoría del juego infantil de ese género. La 
esencia del juego infantil consiste en crear una situación 
ficticia, O sea, cierto campo que altera todo el 
comportamiento del niño, forzándolo a definirse en sus 
acciones y actos en situación, sólo ficticia, sólo 
imaginaria, y no en la que se ve. Por lo que se refiere al 
contenido de estas situaciones ficticias, indican siempre 
que salen del mundo de los adultos”. 


|.- Las situaciones ficticias que ocurren en los juegos de 
los niños, ¿no es contra la opinión de tantos estudiosos 
de esos juegos, afirmar que está indicado “que salen del 
mundo de los adultos? 


“El problema fundamental es aquí el de si existe un 
mundo infantil peculiar y, si existe, qué representa y en 
qué relación se encuentra con el mundo de los adultos. 
Piaget, lo mismo que Koffka, responde: sí, el mundo 
peculiar del niño existe, está constituído por el mundo 
subjetivo e imaginario, que se forja el niño mismo, de 
satisfacción de los deseos y dominios del principio del 
placer. El niño vive en ese mundo creado por él mismo y 
satisface en él sus deseos. El mundo de los adultos es un 
mundo de objetividad, un mundo que el niño encuentra 
dado. Es el mundo de los objetos con sus cualidades 
permanentes y modos de uso, el mundo del lenguaje, de 
las concepciones e ideas lógicas, el mundo de los adultos 
y de sus relaciones. Este mundo es ajeno y hostil al niño 
desde el principio. El mundo subjetivo del niño y el 
mundo de la objetividad se oponen mutuamente desde el 
comienzo. De la parte del mundo de los adultos está la 
fuerza; esta fuerza pesa sobre el niño, lo desplaza del 
mundo de la subjetividad y colorea otra realidad, la 
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objetiva, en el lugar de la subjetiva. Tal es la posición de 
Piaget y de Koffka que no admitimos. 


“El niño tiene, desde que nace, determinadas 
necesidades. Son las de nutrición, oxígeno, una 
temperatura determinada del medio, etc., que siente el 
organismo. Las satisfacen los adultos que lo cuidan. El 
niño moriría de hambre y de frío si los adultos no 
sostuvieran su vida. La satisfacción de las necesidades 
primarias es la condición fundamental e imprescindible de 
la vida del niño durante la infancia. 


“K. Lewin (1935) no se proponía aclarar la 
naturaleza del juego. Esquematizadas un tanto las ideas 
suyas, pueden resumirse así: a) El medio psíquico del 
adulto se disocia en capas de distinto grado de realidad. 
El plano de la realidad puede caracterizarse como plano 
de hechos cuya existencia no depende de los deseos 
personales del hombre. Esa es la esfera del 
comportamiento realista, de las grandes dificultades, etc. 
Los planos más irreales de la conducta son los de las 
esperanzas y las ilusiones. Este estrato de más irrealidad 
se distingue por un dinamismo mayor. Las limitaciones y 
las barreras en su seno son las menos estables. El nexo 
entre la personalidad y el medio en este plano es también 
fluido y débil. En el plano de lo irreal “puede hacerse 
todo lo que guste”. b) La anterior tesis se encuentra por 
igual y por razón de principio tanto en el comportamiento 
de los adultos, como en el de los niños. No obstante, es 
típico del medio psicológico del niño, primero, que la 
diferencia de los distintos grados de realidad en los niños 
no se exterioriza con tanta claridad y , segundo, que los 
tránsitos del nivel de lo real al de lo irreal son más 
sencillos. 
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“Caracterizando el juego, K. Lewin señala su 
propiedad dinámica fundamental consistente en que, por 
una parte, trata con fenómenos relativos al nivel de 
realidad en el sentido de que son accesibles a la 
observación de individuos no interesados (a diferencia, 
por ejemplo, de las ilusiones), y por otra parte, en que 
está mucho menos relacionada con las leyes de la 
realidad que el comportamiento en otra esfera que no sea 
la lúdica. El objetivo propuesto en el juego y su logro 
producen al individuo un gozo especial. Las reglas del 
juego pueden ser tan rígidas que el juego de que se trate 
puede aproximarse en el sentido dinámico al nivel de la 
realidad. Cabe preguntarse: ¿qué sucede con la 
necesidad en la transición a los estratos irreales y a las 
acciones en ellos? Lewin no da ninguna respuesta. La 
aparición y desaparición de las necesidades es posible 
únicamente en su satisfacción o insatisfacción real, o sea, 
sólo en el estrato real. Los sueños y las ilusiones son una 
forma de actividad psíquica basada en las necesidades. 


“Es importante saber que el juego está, a pesar de 
todo, en la esfera de la realidad. Y esto realmente es así 
El juego no es irrealidad. Por eso, tiene la rigidez propia 
de la realidad. El niño opera en el juego con objetos de 
la vida real. 


I|.- Ala afirmación que usted menciona, que “el niño 
opera en el juego con objetos de la vida real”, ¿cómo se 
compagina con la cantidad ¡límite de veces que juegan 
con un pedazo de madera o de papel, o poco de arena o 
poco de agua, transformándolos creativamente, gracias a 
su imaginación, en un puente, un velero, un castillo o un 
río? 


“En los trabajos de J. Piaget, tal como lo dice en su 
libro dedicado a la formación del símbolo en un niño, lo 
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importante para él era tender un puente entre la 
actividad sensomotora y las formas operacionales del 
pensamiento. Piaget, basándose en el análisis del 
desarrollo, por una parte, de la imitacióm, que, al 
aplazarse la reconstitución del modelo, presupone la 
presencia de nociones sobre ella, y, por otro lado, de la 
función simbólica que está representada con gran claridad 
en el juego simbólico del niño y que requiere diferenciar 
el “significante” del “significado”, es decir, el símbolo del 
objeto de acción. 


“Ya se ha hablado de las opiniones de Piaget, en las 
cuales el problema del juego se relaciona con el 
egocentrismo. Piaget estimaba que el juego era una de 
las manifestaciones más brillantes de esa peculiaridad del 
pensamiento infantil situado entre el autista del período 
más temprano y la lógica desarrollada en los choques con 
la realidad y el pensamiento maduro de los adultos que 
rodeaban al niño. Piaget (1945) dedicado especialmente a 
la formación del símbolo, puntualiza, continúa y ahonda 
estas ideas más tempranas sobre el juego. Es una 
investigación que se basa, lo mismo que la dedicada al 
nacimiento del intelecto y a la descripción de las fases 
del desarrollo del intelecto sensomotor, en hechos 
obtenidos durante las observaciones del desarrollo de los 
niños. 


“Tanto la imitación como el empleo inicial de un 
objeto en lugar de otro, o sea, el surgimiento del 
símbolo, nace en el seno de la actividad conjunta del niño 
con el adulto; la imitación, dentro de la actividad del niño 
y el adulto; y el empleo de un objeto como “significante” 
para el otro, dentro de la actividad conjunta para asimilar 
las acciones con los objetos. Pero Piaget recalca 
especialmente que sus propios hijos, observados por él 
mismo, estaban libres de influencias de adultos (de 
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juegos sugeridos, etc.) y de la “manía” pedagógica de las 
niñeras, en virtud de lo cual mostraron en el desarrollo de 
la imitación, un progreso más lento, si bien, a juicio de 
Piaget, más acertado que los niños sometidos a la 
atención constante de los adultos. 


“Las metas fijadas para las fases de imitación eran la 
imitación de los sonidos del habla, los distintos 
movimientos de las manos, dedos y cara o los 
movimientos coordinadores de las manos y diversas 
partes del cuerpo. Queda sin aclarar qué hace el niño con 
el modelo de los “movimientos puros”, cuando los imita, y 
cómo transcurre la transición de una fase a otra; sobre 
todo a las últimas fases miméticas, cuando, por una 
parte, el niño logra en seguida, desde el comienzo, imitar 
nuevos modelos y, por otra parte, pasar a las 
imitaciones diferidas, o sea, a las imitaciones basadas en 
nociones. 


“La otra parte del libro de Piaget sobre la formación 
del símbolo, está dedicada íntegramente al juego. En la 
introducción a esta parte, Piaget da una definición del 
juego que, a juicio suyo, es, ante todo, una asimilación 
simple, funcional o reproductora. Si el intelecto, 
puntualiza Piaget su idea, lleva al equilibrio entre la 
asimilación y la imitación, el juego es en el fondo 
asimilación. Las dificultades de comprensión del concepto 
de juego, y aun de toda la concepción del desarrollo, 
ofrecida por Piaget, están relacionadas, ante todo, con la 
extraordinaria indeterminación de los procesos que él 
designa con la palabra “asimilación”. En el libro 
Psicología del intelecto, Piaget escribe: “La acción del 
organismo en los objetivos que lo circundan puede ser 
denominada asimilación, ya que esta acción depende de 
la conducta interior encauzada a esos mismos objetivos 
u otros análogos. En realidad, cualquier conexión del ser 
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vivo con el ambiente posee la peculiaridad característica 
de que este ser, en vez de someterse pasivamente al 
medio, lo transforma activamente, imprimiéndole una 
estructura determinada. Así, pues, la asimilación 
psíquica es la inserción de objetos en los esquemas 
conductuales que no son sino la trama de acciones que 
pueden reconstituirse activamente”. 


“Es interesante señalar que uno de los criterios del 
juego más indiscutible es, según Piaget, la liberación de 
los conflictos. Estos conflicto vienen originados por el 
choque de la libertad individual y el sometimiento, y en la 
vida real pueden resolverse sólo mediante el 
sometimiento, el motín o la colaboración. En el juego, el 
“yo” se toma el desquite o bien liquidando el problema o 
bien haciendo aceptable la solución. Y eso sucede como 
resultado de esa misma asimilación, merced a cuya 
preponderancia el “yo” supedita a todo el mundo, por lo 
que se libra de los conflictos. 


“J. Piaget dice sin rodeos que el ejercicio, el símbolo 
y la regla son las tres etapas últimas que caracterizan las 
grandes clases de juego desde el punto de vista de sus 
estructuras mentales. Piaget resume todos sus 
razonamientos relacionados con la forma simbólica, en la 
fórmula: el juego simbólico es el pensamiento egocéntrico 
puro. Según él, el juego tiene la función fundamental de 
defender el “yo” del niño de las acomodaciones obligadas 
a la realidad. El símbolo, como es el idioma afectivo 
personal, individual, del niño, constituye justamente el 
medio fundamental de esa asimilación egocéntrica. Un 
instrumento esencial de la adaptación social es el 
lenguaje, no inventado por el niño, sino recibido en forma 
acabada, obligatorio y de naturaleza social. Este lenguaje 
no puede expresar las necesidades del niño ni la 
experiencia de la vida de su “yo”. Por eso, a juicio de 
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Piaget, el niño necesita un signo especial que sea medio 
de su propia expresión individual, es decir, un sistema de 
significantes construídos por él mismo y utilizado según 
su deseo; ese lenguaje es el sistema de símbolos propios 
del juego simbólico. El niño actúa en el juego con sus 
emociones, las exterioriza, reconstruyendo las 
condiciones materiales originadas y les hace tomar forma 
nueva que podría denominarse intuitiva. 


“L. S. Vygotski escribió en el trabajo Prehistoria del 
lenguaje escrito: "Como se sabe, en el juego, unos 
objetos significan para el niño otros, con mucha facilidad, 
son sustituídos y devienen en signos suyos. Se sabe 
también que en eso no importa el parecido existente 
entre el juguete y el objeto que él significa, y lo más 
importante es su uso funcional, la posibilidad de hacer 
con él un gesto representativo. Sólo en eso está a juicio 
nuestro, la clave para explicar toda la función simbólica 
del juego infantil: un puñado de trapos apelmazados o un 
tarugo de madera son en el juego un niño pequeño, ya 
que ellos hacen los mismos ademanes representativos de 
llevar en brazos a un bebé o darle de comer. El propio 
movimiento del niño, el propio ademán es lo que 
comunica la función del signo al objeto respectivo, lo que 
le da sentido” (1935). 


“En nuestro ensayo crítico hemos procurado ver 
cómo se desarrollaron las teorías del juego desde fines 
del siglo XIX hasta hoy. Cada uno de los investigadores, 
de cuyas opiniones hemos hablado --Groos, Buytendijk, 
Freud, Búhler, Koffka, Lewin, Piaget, Vygotski...-- 
aportaron su óbolo a la solución del problema de la 
psicología del juego. Hemos procurado poner en claro 
esta aportación, a lo largo de la exposición de los 
criterios de cada uno de estos investigadores”. 
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I.- Nos hallamos ante el subtítulo tercero de este 
capítulo 


3. Problemas de la psicología del juego 
en la ciencia psicológica rusa. 


“Las declaraciones más importantes sobre el juego 
hechas en la psicología rusa, de antes de la revolución, 
pertenecen a K. D. Ushinski y A. |. Sikorski. Siguiendo 
la tradición del tiempo, K. D. Ushinski examinaba el juego 
en relación con el funcionamiento de la imaginación, 
aunque estimaba erróneas las opiniones de que la 
imaginación infantil es fuerte, rica y poderosa. “Son 
muchos los que tienen esa opinión de la imaginación 
infantil y opinan que se va debilitando, que va perdiendo 
brillo, viveza, opulencia y variedad con los años. Pero 
éste es un gran error que está en contradicción con toda 
la marcha del desarrollo del alma infantil --escribió--. 


“Es interesante saber que Ushinski señalaba ya a 
mediados del siglo XIX, la peculiaridad del juego infantil 
que posteriormente fue la base del aprovechamiento del 
juego como método proyectivo. “Habríamos conocido 
bien el alma del hombre adulto --escribió-- si 
pudiéramos escrutarla libremente; pero en la actividad y 
en las palabras del adulto podemos sólo adivinar su alma, 
y nos equivocamos a menudo, en tanto que el niño, 
muestra sin disimulo en sus juegos toda su vida” (1950). 
Señaló que: “El niño vive en el juego, y los vestigios de 
este juego calan más hondo en él que los de la vida real 
en la que no ha podido aun entrar por la complejidad de 
sus fenómenos e intereses. En la vida real, el niño no es 
más que un niño, un ser que aun no tiene ninguna 
independencia es arrastrado ciega y despreocupadamente 
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por la corriente de la vida; en el juego, el niño es ya una 
persona que va madurando, prueba sus fuerzas y dispone 
a su albedrío de sus propias creaciones”. 


“A.I. Sikorski estudió el juego principalmente en el 
aspecto del desarrollo mental. “A excepción del sueño y 
del tiempo empleado en sensaciones desagradables, el 
niño sano suele emplear el resto del tiempo en el trabajo 
mental que, en él, consta de observaciones, juegos y 
entretenimientos (1884)”. Tras de señalar que los juegos 
infantiles no fueron objeto de su investigación científica, 
A.l. Sikorski escribe: “El conocimiento de los juegos y 
entretenimientos de los niños, pertenece indudablemente 
al número de objetos merecedores de la completa 
atención del psicólogo. En realidad, la experiencia diaria 
muestra que los juegos constituyen el aspecto más 
importante de la vida infantil, que los niños se entregan a 
los juegos con asombrosa constancia. Es fácil 
convencerse también de que la complejidad y la variedad 
de los juegos y el interés mostrado por los niños, crecen 
y aumentan en consonancia con su desarrollo mental: 
paralelamente a ello, la fantasía y la creación infantiles 
repercuten más y más en la organización y en la 
creatividad del niño”. 


“Si bien es cierto que Ushinski hizo hincapie en la 
importancia del juego para el desarrollo general del alma, 
para potenciar la personalidad y el aspecto moral, no lo 
es menos que Sikorski destacó el papel del juego en el 
desarrollo y educación mentales. La aparición de los 
trabajos de K. Groos influyó también en los psicólogos 
rusos. Esta teoría fue la predominante. Así, por ejemplo, 
V.P. Vajtiórov escribió: “De la teoría que más cerca 
estamos es de la de Groos. Quien conceptúa el juego el 
medio de autoeducación natural de los niños. Mediante el 
juego, los niños aspiran a desarrollar todos sus órganos, 
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sus reflejos, sus instintos, sus sistemas nerviosos y, en 
general, todas las facultades en un orden determinado 

que recuerda, salvo algunas excepciones, la historia del 
clan”. 


“Otro representante de la psicología pedagógica 
rusa, N.D. Vinográdov (1916), aun aceptando la teoría de 
Groos, le hace algunas adiciones relativas a los juegos de 
los niños, y opina que Groos no tiene lo bastante en 
cuenta los factores puramente humanos: a) la 
imaginación, b) la imitación y c) los aspectos 
emocionales. 


“Con posiciones nuevas, M.Y. Básov planteó por 
primera vez, el tipificar de la manera más general su 
posición y escribió: “ la originalidad del proceso lúdico se 
basa en las peculiaridades de las relaciones mutuas del 
individuo con el medio sobre cuya base surge, por lo 
general, se razona de otra manera, reduciendo todo el 
problema a tales o cuales relaciones existentes en la 
personalidad misma; los primeros presentan como tales 
el “exceso de energía” (Schiller-Spencer); los segundos, 
por el contrario, la insuficiencia de la misma (teoría del 
juego como descanso, de Lazarus); los terceros se fijaron 
en la conveniencia biológica del juego como medio para 
ejercitar los órganos y las funciones y prepararlos para la 
actividad no lúdica (teoría de Groos); los cuartos, por 
último, colocan en primer plano el factor emocional, 
reduciéndolo todo al placer producido por la actividad 
lúdica (Búhler), etc . Al analizar las condiciones objetivas 
de existencia inherente a la niñez y conducentes al juego, 
con sus peculiaridades estructurales, M.Y. Básov indica 
que lo más típico de ellas es la carencia de obligaciones 
algunas en el niño, ya que sus padres le aseguran la 
existencia, y él aún no tiene ningunos deberes sociales. 
Esta libertad en las interacciones con el medio es la que 
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conduce, ajuicio de Básov, a un tipo singular de 
conducta cuya fuerza motriz principal y cuya singularidad 
son el proceso. Haya o no haya algún contenido y alguna 
finalidad en el juego, el factor principal en el desarrolllo 
de la actividad dada es el proceso, y no el contenido de la 
finalidad (1931)”. 


“El psicólogo ruso P.P. Blonski dijo: “Sin tener por el 
momento una teoría completamente satisfactoria del 
juego, nos imaginamos, sin embargo, con claridad la 
importancia del juego en la vida del párvulo: éste es el 
tipo fundamental de la actividad del párvulo: en él 
ejercita sus fuerzas, amplía su orientación, asimila la 
experiencia social, reproduciendo y combinando con 
creatividad los fenómenos de la vida circundante” (1934). 


“Blonski indica los tipos de actividad de los niños 
que suelen agruparse con el término de “juego”: “1) Los 
juegos ficticios. 2) Los juegos constructivos. 3). Los 
juegos imitativos. 4) Los juegos dramáticos. 5) Los 
juegos dinámicos y 6) Los juegos intelectuales. 


“Los juegos ficticios denominados erróneamente 
juegos en general, son manipulaciones de origen 
impulsivo del bebé. La explicación de estas 
manipulaciones impulsivas las da la neurología [?]. Los 
juegos imitativos y los dramáticos son, a su vez, el arte 
dramático del niño. Los juegos dinámicos tampoco son 
otra cosa que dramatizaciones, en las que desempeñan 
inmenso papel los correteos. Incluso los juegos 
intelectuales (el ajedrez, las damas, los naipes) son, en 
su origen, dramatizaciones (batallas de tropas, etc.) Así 
pues, lo que nosotros denominamos juego es, en el 
fondo, el arte constructivo y dramático del niño. Con tal 
teoría se entiende cómo el juego pasa a ser arte. 
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|.- Si la teoría del psicólogo ruso P. P. Blonski lleva, 
como usted dice, a entender cómo el juego pasa a ser 
arte, ¿no significa contundentemente lo acertado de la 
teoría igual de Federico Schiller? 


“L. S. Vygotski hizo una aportación sustancial a la 
elaboración de la teoría del juego. Con motivo de su labor 
enfilada a crear un sistema de psicología infantil, recurrió 
al juego como tipo principal de actividad de los párvulos 
y construyó la hipótesis del fondo psicológico de la forma 
desplegada del juego protagonizado. Los enunciados 
principales de esa hipótesis son los siguientes: 


“ 1, El juego surge cuando aparecen tendencias que 
no cristalizan en el acto y, a la vez, se conserva la 
tendencia típica de la primera niñez a ver satisfechos 
inmediatamente sus deseos. El fondo del juego consiste 
en que da satisfacción a los deseos, pero no a los de 
apetencia singular, sino a los generalizados. Estas 
apetencias generalizadas pueden no ser comprendidas 
por el niño. Su contenido fundamental es el sistema de 
relaciones con los adultos. 


“2. Lo central y típico es la creación de una situación 
“ficticia” consistente en la adopción del papel de adulto 
por el niño y, en representación suya, en las 
circunstancias creadas por el niño mismo. Lo típico de la 
situación “ficticia” es la transparencia de las 
significaciones de un objeto a otro, y las acciones 
reconstitutivas en forma sintética y abreviada de las 
acciones reales, en el papel del adulto adoptado por el 
niño. Eso llega a ser posible cuando se basa en la 
disparidad, que aparece a edad preescolar, entre lo que 
se ve y el sentido que se le da. 
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“3. Todo juego con la situación “ficticia” es, a la vez, 
juego con reglas, y todo juego con reglas es un juego con 
la situación “ficticia”. Las reglas del juego son las que el 
niño se impone a sí mismo, las de autolimitación y 
autodeterminación interiores. 


“4. En el juego, el niño opera con significados 
separados de las cosas, pero respaldados con acciones 
reales. La principal contradicción genética del juego 
estriba en que da origen al movimiento dentro del campo 
semántico pero se manifiesta como acción exterior. En él 
afloran todos los procesos internos. 


“5. En el juego se crean contínuamente situaciones 
que hacen recobrar al niño por la línea de mayor 
resistencia, y no son debidas a un impulso inmediato. El 
placer específico del juego está relacionado con la 
superación de los impulsos inmediatos con la 
subordinación a la regla implícita del papel. 


“6. El juego es el tipo de actividad, si no 
predominante sí principal a la edad preescolar. Contiene 
todas las tendencias del desarrollo, es fuente de 
desarrollo y crea zonas evolutivas de lo más inmediato; 
tras el juego están los cambios de necesidades y los 
cambios de conciencia de carácter general. 


“S. L. Rubinshtein examina los problemas de la 
psicología del juego como tipo especial de actividad y 
dice: “El juego, puesto que se trata de los juegos del 
hombre y del niño, es, ante todo, una actividad 
consciente, o sea, un conjunto de actos conscientes 
agrupados por la unidad de motivo. El juego es actividad; 
lo que significa que el juego es expresión de una actitud 
determinada del individuo ante la realidad circundante”. 
“Las motivaciones de la acción lúdica reflejan más la 
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actitud directa del individuo ante lo circundante; el valor 
de unos u otros aspectos se siente en la actividad lúdica, 
basada en una actitud más directa ante su propio 
contenido interno. En la actividad lúdica desaparece la 
posible divergencia entre, la motivación y el fin directo de 
la acción del sujeto en la práctica. En el juego se realizan 
únicamente acciones cuyos fines tienen valor para el 
individuo, según su propio contenido intrínseco. En ello 
estriba la peculiaridad fundamental de la actividad lúdica 
y en ello también su encanto esencial comparable 
únicamente con la belleza de las formas supremas de la 
creación”. 


|.- Nos encontramos ante el siguiente capítulo del libro 
PSICOLOGIA DEL JUEGO, cuyas partes fundamentales 
estamos transcribiendo 


Capítulo CUARTO 
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Origen del juego en la ontogenia 


1 Desarrollo de los movimientos, de las 
acciones y de la comunicación con los 
adultos en el primer año de vida. 


“La evolución de la actividad lúdica está 
íntimamente relacionada con todo el desarrollo del niño. 
De la evolución del juego no puede hablarse hasta 
después de haberse formado las coordinaciones 
sensomotoras fundamentales, que brindan la posibilidad 
de manipular y actuar con los objetos. La primera mitad 
del primer año de vida, transcurre con una formación 
adelantada de los sistemas sensoriales. La concentración 
en el objeto, la atención dirigida al objeto en movimiento 
en distintas direcciones y distancia diferente, la 
convergencia de los ojos y la contemplación, se 
desarrollan antes de que surjan los primeros, 
movimientos hacia el objeto, y son la premisa para que 
dichos movimientos aparezcan. El desarrollo de los 
aparatos sensoriales va implícito desde el mismo 
comienzo en la interacción del niño con los adultos que lo 
cuidan, y transcurre en proceso de aprendizaje. El 
desarrollo de los sistemas sensoriales se anticipa al de la 
esfera de los movimientos de las manos. Los 
movimientos del niño son caóticos aún, en tanto que los 
sistemas sensoriales se hacen ya relativamente dirigibles. 


“Tienen suma importancia para el desarrollo 
subsiguiente del acto de asir las palpaciones con las 
manos. Puede presuponerse que en el proceso de estos 
movimientos para palpar, se cultiva la sensibilidad táctil 
específica y la transformación de la palma de la mano del 
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niño en el aparato receptor que funciona de manera 
coordinada. Según las observaciones que N.L. Figurin y 
M.P. Denísova (1929) hicieron de la marcha del desarrollo 
del niño, la evolución de las coordinaciones visomotrices 
(ojo-mano) acaba en el acto de asimiento y sujeción 
subsiguiente de los objetos. De esa manera, según los 
datos de dichos autores, el acto de asir es un movimiento 
que responde a la excitación visual difusa de los ojos del 
niño, desde cierta distancia y con determinado ángulo, y 
que consiste en dirigir las manos al objeto y adoptar con 
las palmas y los dedos cierta postura. 


“Durante la formación del acto de asir, la vinculación 
entre la percepción visual y el movimiento se establece 
instantáneamente. R.Y. Abramóvich (1946) observó que 
en el período comprendido entre los cuatro y los siete 
meses, el niño, al ver un objeto a corta distancia, alarga 
en el acto la mano y procura alcanzarlo. Puede 
presuponerse que la formación del acto de asir, se basa 
en la concentración de la vista en el objeto. 


“Después de haberse formado el acto de asir, la 
evolución de los movimientos pasa a otra fase. Según los 
datos de Figurin y Denísova, el quid de esta fase estriba 
en la aparición e intenso desarrollo de diversos 
movimientos reiterativos. El desarrollo de los 
movimientos reiterativos comienza por las palmadas a los 
objetos. En la cadena de los movimientos se insertan 
todos los que el niño aprende por separado. Las acciones 
reiterativas que van acompañadas del examen de los 
objetos que se manipula, son justamente las acciones 
fundamentales que el niño de esa edad hace con los 
objetos. 


“Denísova y Figurin (1929) investigaron 
especialmente la influencia de lo nuevo para estimular las 


78 


acciones de los niños con los objetos. Al ofrecer 
simultáneamente al niño un objeto viejo que ha 
manipulado previamente durante 15 ó 20 minutos y otros 
nuevos que aún no ha visto, estos autores descubrieron 
que se concentra en el objeto nuevo y lo ase, en tanto 
que apenas si mira al viejo y no lo toca. Si en el 
experimento se enseñara al niño sólo el objeto viejo, 
tampoco se concentra en él ni lo ase. Los autores de esta 
investigación indican con todo acierto que lo típico, en 
especial del niño es el interés preferente por lo nuevo y 
puede verse ya el quinto mes de vida. 


“R. Y. Abramóvich investigó algunas condiciones 
adicionales de aparición de la concentración preferente de 
lo nuevo. En sus experimentos presentó a un niño: 1) 
objetos de forma sencilla, pero vistosos y nuevos para él; 
2) objetos iguales, pero bien conocidos del niño por haber 
estado siempre a mano; 3) objetos complicados, de 
forma no muy precisa, vistosos y nuevos; 4) objetos 
idénticos, pero conocidos por los juegos conjuntos con los 
adultos. Averiguó que: 1) los objetos demasiado 
conocidos, pese a ser llamativos y tener precisión de 
forma, le repelen; 2) el objeto de forma complicada que 
el niño desconoce totalmente, ni le hace concentrarse ni 
lo advierte: 3) los objetos desconocidos pueden atraer al 
niño sólo en el caso de que los vea manipulados por un 
adulto que él aprecie; 4) el objeto de mayor atractivo 
para el niño es el que conoce a medias, en tanto que el 
harto conocido no le atrae; el objeto desconocido y de 
forma imprecisa no le llama nada la atención. 


I|.- La experiencia realizada por R. Y. Abramóvich en la 
que hizo averiguaciones, la última que él señala de que 
al niño , “el objeto desconocido y de formas imprecisas 
no le llama la atención”, ¿no cree usted que es un poco 
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dudosa, conociendo la innata curiosidad del niño ante lo 
desconocido? 


“El examen del objeto relacionado con la 
manipulación estriba precisamente en que el niño (claro 
que aparte de todo deseo intencionado) coloca el objeto 
en nuevas posiciones y sigue atento hasta que se agotan 
las posibilidades de novedad. Tan pronto como estas 
posibilidades quedan agotadas, se extingue la actividad 
orientadora y con ella la contemplación. Lo mismo ocurre 
con los movimientos reiterativos, ya sean palmadas al 
objeto o golpeteo con el sonajero. La diferencia aquí 
estriba únicamente en que lo nuevo en tales casos, es no 
sólo la posición distinta del objeto, sino también, por 
ejemplo, el sonido emite. Cada vez, la nueva posición del 
objeto y el nuevo sonido, más fuerte por más débil, 
constituyen lo nuevo que mueve al niño a obrar y 
sostiene la manipulación relativamente prolongada. Los 
datos de las acciones reiterativas y concatenadas del 
niño, durante el primer año de vida, permiten 
caracterizarlas de la siguiente manera: 


“1. Las manipulaciones del primer año aparecen 
cuando se dan todas las premisas necesarias, y son las 
facultades de concentrarse, examinar, palpar, escuchar, 
etc., que aparecen a los seis meses, así como los 
movimientos coordinados cuya regulación obedece a la 
vista. 


“2, Debido a la formación del acto de asir, la 
actividad orientadora y exploradora del niño adquiere una 
forma nueva. La orientación a lo nuevo, que evoluciona a 
lo largo del segundo semestre, es ya una forma, 
conductual, y no una simple reacción. 
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“3. Lo nuevo no sólo estimula la actividad del niño 
respecto al objeto, sino que lo apoya también. Las 
acciones del niño de un año son estimuladas por la 
novedad de los objetos, y sostenidas por las nuevas 
cualidades de los objetos que se van descubriendo 
durante su manipulación. El agotamiento de las 
posibilidades de novedad conlleva el cese de las acciones 
con el objeto. 


“Por lo visto, los adultos advirtieron hace mucho 
tiempo las peculiaridades de la actividad orientadora y 
exploradora del niño, y la posibilidad de formar así 
determinadas manipulaciones con los objetos, y las 
aprovechan para diseñar juguetes para los niños más 
pequeños. 


“M.|. Lísina (1974) fue quien sometió a estudio más 
pormenorizado el desarrollo de la comunicación. Según 
los datos de estas investigaciones, cuando se va a 
cumplir el primer año, la comunicación emocional directa 
del niño con los adultos, es sustituída por una forma 
especial, de nueva cualidad, que se despliega en la 
actividad conjunta con los adultos mediante la 
manipulación con los objetos. La comunicación emocional 
directa “niño-adulto” da paso a la indirecta “niño-acciones 
con objetos-adulto”. M.l. Lísina escribe: “El niño aspira 
también a tener contactos personales directos con los 
adultos y reclama su atención y su aprobación. Los niños 
buscan la alabanza de los adultos a las acciones lúdicas y 
manipulaciones suyas con los objetos, y rechaza el elogio 
desligado de lo que ellos hacen por parte de adultos 
desconocidos. Si el adulto manifiesta al paso su buena 
disposición con el niño, su evaluación causa a éste honda 
alegría. Por consiguiente la comunicación personal del 
niño de tierna edad, se intercala en la interacción práctica 
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con los adultos, no se funde con ella; es una forma de 
contacto personal con otra persona”. 


“2. Peculiaridades del trato del niño con los 
adultos, durante el desarrollo de las acciones 
con los objetos y aparición de las premisas 
del juego protagonizado. 


“El origen del juego protagonizado guarda relación 
con la formación de las acciones con los objetos en la 
primera infancia. El desarrollo de las acciones con los 
objetos es el proceso de su aprendizaje. Al examinar este 
desarrollo, se tienen en cuenta todas las acciones con 
objetos, o sea, tanto la asimilación de las habituales (con 
la taza, la cuchara, etc.) como las lúdicas (con juguetes 
que, en las primeras fases de desarrollo, se manifiestan 
igual que los objetos). Lamentamos tener que dar cuenta 
de que aún son muy pocas las investigaciones 
descubridoras del proceso de aprendizaje infantil de las 
acciones con objetos. 


“El proceso de aprendizaje de las acciones con 
objeto, o sea, con cosas tienen cierta importancia social, 
transcurre en el niño solo en la actividad conjunta con los 
adultos. Éstos van transmitiendo poco a poco al niño el 
proceso de ejecución del acto, que comienza a realizarse 
con autonomía. Durante la actividad conjunta se produce, 
además de una interacción “práctica” entre el adulto y el 
niño, un trato personal, en el que el niño busca el 
estímulo y la alabanza del adulto. Durante la formación 
de las acciones con los objetos, el niño aprende primero 
el esquema general de manipular los relacionados con su 
designación social, y sólo después se ajustan las 
operaciones sueltas a la forma física del objeto y a las 
condiciones de ejecución de las mismas. El modelo de 
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acción que los adultos ofrecen al niño, incluso cuando es 
parte de la actividad común con los adultos y contiene, 
por lo mismo, dijérase que toda la técnica de la acción, 
no puede aprenderse de golpe, ya que el niño aún no 
destaca la forma fisica de los objetos que determina toda 
la parte operacional: el proceso que realza y orienta a 
esta forma es bastante prolongado. 


“La actividad con lo objetos sólo en cuanto a su 
significado es precisamente el juego objetivado de los 
niños de tierna edad. Por su origen es una ramita 
desprendida del tronco general de la asimilación infantil 
con los objetos, actividad que ha adquirido su lógica de 
desarrollo. 


“Con la particularidad de que hemos de apoyarnos 
en la investigación de F.l. Frádkina (1946), dedicada 
especialmente a las premisas el juego protagonizado. 
Al comienzo mismo de la infancia --recalca F.!. 
Frádkina-- las acciones del niño con objetos se forman 
en una labor común con los adultos que lo cuidan. El niño 
actúa por su cuenta sólo con los objetos usados en la 
actividad conjunta con él, y solo de la manera como han 
sido utilizados. Por ejemplo Tania (1;) acuna y da de 
comer siempre sólo a los animales con los que le enseñó 
la educadora [?]. Paulatinamente se van ampliando las 
acciones asimiladas en la actividad conjunta con los 
adultos y abarcando una serie de objetos diferentes. Las 
fronteras de esa transferencia se amplían más aún. 
Aparece una serie de acciones con los objetos que son 
reflejo de aspectos sueltos de la vida del niño y de los 
adultos que lo rodean. 


“Durante la evolución de las acciones con objetos se 
observan dos tipos de transferencias. En unos casos, la 
transferencia de la acción con el objeto, aprendida en 
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unas condiciones, a otras condiciones. Por ejemplo, el 
niño ha aprendido a peinarse con un peine de verdad su 
propia cabeza, y luego pasa a peinar la muñeca, el 
caballito de cartón, el osito... En otros casos se hace lo 
mismo, pero con un objeto sustitutivo, por ejemplo, 
peinar, mas no con un peine, sino con una regleta de 
madera, la muñeca, el caballito y peinarse a sí mismo. 
En el primer caso, el objeto manipulado era un peine, y 
en el segundo, muñecas y caballitos. En un tipo de 
transferencia se generalizan las acciones, y en el otro se 
separa el objeto del esquema de actuar. Un objeto se 
sustituye por primera vez con otro cuando hay necesidad 
de completar la situación habitual de la acción con el 
objeto ausente en el momento dado. Por ejemplo en este 
período de la alimentación imaginaria, Edia (2;5) da de 
comer a la muñeca en un puchero vacío, diciendo: “Esto 
es mermelada, come”. La mención de estados 
imaginarios (“la muñeca está enferma”), propiedades de 
los objetos (“la sopa está caliente”, la mermelada está 
buena”) no es sino el primer destello de creación de una 
situación lúdica. 


“Simultáneamente, y a veces algo después, aparece 
la utilización de unos objetos como sustitutivos de otros. 
En la mayoría de los casos, los niños utilizan objetos que 
carecen de importancia lúdica determinada (palitos, 
piedrecitas, piezas de rompecabezas) como adicionales a 
los juguetes temáticos (muñecas, figuras de animales) u 
objetos de uso doméstico (sillas, cazoletas, cucharas). En 
las observaciones de Frádkina, la pieza de rompecabezas, 
el trocito de madera, el carrete, la piedra, la chapa de 
metal sustituían el jabón para lavar a las muñecas; la 
piedra, el anillo de hueso, y la ficha de la lotería se 
utilizaban para dar de comer; el palo, la cerilla y el largo 
portaplumas, para medir la temperatura a la muñeca; la , 
horquilla, el bolo, el palo, la cerilla servían para cortar el 
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pelo a la muñeca, etc. En la denominación de estos 
juguetes sustitutivos complementarios para los 
fundamentales, pueden verse dos etapas: a) los niños 
mencionan esos objetos sólo después de haberlo hecho 
los adultos; b) los niños denominan los objetos después 
de haberse hecho algo con alguno de ellos. 


|.- Según las observaciones de Frádkina, se puede ver 
dos etapas en la denominación de los juguetes 
sustitutivos, por parte de los niños, ¿no cree usted que 
con cualquiera de ellas que la usen los pequeños, lo que 
importa es que esa denominación facilita o inicia el 
juego? 


“Así pues, se dan los comienzos de la situación 
lúdica. Su evolución ulterior depende de que aparezca y 
se despliegue el papel que asumiría el niño al ejecutar tal 
o cual acción. En estos juegos se produce en realidad la 
ejecución de una serie de acciones realizadas por los 
adultos, pero los niños no se ponen los nombres de los 
adultos cuyas acciones ejecutan realmente en el juego. 

El ponerse a sí mismo el nombre de otra persona está 

relacionado genéticamente con la autonominación con su 
propio nombre. Volodia (2;3) lleva a la boca del caballito 
una taza de madera y dice: “Volodia da de comer”. Ese 
denominarse con su propio nombre es síntoma de que el 
niño, además de realizar verdaderamente tal o cual 
acción, comprende [?] que es él precisamente quien la 
realiza. En los momento más variados de la vida, los 
niños comienzan, a instancias de la educadora, a llamarse 
con los nombres de los adultos cuyas acciones 
reproducen. Así, por ejemplo, Tania (2; 5) ayuda durante 
la comida a dar de comer a los niños desganados. La 
educadora le dice: “Tania, tú eres la tía Basia” (el nombre 


85 


de la otra educadora). Tania repite: “Tania es la tía Basia, 
la tía Basia” y, señalándose, articula: “Soy la tía Basia”. 


“El adjudicarse un nombre propio y resaltar sus 
propias acciones, por una parte, y el encontrar parecido 
entre sus actos y los actos de los adultos, lo cual se 
manifiesta en poner un nombre propio sugerido, por otra 
parte, preparan la aparición del papel en el juego. Sólo al 
final mismo de la temprana infancia, entre los dos años y 
medio y los tres años, aparecen los primeros indicios de 
papel, lo cual se expresa en dos series de factores. 
Primero, se pone a la muñeca el nombre de un personaje. 
Con ello, la destaca de los otros juguetes como suplente 
de persona. Así, Volodia (2; 6), cuando ha acostado a la 
muñeca acerca otra muñeca, grande, a la cama, donde 
duerme la primera, la sienta en una silla a la vera de la 
durmiente y dice, con una sonrisa en los labios, a la 
educadora: “Es la niñera”. 


“Segundo, el niño comienza a hablar en nombre de 
la muñeca. Por ejemplo, Volodia (2; 11) pone dos 
muñecos cara a cara y habla por ellos: “Buenos días, 
Kolia, ya estoy aquí”. En esas manifestaciones vemos 
indicios de la futura habla protagonizada, que no se 
articula en nombre del personaje interpretado por el niño, 
sino mediante el muñeco. Paralelamente al desarrollo de 
la situación lúdica y del papel se complica la estructura de 
las acciones lúdicas. Al comienzo mismo son de un acto. 
El niño da de comer, o lava, o peina al muñeco. Lo típico 
de estas acciones es justamente que constituyen una 
serie de operaciones sueltas sin ninguna relación. No hay 
lógica alguna en su acontecer: primero la niña acuna, 
luego camina, luego da de comer a la muñeca y, por 
último, la pasea en el cochecito. 
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“Conforme el niño va conociendo las nuevas 
funciones del objeto, se complican asimismo sus 
funciones lúdicas. Lo típico de esta etapa de los juegos 
es que carecen aún, de esa continuidad lógica que se 
registra en la vida, así como también que pueden 
repetirse varias veces. Sólo al fin mismo de la infancia 
empiezan a aparecer los juegos, que constituyen una 
concatenación vital de acciones. La lógica de las acciones 
lúdicas comienza a reflejar la lógica de la vida de la 
persona. Y es entonces, al final de la infancia temprana, 
cuando se preparan las premisas fundamentales para la 
transición al juego protagonizado: 


“en el juego se insertan objetos sustitutivos de 
objetos reales que reciben un nombre adecuado a su 
significación lúdica; 


“se complica la organización de las acciones, la cual 
adquiere carácter de concatenación reflexiva lógica de las 
conexiones vitales; 


“se produce una síntesis de las acciones y su 
separación de los objetos; 


“aparece la comparación de sus acciones con las 
acciones de los adultos y, conforme a ello, la adjudicación 
a sí mismo del nombre de un adulto; 


“se opera la emancipación respecto del adulto, ante 
la cual éste se presenta como modelo de acción y, a la 
vez, surge la tendencia a actuar con independencia, pero 
como adulto. 
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I|.- Hemos llegado a otro capítulo de PSICOLOGIA del 
JUEGO 


Capítulo QUINTO 


El desarrollo del juego 
en edad preescolar 


1, Caracterización múltiple del desarrollo 
del juego. 


“Surgido al filo de la primera niñez y la edad preescolar, 
el juego protagonizado se desarrolla intensamente y 
alcanza el máximo nivel en la segunda mitad de la edad 
preescolar. E. A. Arkin, que trabajó mucho y con buenos 
resultados en los campos de la pedagogía, la fisiología y 
la higiene de la edad preescolar y dedicó suma atención a 
estudiar el juego, al que concedía gran importancia, 
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caracteriza el desarrollo de los juegos protagonizados de 
la siguiente manera: “A lo largo de la edad preescolar se 
produce una evolución de los grupitos poco numerosos e 
inestables a otros más numerosos y estables. La 
estructura misma de los juegos sufre también grandes 
cambios: va de los juegos sin trama, compuestos por una 
serie de episodios, a menudo desligados, a convertirse 
entre los niños de tres a cuatro años en juegos con un 
argumento determinado, que se va complicando y 
desplegando de manera más metódica cada vez. Cambia 
la propia temática de los juegos que entre los niños 
pequeños (3-4 años), extrae su contenido en forma de 
breves episodios fragmentarios de la vida personal o del 
medio inmediato, mientras que en los juegos de los 
grupos de más edad vemos con frecuencia un reflejo de 
un relato leído, de estampas enseñadas o de 
acontecimientos de trascendencia sociopolítica”. Esa 
caracterización breve y sintética, respaldada en copiosos 
datos reunidos por el autor y sus colaboradores, entraña 
una indicación a cinco trayectorias fundamentales de 
desarrollo de los juegos: a) de los grupitos poco 
numerosos a otros más y más numerosos; b) de los 
grupitos inestables a otros más estables cada vez; c) de 
los juegos sin trama a los juegos con argumento; d) de la 
serie de episodios desligados al argumento que se 
despliega metódicamente; e) del reflejo de la vida 
personal y del medio inmediato a los acontecimientos de 
la vida social. 


“P.A. Rudik (1947) indica una serie de peculiaridades 
psicológicas del juego, dejando al descubierto, como el 
que dice, un segundo estrato, más hondo, de desarrollo. 
A este respecto destaquemos lo que dice Rudik del 
desarrollo de los motivos del juego que en la primera 
infancia son correlativos a juicio de Rudik, el sentido que 
esos juegos, de sencillo contenido, tiene para los niños, 
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está justamente en el proceso mismo de la acción, y no 
en el resultado al que dicha acción debe llevar. A edad 
preescolar media, los papeles revisten primordial 
importancia en esos juegos, y el interés de los niños 
estriba en la interpretación de tal o cual papel; a los niños 
de mayor edad no les interesa simplemente este o el otro 
papel, sino también lo bien que esté representado y se 
eleva la exigencia de interpretarlo, con veracidad y fuerza 
de convicción. Estas peculiaridades son, al parecer del 
autor, esenciales y determinan todas las demás. En las 
descripciones de Rudik hay una tentativa de ligar la 
aparición de los nuevos rasgos con el desarrollo de los 
motivos y, en particular, con el tránsito del carácter de 
proceso al carácter temático, a la protagonización; pero 
ese nexo no está explicado de ninguna manera. 


“D.B. Mendzherreritskaya (1946) amplía la 
enumeración de peculiaridades del juego infantil, 
señalando varias nuevas: primero, el desarrollo del 
empleo de diversos objetos en el juego por los niños que, 
cuando se sustituye el objeto real con un juguete, va del 
lejano parecido a una exigencia mayor cada día del 
parecido: segundo, la atenuación, con la edad, de las 
contradicciones entre invención del argumento y la 
posibilidad de su representación; tercero, el desarrollo 
del tema, que va de la representación del aspecto 
exterior de los fenómenos a la transmisión de su 
sentido; cuarto, la aparición a mayor edad, de un plan 
que, si bien es esquemático e inexacto, ofrece una 
perspectiva y una acción especificadora de cada 
participante en el juego; quinto, la acentuación y, 
simultáneamente, el cambio de papel de los 
organizadores del juego a más edad. Lo de mayor 
enjundia de esta enumeración es el carácter del 
desarrollo del argumento, es decir, del contenido del 
juego. 
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“A más edad, el argumento del juego es un 
desarrollo lógico de un tema cualquiera en imágenes, 
acciones y actitudes: es probable que el surgimiento de la 
temática en los juegos sea en la edad preescolar. Y dice 
D. B. Mendzherreritskaya: “El desenvolvimiento del tema 
va de la ejecución de las acciones lúdicas a los modelos 
de papeles en los que el niño utiliza numerosos medios 
representativos: el habla, la acción, la mímica, el gesto o 
ademán y la respectiva actitud ante el papel. La 
actividad del niño en el juego tiende a representar 
diversas acciones (nadar, lavar ropa, guisar, etc.). Se 
representa la acción misma. Así comienzan los juegos- 
acciones. La actividad de los niños cobra carácter 
constructivo: aparecen los juegos de albañilería y 
construcción en los que tampoco suele haber papeles. 
Por último, se destacan los juegos protagonizados, en los 
que el niño crea una u otra imagen. Estos juegos van por 
dos cauces visibles: juego de escenificación, cuando el 
niño dirige el juguete (actúa por mediación del juguete), 
y juegos en los que el papel es interpretado 
personalmente por el niño mismo (hace de mamá, de 
aviador, etc.)”. 


“El desarrollo del argumento depende de varias 
circunstancias. Primero, lo favorable del tema del juego 
a la experiencia del niño. La falta de experiencia y las 
nociones dimanantes de ella son un obstáculo para que 
se despliegue el tema del juego. Se ha notado que los 
niños del grupo menor de un jardín de infancia operan, 
en los juegos, con nociones y actitudes referentes a la 
vida diaria: Los párvulos de más edad recurren de mejor 
grado a los advenimientos sociales y despliegan también 
algunos temas literarios. A. P. Usova, la investigadora, 
nos dice que: 
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“Los párvulos de más edad buscan en el material y 
en los juguetes correspondencia entre lo deseado y la 
realidad. Lo que caracteriza las nuevas etapas del 
desarrollo del juego es el cambio operado en las 
exigencias que el niño presenta al material lúdico. Los 
párvulos de más edad juegan de mejor grado ellos 
mismos en sustitución de un juguete (juegos 
protagonizados) que con un juguete como tal y 
prescinden fácilmente de los juguetes...” (1947). 


“Al examinar algunas cuestiones de la dirección de 
los juegos infantiles, Usova señala una serie de 
peculiaridades del desarrollo de los juegos, de las que 
debe partirse para organizarnos. Dice que “los juegos de 
los niños presentan ya a la edad de tres años carácter 
temático y se desarrollan intensamente en esa dirección 
hasta los siete años; deja sentado que “los principios 
motrices determinantes del juego estriban en el 
aprendizaje gradual del papel que el niño desempeña en 
una colectividad infantil. El tema del juego y sus papeles 
determina la actitud de los niños ante el juego, conforme 
se van aproximando éstos a los 6 ó 7 años, en el juego se 
van formando nuevos elementos. Al principio el juego 
consta de acciones domésticas ejecutadas por niños: 
guisar, lavar, acarrear (3 - 4). Luego aparecen las 
significaciones histriónicas relacionadas con unas u otras 
acciones: yo soy la mamá, yo soy la cocinera, yo soy el 
chófer. Al lado de las acciones protagonizadas, en estas 
significaciones aparecen relaciones entre los personajes y 
por último, el juego culmina con la aparición del papel, 
con la particularidad de que el niño lo interpreta en doble 
plano: por el juguete y por sí mismo. La experiencia de 
los juegos demuestra cómo van apareciendo en ellos las 
perspectivas y los planos en lugar de las acciones 
casuales e informes. La agrupación de los niños en los 
juegos y el desarrollo de los vínculos sociales entre ellos 
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están determinados totalmente, por el desarrollo mismo 
del juego”. 


|.- Cuán importante es la afirmación de Usova, que el 
desarrollo del juego determina el desarrollo del 
agrupamiento de los niños y de los vínculos sociales. 


“En la vida de L. S. Vygotski quedó claro ya que es 
preciso pasar al estudio experimental del juego. La 
experimentación del juego, en su totalidad, y de 
elementos estructurales suyos, por separado, es muy 
compleja. Requiere intervención activa en la marcha del 
juego y, con tal intervención, el juego se destruye con 
facilidad. Desde nuestro punto de vista, la investigación 
experimental del juego es posible únicamente en el 
proceso de formación prolongada de la actividad lúdica de 
una misma colectividad de niños con el fin especial de 
dirigir [?] de esa manera su desarrollo, cuya tarea 
fundamental consistiría en aclarar las posibilidades y 
condiciones de transición de un nivel de actuación en el 
juego a otro. Las primeras tentativas de utilizar una 
estrategia aplicada al problema de la transición del juego 
temático al propiamente protagonizado así en niños 
normales (N.Y. Mijalenko) como en sordomudos (G.Y. 
Vygotskaya) y retrasados mentales (N.D. Sokolova) 
fueron hechas por los citados. 


2. El papel y la situación imaginaria: 
su trascendencia en la motivación 
de la actividad lúdica 


“El problema de las motivaciones de la actividad 
lúdica es uno de los centrales. No es casual que las 
discrepancias fundamentales en las opiniones del juego 
se concentren en torno al de los motivos inductores del 
juego. Las teorías del placer, de la satisfacción de los 
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impulsos primarios internos y de la autoafirmación, todas 
las “teorías profundas” son, en esencia, teorías de las 
fuerzas motrices que traen a la vida el juego. Nuestra 
misión es enfocar el análisis de los motivos del juego. 
Una de las primeras investigaciones en la que se ha 
intentado acometer por vía experimental la solución de 
este problema, es la de L. S. Slávina (1948). Slávina 
comenzó su investigación por observar los juegos de 
párvulos mayores y menores similares. Encontró que los 
niños suelen ponerse de acuerdo en cuánto a los papeles, 
y luego despliegan el argumento del juego conforme a un 
plan determinado, reconstituyendo la lógica objetiva de 
los acontecimientos en un orden determinado y bastante 
riguroso. Cada acción realizada por el niño, tiene su 
continuación lógica en otra acción que sustituye a la 
primera. Las cosas, los juguetes y el ambiente reciben 
significados lúdicos concretos, que se conservan a lo 
largo de todo el juego. Los niños juegan juntos, y las 
acciones de un niño están ligadas con las de otro. La 
representación del argumento y del papel llenan el juego. 
Lo importante para los niños es cumplir todos los 
requisitos del papel y supeditan a ellos todas sus acciones 
lúdicas. Aparecen reglas internas no escritas, para los 
que juegan, y dimanantes del papel y de la situación 
lúdica. Las acciones realizadas por los niños en el juego 
se supeditan al argumento y al papel. Su ejecución no es 
un fín en sí; tienen siempre sentido auxiliar y se limitan 
a representar el papel con carácter sintético, abreviado e 
íntegro, cuanto mayores son los niños tanto mayores y 
más convencionales son aquéllas. 


“Aduzcamos una de las anotaciones contenidas en la 
investigación de L. S. Slávina. En la habitación 
experimental hay dos niñas: Luis y Olga, las dos de 
cuatro años. “Luisa ha colocado los muebles y sentado 
las muñecas a la mesa; luego va donde están las piezas 
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del rompecabezas y las saca de un cubo de juguetes 
grande para meterlas en otro. Hace esto hasta que 
acaba el juego. Mientras tanto, Olga, vuelta de espaldas 
a Luisa, distribuye en platos las piezas del rompecabezas. 
Los platos están apilados. Toma una pieza del cubo que 
tiene delante, la deja en un plato, retira el plato de la pila 
y lo coloca encima de la silla que tiene al lado. Ase la 
pieza siguiente y la deja en otro plato, y así 
sucesivamente hasta que esparce de tal guisa más de 
cuarenta platitos. Luego se pone a recoger por orden, 
con la misma metodicidad, las piezas de cada platito y a 
meterlas en el cubo, volviendo a apilarlos. Cuando 
acaba, lo empieza de nuevo. Este juego se prolonga una 
hora y veinte minutos. Ni una ni otra niña se dirigen la 
palabra una sola vez en todo lo que dura el juego ni 
prestan la menor atención a las muñecas. A la pregunta 
de la experimentadora “¿A qué jugáis?”, Luisa responde, 
no obstante: “Al jardín de infancia”. 


Experimentadora. ¿Quién eres tú? 

Luisa. Yo soy la dirigente. 

Exper. ¿Y tú? 

Olga. Yo también. 

Exper. ¿Qué haces tú? 

Luisa. Estoy preparando la comida. 

Exper. Y tú, Olga, ¿qué haces? 

Olga. Yo estoy repartiendo las gachas (1948). 


[Ejemplar experimento que resurge la capacidad de 
espontaneidad de los niños contra la “dirección” de la 
experimentadora] 


“L. S. Slávina hace hincapié en que, a pesar de ese 
carácter [improvisador] de las acciones, los niños dicen 
que representan algún acontecimiento determinado e 
interpretan papeles concretos. Así pues, los juegos de los 
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niños pequeños llevan implícita cierta contradicción 
[positiva]. Ante la contradicción planteada por los niños 
y, para obtener una respuesta a ella, L. S. Slávina hizo 
una serie de experimentos en los que, decidió hacer la 
tentativa de retirar del juego todos los juguetes que 
pudieran sugerir a los niños salir del tema y de los roles 
propuestos por la investigadora. Cuando el juego estaba 
ya desplegado, se suprimían todos los juguetes temáticos 
y se dejaban únicamente los que se utilizaban en realidad 
para ejecutar las acciones que proponía la 
experimentadora. 


I|.- ¿Podría usted informarnos sobre los resultados 
obtenidos con la experiencia dicha, de suprimir los 
juguetes temáticos para ejecutar acciones propuestas por 
la experimentadora? 


“Como quiera que los resultados obtenidos son muy 
instructivos aducimos el acta completa de un 
experimento de éstos. “Lida (4; 1). Al comienzo del 
experimento se dejan a disposición de la niña todos los 
juguetes. Sin reparar en los otros juguetes, Lida empieza 
al punto a sacar del cubo las piezas del rompecabezas y 
ponerlas en un plato grande. 


Exper. ¿Quién eres tu? 

Lida. Yo soy la tía Nadezhda. 

Exper. ¿Qué estás haciendo? 

Lida. Preparando la comida (juega así veinte 
minutos). 

Exper. Las muñecas se han roto, el sofá de ellas 
también, hay que arreglarlos. (Se lleva a otra habitación 
todos los juguetes, menos el cubito, las piezas del 
rompecabezas y los platos grandes con los que la niña 
está ocupada en realidad. Lida sigue jugando como 
antes). 
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Exper. ¿A qué juegas? 

Lida. Al jardín de la infancia. 

Exper ¿Y qué haces? 

Lida. Preparar la comida. 

Exper ¿para quién? 

Lida. Para las muñecas. 

Exper ¡Pero si ya no están las muñecas! 

Lida. Sí, están en esa habitación. 

Exper No están, se han roto, hay que arreglarlas; 
ahora no tienes a quien preparar la comida. No guises 
más, no hay quien coma. Ahora no puedes jugar al 
jardín de la infancia. Mira, no hay muñecas; tampoco 
hay muebles ni vajillas. Juega simplemente con las 
piezas del rompecabezas (Lida sigue recogiendo de los 
platitos las piezas, metiéndolas en el cubito y las vuelve a 
sacar y a colocar en los platitos). 


“Pasados unos minutos, la experimentadora vuelve a 
interrogar: ¿A qué juegas? 

Lida. Al jardín de la infancia 

Exper. ¿Y qué haces? 

Lida. Preparar la comida. 

Exper. ¿para quién? 

Lida. Para los niños (señala a la ventana). Están 
paseando. 

Exper. Van a pasear mucho tiempo. Vale más que 
juegues simplemente con las piezas del rompecabezas y 
no al jardín de la infancia. ¿No ves que no tienes a quién 
preparar la comida?. Los niños están paseando, las 
muñecas se han roto, y no hay ningún juguete. (Lida 
sigue jugando igual que antes). Momentos después a la 
pregunta de la experimentadora “¿A qué juegas?”. Lida 
vuelve a responder: “Al jardín de la infancia”. 


Exper. ¿Y qué haces? 
Lida. Preparar la comida. 
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Exper. ¿Para quién? 
Lida. Me la comeré yo misma. (1948). 


Análogos resultados se obtuvieron con casi todos los 
niños. Todas las tentativas de la experimentadora de 
hacer que la niña abandonara su papel y renunciara al 
tema del juego [el rompecabezas...] fracasaron. Los 
niños se aferraban tenazmente al papel [que ellos 
sugerían] y un tema cualesquiera [que también ellos 
sugerían] y a veces accedían a substituir el papel de 
educadora por el de cocinera con la preparación de 
albóndigas con el reparto de chocolate. 


“Una vez intentada la averiguación de la necesidad 
del papel y de la situación imaginaria para el juego de los 
niños, ya desde la primera edad preescolar, L. S. Slávina 
se pregunta qué función ejercen en ése juego de 
manipulación con objetos. Para responder a esta 
pregunta, llevó a cabo la segunda serie de experimentos. 
En esta etapa, los niños recibieron únicamente los 
juguetes que solían utilizarse para las manipulaciones 
simples. Cuando hubieron comenzado a manipularlos y 
cuando, “satisfechos” expresaron el deseo de dejar de 
jugar y marcharse, la experimentadora, introdujo en la 
situación los restantes juguetes temáticos. 


“En esta etapa, los niños mostraron poco interés por 
el juego. En la mayoría de los casos metían simplemente 
las piezas de los rompecabezas en cubitos o las colocaban 
en platitos. Los niños “se satisfacían” pronto y 
manifestaban una evidente tendencia a inhibirse del 
experimento con cualquier pretexto. Aducimos un 
ejemplo de conducta de los niños en esta etapa: La 
experimentadora entrega a Olga (4; 1) tres cubitos con 
piezas de rompecabezas y piedrecitas y tres platitos. 
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Exper. Aquí están los juguetes. ¿Quieres jugar? 

Olga. Sí. (Toma una pieza y luego, una tras otra, 
cuatro más). Las sostiene un momento, vuelve a 
dejarlas. Se queda quieta. Toma varias piezas de una 
vez, las deja de nuevo y vuelve a recogerlas. Las 
sostiene. Las pasa de una mano a la otra. Han 
transcurrido cinco minutos desde que comenzaron el 
experimento. Recoge un platito. Empieza a colocar las 
piezas por el borde del platito. Procura que queden bien 
colocadas. Deja el platito. Se sienta y no hace nada. 
Luego se pone a recoger todas las piezas encarnadas en 
un cubito. 


Exper. ¿A qué juegas? 

Olga calla turbada, luego dice: “tengo en casa un 
cubito y una paletita”. 

Exper. ¿Y a qué juegas ahora? 

Olga. A esto. 

Exper. ¿Y quién eres tú? 

(Olga sigue pasando las piezas rojas de un cubito a 
otro). 

Exper. ¿Quieres jugar más? 

Olga. No, me iré con el grupo. 

Exper. ¿Te has cansado ya de jugar? 

Olga. Sí, me he cansado y no quiero jugar más (se 
reúne con el grupo. Ha jugado quince minutos en total). 


|.- ¿Es que la manera de inducir a los niños a jugar, no 
correspondía, dados los resultados que obtenía la 
experimentadora? 


“Basándose en los datos obtenidos, L. S. Slávina 
deduce que hay algo así como dos planos de 
motivaciones en el juego de los niños de primera edad 
escolar. Uno es el impulso directo a actuar con los 
juguetes puestos a disposición del niño, trastocando el 
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objetivo específico de éstos; el otro, el fondo que parece 
formado para las acciones realizadas con los objetos y 
consiste en el papel concreto asumido por el niño, papel 
que da sentido a las acciones ejecutadas por él con los 
objetos. 


“Esta explicación no nos parece bastante 
demostrada. Antes puede uno convenir con Slávina 
cuando escribe “La situación imaginaria y el papel son 
justamente lo que comunica nuevo sentido a las acciones 
de los niños con los juguetes. Trasladan la manipulación 
con los objetos a otro plano. El párvulo ya no manipula 
simplemente con los objetos, como hace el pequeñuelo 
de primera edad escolar. Ahora juega con objetos 
haciendo con ellos las acciones que él determina. En eso 
precisamente consiste el sentido del juego para él. Sólo 
cuando en el juego infantil se dan una situación y un 
papel imaginados por él, cobra nuevo sentido para ellos y 
llega a ser el prolongado juego emocional que solemos 
ver entre los niños de esa edad”. 


3. Formación experimental de 
las premisas del juego protagonizado. 


“La creación de las premisas y el paso al juego 
realmente protagonizado ha tenido en las investigaciones 
carácter de experimento psicológico organizado, en el que 
el investigador construye especialmente los procesos 
requeridos para el tránsito al juego protagonizado. El 
principio de tal investigación estriba en sentar 
consecutivamente las premisas del juego protagonizado, 
y luego en pasar directamente a este tipo de juego. 


“Nos detendremos en los resultados de algunas 
investigaciones, como la de N. Y. Mijailenko (1975) 
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realizada con párvulos normales y muy pequeños. Éste, 
basándose en el realce dado a los elementos 
fundamentales que integran la estructura lúdica, y a las 
dependencias en que esos elementos se encuentran, se 
propuso averiguar el valor de dichos elementos en el 
proceso de formación de la actividad lúdica, y determinar 
las dificultades relacionadas con la asimilación de tal o 
cual elemento por los niños. Luego de analizar un 
número considerable de juegos con diversos argumentos 
Mijailenko destacó los siguientes elementos lúdicos 
fundamentales: a) el papel o el personaje; b) la situación 
en la que transcurre la representación del papel; c) las 
acciones con que se interprete el papel; d) los objetos 
con que actúa quien juega; e) la relación con el otro 
personaje. En esos experimentos participaron niños de 
año y medio a tres años de edad. El argumento del juego 
se les daba de distintos modos. En la primera serie en 
forma oral. Después de despertar el interés del niño por 
los juguetes que ha de manejar, la experimentadora le 
contaba un argumento simple que contenía una o dos 
acciones con un juguete o una acción que se debía 
cometer con dos juguetes. Por ejemplo: “a la mesa están 
sentados la muñeca y el osito, ambos lindos y limpitos. 
Cerca de ellos hay unos platitos. La niña (el niño), coge 
una cuchara y da de comer primero a la muñeca y luego 
al osito. Les da de comer a los dos ¡muy hacendosa!”. 
Después de contar eso, la experimentadora señala los 
juguetes y propone al niño que juegue. En esas 
condiciones, de cincuenta y cinco niños sólo dos mayores 
de dos años juegan con los juguetes ofrecidos; los niños 
restantes rehusan la propuesta de jugar según el 
argumento referido. 


“Se supuso que no bastaba la narración para que los 
niños de esa edad comenzaran a actuar con los juguetes, 
y era preciso enseñarles las acciones mencionadas en el 
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relato. La serie siguiente de experimentos se realizó de 
manera que el experimentador no se limitaba a contar 
sólo el argumento, sino que lo representaba a la vista de 
los niños. En esas condiciones, de los cuarenta y cinco 
niños que rechazaron la propuesta de jugar treinta y dos 
la aceptaron e interpretaron de una u otra manera el 
argumento. La menor parte de los niños (14) operó con 
los juguetes conforme al argumento. Con la 
particularidad de que los niños se mostraban atraídos, 
ampliaban la trama y agregaban a las acciones indicadas 
otras de su propia cosecha. La actividad de esos niños 
tenía un carácter manifiestamente emocional. En ella 
encontraban reflejo no sólo las acciones, sino también la 
actitud emocional ante los objetivos, que eran los 
juguetes. 


“El grupo segundo y mayoritario de niños (18) 
aceptó el argumento propuesto por el experimentador y 
realizó las acciones contenidas en el argumento, pero 
siguiendo el modelo indicado o permitiéndose pequeñas 
abreviaciones. Estos niños no mostraron ninguna aptitud 
emocional ante los juguetes temáticos ni tendencia a 
ampliar el repertorio de las acciones. Los juegos fueron 
de poca duración, y los niños, una vez realizadas las 
acciones, o bien dejaban de manipular con los juguetes o 
bien hacían otras acciones que nada tenían que ver con el 
argumento. Las acciones que estos niños realizaban con 
los juguetes, presentaban carácter de obligatoriedad ante 
los adultos, eran ejecutadas en orden de cumplimiento de 
instrucciones y no se distinguían nada de las prácticas 
corrientes con objetos. 

“Al suponer que las peculiaridades de las acciones de 
este último grupo de niños, depende de las relaciones del 
niño con el adulto, Mijailenko hizo una serie más de 
experimentos en los que el carácter de obligatoriedad en 
esas relaciones se excluía. Con ese fin, la 
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experimentadora insertó al niño en el juego mientras le 
contaba el argumento, y le enseñaba lo que debía hacer 
recalcando a cada paso con la entonación los ademanes y 
la mímica, la alegría que le daban los juguetes y el 
manejarlos. Con ese modo de incluir a los niños de este 
grupo en el juego, la mayoría de ellos no obró ya según 
el tipo de cumplimiento de las instrucciones del adulto 
sino que se insertó en el juego con emoción y todas sus 
acciones con los juguetes tenían un matiz emocional 
positivo. Los niños mostraban actividad e iniciativa y 
jugaban con evidente satisfacción. Así pues, resultó que 
para lograr que los niños pequeños se pusieran a jugar, 
no basta con saber reproducir ciertas acciones; es preciso 
que los niños sientan cierta emoción por el personaje que 
representa el juguete. Este planteamiento es de singular 
importancia, pues demuestra que el juego lleva implícita 
ya en las etapas más tempranas de su aparición, la 
emoción causada por el objetivo de las acciones. 


“Como dice Mijailenko, las acciones aprendidas por 
los niños no pueden ser denominadas lúdicas en el propio 
sentido de la palabra. Indicios de ello son la tendencia a 
ejecutarlas sólo con los juguetes que les sirvieron para 
aprenderlas, la imitación exacta del modelo y la 
repetición reiterada de una misma acción. Debido a ello 
se planteó la tarea de transformarlas en acciones 
propiamente lúdicas. No obstante, aunque estas acciones 
se han hecho lúdicas por la forma de realización, aún no 
eran histriónicas. Según los datos de la investigación 
expuesta, eso se expresaba concretamente, en que los 
niños aceptaban la propuesta del tipo “da de comer a la 
muñeca” o “cura al osito” que les hacía la 
experimentadora, pero rechazaban las del tipo de “juega 
al médico”, “juega a la educadora”, etc. La confrontación 
de los resultados obtenidos en los experimentos mostró 
que los niños adelantaron mucho en su conducta lúdica. 
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N. D. Sokolova señala que durante el comportamiento 
lúdico aparecido, si bien era elemental aún, los niños 
aprendían con mayor facilidad las nuevas acciones con los 
objetos, hablaban más y su lenguaje adquiría funciones 
más variadas. 


|.- Tenemos delante nuestro el subtítulo 


4. Evolución del papel en el juego 


“Una de las tareas esenciales, al investigar el 
juego protagonizado, es la de esclarecer el problema de 
las premisas psicológicas en que se basa la adopción del 
papel por el niño, y el desarrollo del contenido del papel 
interpretado por el niño en el juego. Es de importancia, 
además, explicar el cambio de la actitud del niño con el 
papel que representa en el juego. Para investigar los 
problemas mencionados se hicieron varias series de 
juegos experimentales. Los datos de estos experimentos 
fueron reunidos por E. A. Guershenzor y analizados por 
nosotros. 


Juegos “a sí mismo” 


“Primera fase. 

Acta n? 1. Antes de la comida, la experimentadora 
propone: “Asia (3;0), vamos a jugar”. Asia accede con 
alegría. Exper.: "Tú vas a ser Asia, y yo María 
Serguéievna, ¿quieres?”. Asia: “No, tu serás Asia, y yo 
María Serguéievna”. Exper.: “Luego haremos como tú 
dices, pero ahora tú serás Asia, y yo María Serguéievna”. 
Asia (se ríe): “No, no lo haremos así. Yo seré María 
Serguéievna, y no tú”. (Corre por la habitación y se ríe). 
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“Acta n2 2. Tras escuchar la propuesta de la 
experimentadora, Varvara (5;0) se sonríe turbada y no se 
mueve. Exper.: "Hala, Varvara, vamos a jugar”. Varvara 
se manosea el vestidito y dice queda: “Me hace falta una 
toquilla, voy por ella”. (Se va. Tarda en volver). La 
experimentadora sale a su encuentro. Varvara está 
mirando por la puerta al grupo de más edad. Exper.: 
“Vamos a jugar, chica”. Varvara (bajando la cabeza): 

“No, así no quiero”. Exper.: "Vamos”. Varvara (con voz 
más queda aún): “No, así no quiero”. 


“Acta n2 4. Al oír la propuesta, Orlando y Yuri se 
ríen. Orlando: “Entonces hay que subir”. Exper.: 
“Vamos”. Los niños van a una de las habitaciones. 
Orlando (se ríe): “Usted pregunte, y nosotros 
hablaremos”. Exper.: "¿De qué os pregunto?”. Orlando 
(riendo): "De algún cromo o hasta cuánto sabemos 
contar”. Los dos se ríen. La experimentadora toma un 
cromo y comienza a preguntar qué hay pintado en él. 
Orlando (mira a Yuri). “El año pasado yo conté así 
también, pero el cromo era otro. En éste, una chiquilla 
lleva una muñeca a las espaldas”. Yuri: “Le pesa mucho. 
No es una muñeca, es una niña”. Orlando: “Será 
mejor que vayamos a jugar”. Exper.: “¿Y qué estamos 
haciendo?”. Yuri: “Nos está dando una lección”. Orlando, 
sin esperar permiso, se encamina hacia la puerta. 
Exper.: “Pero si nos hemos puesto de acuerdo en jugar 
así, ¿no te parece Orlando?”. Orlando (enojado): “Así no 
se juega. Esto no es jugar. Me voy a jugar con Tamara a 
las damas”. 


“Acta n2 5. Nina y Dina (6; 8) escuchan la 
propuesta de la experimentadora. Nina (sonriendo): “Así 
no vale. Nina Serguéievna es usted. (Se ríe). ¿Cómo voy 
a jugar yo a Nina, si Nina soy yo?” . Dina (tras de 
escuchar seria): “Entonces hay que hacer gimnasia, luego 
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desayunar y luego estudiar. ¿O usted no quiere así? Yo 
no sé de otra manera”. 


“Hemos aducido varias de las descripciones más 
típicas de juego a “sí mismos”. Las otras actas presentan, 
en general, el mismo cuadro. [Que como los anteriores 
muestran muy claramente, que en todos los casos, los 
niños, ante las propuestas de las experimentadoras, 
toman las cosas “a la libre” y juegan los juegos que ellos 
escogen o prefieren, oponiéndose a las “propuestas”. Y 
nos imaginamos las dificultades que eso ocasionó a los 
investigadores. ] 


“Es también característico de los niños mayores (6 
años) el motivar con claridad su negativa a aceptar el 
juego propuesto: “Así no se juega. Eso no es jugar”. 
“¿Cómo voy a jugar yo a ser Nina, si lo soy de verdad?”. 
Aparece así un rasgo también típico del juego infantil. El 
juego es posible únicamente si hay ficción. La evolución 
de la actitud de los propios niños ante el juego estriba en 
que, al final de la preescolar, comienzan a sentir ellos 
mismos que jugar es representar al ser humano, que sin 
esa representación no hay juego. Se pueden deducir dos 
consecuencias: la primera consiste en que el juego 
protagonizado es la interpretación de un papel asumido 
por el niño. Ese es un motivo principal del juego. La 
segunda, es que alo largo del desarrollo cambia la 
manera de comprender el niño su papel. Si bien el niño 
jamás se identifica en el juego con la persona cuyas 
funciones reproduce, jugando, llega a comprender esa 
relación sólo a fines de la edad preescolar. Percibe 
entonces el juego dramático. 


“Los datos que hemos reunido en esta fase de 
experimentación evidencia que los niños mayores, 
cuando asumen el papel de cualquier otro niño, 
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entresacan acciones y ocupaciones típicas o algunos 
rasgos característicos de la conducta de ese niño. Entre 
las deducciones que se infieren de los datos aducidos de 
esta serie experimental está la de que esos experimentos 
muestran que el aspecto constitutivo del juego es que el 
niño asuma un papel cualquiera. Sin eso no se puede 
jugar. Tan pronto como aparece el papel, aparece el 
juego. Eso permite crear una situación lúdica especial 
con transferencia del significado de unos objetos a otros. 
Esos datos evidencian que el sentido del juego, cambia 
para los niños de los diferentes grupos de edad. Para los 
menores, el sentido está en las acciones de las personas 
cuyo papel interpretan; para los de edad mediana, en las 
relaciones de esta persona con otros; para los mayores, 
en las relaciones típicas de las personas cuyo papel 
representan. Los datos indican que una condición 
psicológica esencial para que surja el juego, además de 
las dichas, y por consiguiente, para que se adopte un 
papel determinado, es la manifestación de ciertas 
relaciones que sean reales para el niño, y sobre las cuales 
la imaginación creativa del niño logrará la sorpresa, aún 
para él mismo, de encontrar asombrosas 
improvisaciones. 


“Todas las conjeturas expresadas debido a esta 
serie de experimentos requieren demostraciones 
ulteriores”. 


“En la serie siguiente de experimentaciones con 
JUEGOS en los que se ALTERA la SUCESION de las 
ACCIONES, se trató de organizar juegos con un 
contenido harto conocido de los niños, y en los cuales el 
experimentador hizo tentativa de alterar la sucesión de 
las acciones, en la interpretación de los papeles asumidos 
por los niños. 
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“Las actas de las experiencias realizadas son 
suficientes para ilustrar la marcha de la investigación 
efectuada, y mostrar las formas más típicas de 
comportamiento de los niños de las distintas edades en 
este juego. Los datos obtenidos en esta serie de 
experimentos han sido analizados por cuatro lados: 


“a) qué es para el niño el contenido central; 

b) presencia de papel en el juego y carácter de su 
representación; 

Cc) carácter de la lógica de las acciones y qué la 
determina; 

d) actitud del niño ante la alteración de la lógica 

de las acciones y motivos de la protesta 

contra la alteración. 


“Los datos obtenidos muestran, ante todo, que con 
un mismo tema o argumento del juego, es decir, al 
reconstituir los niños una misma esfera de actividad, el 
lugar central en el juego del niño lo ocupan de hecho 
diversos aspectos de esa realidad. La esfera de la 
actividad que se refleja en el juego, es el tema o el 
argumento del mismo, y lo que de esta esfera se refleja 
precisamente en el juego es lo que hemos denominado 
contenido del mismo. Vemos que, con un mismo 
argumento, los niños de distinta edad reflejan diverso 
contenido. Los datos que examinamos dan pie para 
destacar cuatro niveles de desarrollo del juego. Y 
enseguida los describiremos abreviadamente. 


I|.- Nos corresponde ahora enterarnos del subtítulo 


Primer nivel del desarrollo del juego 
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“1. El contenido central del juego son principalmente 
las acciones con determinados objetos, dirigidas al 
compañero de juego. Son las acciones de la “madre” o la 
“educadora” dirigidas a “los niños” o “hijos”. Lo más 
importante en la representación de esos papeles es dar 
de comer a alguien. El orden con que las “mamás” y las 
“educadoras” dan y que dan precisamente de comer a 
sus hijos o niños es indiferente. 


“2. Los papeles existen en realidad, pero vienen 
determinados por el carácter de las acciones, y no son 
ellos los que las determinan. 


“3. Las acciones son monótonas y constan de una 
serie de operaciones que se repiten (por ejemplo, el paso 
de un plato a otro al dar de comer). Por la parte de las 
acciones, el juego se limita a los actos de dar de comer. 
La lógica de las acciones se infringe con facilidad sin que 
los niños protesten. El orden de la comida no es lo 
esencial. 


Segundo nivel de desarrollo del juego 


“1. El contenido fundamental del juego, lo mismo 
que el nivel precedente, es la acción con el objeto. Pero 
se impone en primer plano la correspondencia de la 
acción lúdica a la acción real. 


“2. Los papeles son denominados por los niños. Se 
reparten las funciones. La representación del papel se 
reduce a ejecutar acciones relacionadas con el papel 
dado. 


“3. La lógica de las acciones viene determinada por 
la sucesión de la vida, es decir, por la sucesión observada 
en la vida real. 
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“4. La alteración de la continuidad de las acciones no 
se acepta de hecho, pero tampoco se protesta ni motiva 
el rechazo. 


Tercer nivel de desarrollo del juego 


“1. El contenido fundamental del juego llega a ser la 
interpretación del papel y la ejecución de las acciones 
dimanantes de él, entre las que comienzan a destacar las 
acciones especiales transmisoras del carácter de las 
relaciones, con los otros participantes en el juego. 


2. Los papeles están bien perfilados y realzados. 
Los niños mencionan sus papeles antes de que el juego 
comience. Los papeles determinan y encauzan el 
comportamiento del niño. 


1 La lógica y el carácter de las acciones se determina 
por el papel asumido. Las acciones cobran variedad: no 
es sólo propiamente dar de comer, sino también leer a 
los niños cuentos, acostarlos a dormir, etc.; no sólo 
vacunarlos sino también auscultarlos, vendarlos, medirles 
la temperatura, etc. Aparece el habla teatral 
específicamente dirigida al compañero de juego, en 
congruencia con el papel propio y el papel interpretado 
por el compañero. 


Cuarto nivel del desarrollo del juego 


“1, El contenido fundamental del juego es la ejecución de 
acciones relacionadas con la aptitud adoptada ante otras 
personas cuyos papeles interpretan otros niños. Esas 
acciones resaltan con claridad del fondo de todas las 
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acciones, ligadas a la representación del papel. Así, por 
ejemplo, al interpretar el papel de educadora, son las 
llamadas a la atención sobre la conducta de los niños: 
“Hasta que no te lo comas, no irás a dormir y no te daré 
más pastel” o “id a la mesa, pero os tenéis que lavar las 
manos”. Los papeles están claramente perfilados y 
destacados. A lo largo de todo el juego, el niño observa 
claramente una línea de conducta. Las funciones 
histriónicas de los niños están relacionadas. El habla 
tiene un carácter teatral manifiesto que viene 
determinado tanto por el papel del interpelante, como del 
interpelado. 


2. Las acciones se despliegan en orden reconstituidor 
de la lógica real. Son múltiples y reflejan la variedad de 
las realizadas por la persona a quien el niño representa. 


3. Los niveles de desarrollo del juego que hemos 
entresacado al analizar los datos son a la vez fases de 
desarrollo. Si se distribuyen todos los datos obtenidos 
por grupos de edad de los participantes en los juegos, se 
verá claramente que, conforme aumenta ésta, se eleva el 
nivel de desarrollo del juego. Al mismo tiempo se ha 
logrado aclarar que lo esencial para el desarrollo del 
juego es la actitud del niño ante el papel que representa. 


Alteración del sentido del papel 


“En el análisis de los datos obtenidos de los 
experimentos realizados con juegos intentando la 
alteración del sentido del papel, se ve claro que el 
problema fundamental que se debía aclarar en esa 
investigación, era la actitud del niño ante el papel 
asumido en el juego. 
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“En la naturaleza misma del juego está presente, 
pero invisible, el “como sí”. El niño actúa como si fuera 
chófer. Así pues, el juego protagonizado se basa en 
ciento convencionalismo admitido por el niño mismo, y 
por sus compañeros de juego. Topamos asimismo con 
este mismo fenómeno cuando el niño cambia los nombres 
reales de los objetos, por nombres lúdicos necesarios en 
el transcurso del juego. El niño mismo anda como si 
fuera un jinete y el palo que monta, como si fuera la 
cabalgadura. 


“Antes de analizar los datos, señalaremos cierta 
diferencia en las variantes de los experimentos. La 
diferencia cardinal estriba en que, en la primer variante, 
la acción del niño está relacionada con su papel mediante 
los objetos con que se ejecutan las acciones; en la 
segunda variante, las acciones están ligadas con el papel 
de manera directa. En el experimento se manifiestan 
varios niveles. El primero es el juego antes de los 
cambios de nombres de los personajes; el segundo, la 
propuesta del experimentador de actuar, pero no en 
correspondencia con el papel-denominación y la actitud 
de los niños ante esta propuesta; el tercero, el carácter 
del juego después de haber adoptado la propuesta; y, por 
último, la actitud de los niños con sus papeles al final del 
juego con cambio de nombres. 


“Los juegos o bien se organizaban especialmente, o 
el experimentador se sumaba al juego organizado por los 
niños mismos, y dentro ya del juego, creaba la situación 
necesaria. Según fuesen las tramas del juego, esas 
situaciones eran bastante variadas. Pero la observancia 
de las reglas es una condición para participar en el juego. 
Niño que no la cumple, se sale del juego. [La importancia 
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que todo los investigadores, a partir del autor del libro, 
dan a la existencias de las reglas y al cumplimiento 
estricto de ellas por parte de los niños, se explica porque 
en la concepción del juego que todos ellos tienen, no 
admiten la existencia del play, el juego sin reglas, que se 
diferencia del games que sí las tiene, como podremos 
notarlo en el transcurso de las transcripciones, algunas 
de ellas excesivamente autoritarias y que por, 
“disociación” de ideas, hacen presentes las múltiples 
afirmaciones de autores, que también transcribimos, 
respecto de que la condición elemental de la realización 
del juego por los niños, es la de la libertad...] 


“El nivel de acatamiento de la regla histriónica es 
función de la experiencia lúdica de los niños [?]. Las 
series de experimentos realizados nos han confirmado 
nuestra conjetura de que el papel está vinculado 
orgánicamente a la regla de conducta y de que la regla 
se va destacando como núcleo central del papel 
representado por el niño [?]. 


I|.- ¿No resulta muy, demasiado absoluta la afirmación 
de que, las series de experimentos realizados indican 


“que la regla se va destacando como núcleo central 


del papel representado por el niño”, cuando justa y 
comprobadamente, usted mismo ha mostrado los 


fracasos, en ese inducir al juego por la aplicación de un 
modelo --el rompecabezas-- cosechando un rechazo 
muy considerable? 


El objeto - la acción - la palabra 


“En las largas series de experimentos se ha 
encontrado, deducir correctamente que los datos de 
las acciones realizadas evidencian que el niño utiliza ya 
con relativa soltura la palabra a comienzos de la edad 
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preescolar y aprende a lo largo de toda esta edad a 
utilizarla con mayor soltura cada día como 
denominación de los objetos. Es interesante destacar 
con respecto a las denominaciones de los objetos, lo 
que el investigador G.D. Lúkov ha experimentado 
buscando averiguar cómo el niño va comprendiendo el 
lenguaje en el juego. Empleó en su investigación el 
original método de la “denominación doble de los 
objetos en el juego”. Dirigidos por el experimentador, 
los niños desplegaron un juego temático que más bien 
era de “dirección de escena” que de protagonización. 
Los propios niños, no representaban a lo largo del 
juego papeles algunos: dirigían las acciones de los 
juguetes que ejecutaban las funciones de las personas 
y de los objetos requeridos en el juego. El número de 
objetos que podían interpretar los papeles de adultos o 
niños y sustituir otros objetos necesarios para el juego, 
se restringía especialmente para obligar a los niños a 
utilizar en las sustituciones, los objetos escogidos por el 
experimentador. 


“Cuando el juego estuvo en marcha, y los niños 
hicieron la primera sustitución de los objetos necesarios 
con objetos lúdicos, poniéndoles las respectivas 
denominaciones lúdicas, el experimentador modificó el 
curso del juego de manera que fuese preciso insertar 
nuevos personajes y objetos; y como la cantidad de 
juguetes estaba limitada, los niños se vieron 
impulsados a utilizar con otra función objetos ya 
“manipulados” y a adjudicarles, conforme a ello, nueva 
denominación. Así, pues, un objeto que tenía para el 
niño un uso y un empleo lúdicos determinados, 
sustituía al comienzo del juego otro objeto cualquiera, y 
el niño le atribuía, respectivamente, otro nombre; luego 
ese mismo objeto debía sustituir a otro completamente 
distinto y llevar en consonancia otra denominación. Así 
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por ejemplo, durante la primera utilización y 
denominación, los caballitos y perritos de juguete 
representaban a niños en el jardín de la infancia, y en 
la segunda fase del experimento debían cumplir, el 
caballo, las funciones de cocinero; y el perrito, las de 
caballo, que ha de ser uncido al carro e ir por leche 
para los niños. Claro que el carácter de este 
experimento es un tanto artificioso. Pero le quitaban el 
artificio la actitud de los niños ante el juego: si bien es 
cierto que a los niños pequeños les costaba 
compenetrarse con el juego, no lo es menos que los de 
cinco años y más se compenetraban fácilmente, y el 
experimento cobraba el carácter de juego corriente. 


“G. D. Lúkov escribe: “Éste es un juego nuevo 
que no existe aún para los niños de más tierna edad. 
Toda sustitución, sobre todo la inusitada, en el cambio 
de denominación de los objetos, mueve a risa a los 
participantes en el juego; la atención se orienta ahora 
por entero a la correlación existente entre los modos 
lúdicos de actuar con el objeto. Además parece como si 
las propias peculiaridades reales del objeto no se 
tomaran más en cuenta. Para los niños se presenta, 
pues, con absoluta claridad el convencionalismo del uso 
lúdico de todos los objetos insertos en el juego”. Por 
consiguiente, sus nombres, denominaciones, también. 
El modelo experimental ofrecido por G.D. Lúkov permite 
imaginar los cambios que se operan en la estructura de 
los nexos entre el objeto, el modo de obrar con él y la 
palabra. Ante nosotros se produce un distanciamiento 
entre el objeto concreto y su modo de empleo inicial, y, 
segundo, un divorcio entre la palabra y el objeto. 


Desarrollo de las actitudes del niño 
ante las reglas del juego 
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“Ya hemos visto que lo típico del juego 
protagonizado es la supeditación a la regla [según la 
concepción teórica y ejercicio en la práctica de los 
educadores, investigadores, psicólogos, etc., de Rusia, 
al menos hasta el año de edición del libro de Daniil 
Elkonín, 1978] relacionada con el protagonismo que 
asume el niño. El nexo de la regla con el papel en la 
protagonización creadora es orgánico [?]. Es natural 
preguntarse por la actitud del niño ante la regla [de lo 
que, por lo demás, hemos marcado ya en varios 
experimentos de distintas series, los contradictorios 
resultados] y por los mecanismos psicológicos de 
subordinación a la regla lúdica. Para estudiar esta 
cuestión recurrimos al segundo tipo de juego, muy 
extendidos también en la edad preescolar: a los juegos 
dinámicos con reglas. 


“Desde el punto de vista el problema que nos 
interesa, el de la correlación entre el contenido temático- 
representativo y las reglas, todos los juegos se dividen en 
cinco grupos: 


Primer grupo. Juegos imitativo-operacionales y 
juegos-ejercicios elementales. 

Segundo grupo. Juegos dramatizados de argumento 
determinado. 

Tercer grupo. Juegos de argumento con reglas 
sencillas. 

Cuarto grupo. Juegos con reglas sin argumento. 

Quinto grupo. Juegos deportivos y juegos-ejercicios 
con orientación a determinadas conquistas. 


“Hemos realizado varias investigaciones especiales 
para aclarar la actitud del niño ante la regla implícita en 
el papel, por una parte, y dada en forma acabada, o sea, 
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desligada del argumento, y el papel por otra parte. 
Justamente con el fin de descubrir mejor la naturaleza de 
las reglas contenidas en los juegos protagonizados, 
emprendimos una investigación especial que consistió en 
varias series de experimentos y observaciones de juegos 
con reglas. La primera serie se dedicó a observar la 
importancia del argumento y del papel en la 
subordinación a las reglas. A este fin, con los niños de 
todas las edades de una guardería se desplegaron juegos 
paralelos con protagonismos con argumentos y sin ellos; 
las reglas eran las mismas para todos, a saber: juegos a 
los “relevos”, al “tren” o a las “locomotoras”, al 
“escondite” y al “ratón y el gato”. 


“En todos estos juegos la regla es elementalísima y, 
en el fondo, estriba en comenzar el movimiento a una 
señal. Pese a la sencillez de la regla, en estos juegos se 
manifestaron determinadas diferencias de edad. En total 
se hicieron 36 experimentos. 16 de ellos fueron juegos de 
“relevos”, y 20 al “tren y a las locomotoras”. 


“La esencia de este tipo de juegos estriba en la 
obediencia al impulso directo de correr hacia la 
experimentadora, a la regla de echar a correr a una 
señal”. 


[Realmente la primera regla que por lo dicho, 
establecen, es la de que se acepte la obediencia 
de los niños a una persona, funcionaria o no, en 
estos caso “la experimentadora”.] 


“ Sólo entre los niños más pequeños tuvimos casos de 
desobediencia a la regla. De 17 pruebas, sólo en uatro 
obedecieron los niños la de “correr a la de tres” y en 
trece no se acató la regla.Los experimentos aducidos, 
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muestran la conducta típica de los párvulos más 
pequeños. Todos los casos de desacato de las reglas 
pueden dividirse en dos tipos: Los niños o echan a correr 
antes de que se acabe de dar la señal o no se mueven 
del sitio ni aún cuando ésta se ha dado ya; el impulso 
directo de correr o vence o se frena, y entonces, el niño 
ya no corre. 


“Los niños de cuatro años cumplen correctamente, 
en su aspecto fundamental, la sencilla regla que les 
sugieren. En algunos casos se manifiesta en su conducta 
una pugna entre el impulso de echar a correr y la regla, 
con la particularidad de que triunfa la última. La sencillez 
de la regla hizo necesario complicar algo el juego y sus 
reglas para los niños mayores. Los niños se colocaron por 
parejas. La experimentadora mandaba: “uno, dos y 
tres, la última pareja a correr”, y ésta lo hacía. En caso 
de que los niños salieran corriendo antes de darse o de 
pronunciarse la señal completa, eso consideraba pérdida, 
y los niños se ponían delante, lo que significaba un 
castigo [?]. Casi todos los niños de cinco o más años 
cumplen correctamente la misión. 


l.- La pregunta anterior, se reconfirma con la que ahora 
le hacemos, estimado profesor Daniil ELNIKOV: ¿Es 
posible que hubiese hasta el año 1977, que usted termina 
de escribir su libro, un país civilizado, cualquier país, 
donde en la escuela se aplicase por método, contra la 
desobediencia (pág. 237 de su libro), un significante de 
castigo (pág. 239 de su mismo libro), contra los 
indefensos niños de cuatro años? 


“De esta manera, la línea general del desarrollo de 
acatamiento de la regla, tal y como se la ha presentado 
en las experiencias citadas, va del desacato como 
consecuencia del triunfo del impulso directo a correr 
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relacionado en los niños pequeños con el hecho de que el 
sentido del juego para ellos está en correr hacia la 
experimentadora, a través del acatamiento consciente de 
la regla y de la pugna, también consciente, con el 
impulso, comprendida así mismo por el niño. 


“Al describir la conducta de los niños en los juegos 
“a la locomotora” se ha visto que el movimiento de los 
niños adquiere otro carácter. Pitan, imitando el silbo de la 
locomotora, a veces hacen movimientos singulares con 
los pies y doblan las rodillas. Denominan marcha, y no 
carrera, su propio movimiento. Los niños no quieren 
correr simplemente, sino correr como locomotoras. 
Acontece algo así como un enajenamiento de sus 
acciones, como una objetivación de las mismas de donde 
brota la posibilidad de compararlas y evaluarlas y, como 
consecuencia, es mayor la de dirigirlas. Así pues, nos 
parece que la introducción del argumento aligera la 
objetivación de las acciones y ayuda a dirigirlas. En eso 
estriba el mecanismo fundamental de que la introducción 
del argumento, o la dramatización eleve la capacidad de 
dirigir las acciones y, por consiguiente, el acato de las 
reglas. Aclaremos ante todo si la introducción del 
argumento influye en la observancia de las reglas. El 
análisis cuantitativo muestra que ha existido esa 
influencia. 
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Acato de la regla en los juegos 
con y sin argumento (número de niños en % ) 


“Escondite” “El ratón y el gato” 
Edad, años No acatan  —Acatan No Si 
la regla 
3 100 --- 56 44 
4 50 50 -- 100 
5 --- 100 -- 100 


“En la serie de los juegos experimentados para 
investigar los puntos señalados, hemos escogido a veces 
el juego “a adivinar” porque en él están bien 
representados tres elementos lúdicos: a) el cuadro 
exterior de las acciones y la situación externa, b) las 
reglas limitadoras de las acciones y C) las reglas 
implantadoras del orden y el carácter de las acciones. 


“Con la última serie de experimentos hemos 
comprobado la unidad orgánica del argumento y de las 
reglas del juego, así como la importancia primordial 
que tiene el argumento para destacar y formular las 
reglas. Los datos que hemos obtenido nos permiten 
afirmar que pese a la diferencia exterior existente entre 
los juegos con personajes y los juegos con reglas, sin 
rebasar los límites de la edad preescolar, guardan un 
unidad interna tan grande que puede hablarse de una 
sola trayectoria evolutiva del juego en el que resaltan, 
sólo al final de la edad preescolar, reglas convencionales 
totalmente desligadas del argumento. Hasta llegar a 
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parecernos que cuando la regla se toma por entidad 


convencional, eso es indicio de que el niño ya está 
preparado para ir a la escuela. 


|.- Tenemos aquí el último capítulo del libro 
PSICOLOGIA del JUEGO, del profesor Daniil ELKONIN 


Capítulo SEXTO 
El juego y el desarrollo psíquico 


“Mucho antes de que el juego fuese objeto de 
investigaciones científicas, se empleó a gran escala como 
medio importantísimo de educación infantil. El momento 
en que la educación pasó a ser una función social aparte, 
se remonta a los siglos, y a esa misma antiguedad se 
remonta la utilización del juego como medio de 
educación. Ese lugar especial del juego en los diversos 
sistemas de educación tal vez se debiera a que el juego 
tiene alguna [?] afinidad con la naturaleza del niño. 


“El juego, como todo lo que no es trabajo, se 
convierte de la manera más general en la forma 
fundamental de vida del niño, forma universal y única de 
educación infantil que se da espontáneamente. 


“Entre cierta parte de pedagogos existe aún la 
tendencia a universalizar la importancia del juego para el 
desarrollo psíquico, se le atribuyen las funciones más 
diversas, tanto puramente didácticas como educativas; 
por eso surge la necesidad de determinar con mayor 
precisión la influencia del juego en el desarrollo psíquico y 
la formación de la personalidad. La investigación del 
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alcance del juego para el desarrollo psíquico y la 
formación de la personalidad es muy difícil. En ella no es 
posible el experimento puro, simplemente porque no se 
puede retirar la actividad lúdica de la vida de los niños y 
ver cómo va a seguir así el proceso de desarrollo. 


“La importancia del juego protagonizado en el 
desarrollo se ha estudiado muy poco todavía. 


. El juego y la evolución de la esfera 
de las motivaciones y necesidades 


“La trascendencia del juego en la evolución de la 
esfera de las motivaciones y necesidades del niño es 
importantísima. A.N. Leóntiev (1965) propuso en una de 
sus publicaciones más tempranas dedicadas al estudio de 
la teoría del juego expuesta por L.S. Vygotski, una 
solución hipotética de este problema. A juicio de 
Leóntiev, la cosa estriba en que “el mundo de los objetos 
que el niño asimila se va haciendo cada vez más y más 
visto para él. En ese mundo entran ya no sólo objetos 
que constituyen el entorno más próximo del niño, objetos 
que el niño mismo puede manipular y manipula, sino 
también otros, de acción de los adultos, con los que el 
niño aún no puede operar en realidad y no están a su 
alcance físico. Así pues, la transformación del juego en la 
transición del período de la más tierna infancia a la edad 
preescolar se basa en la ampliación del círculo de los 
objetos humanos cuya asimilación se nos plantea como 
una tarea y cuyo mundo llegan a conocer a lo largo de 
su desarrollo psíquico”. 


“En esta fase del desarrollo psíquico del niño aún 
no existe para él --prosigue Leóntiev— actividad teórica 
abstracta, conocimiento contemplativo abstracto, y por 
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eso la asimilación se le presenta, ante todo, en forma de 
acción. El niño que asimila el mundo que lo rodea 
pretende actuar en ese mundo. Al niño no le basta con 
mirar embelesado un automóvil en marcha ni con montar 
en ese automóvil; necesita obrar, conducir el automóvil, 
mandar en él. En la actividad del niño, o sea, en su forma 
interna real, esta contradicción se presenta como 
existente entre el desarrollo turbulento de la necesidad 
de obrar con los objetos, por una parte, y el desarrollo de 
las operaciones para llevar acabo esos actos (o sea, los 
modos de actuar), por otra. El niño quiere conducir por sí 
mismo el automóvil, quiere remar él mismo, pero no 
puede hacerlo porque no sabe ni puede saber hacer las 
operaciones que requieren las condiciones reales 
objetivas de ese acto”. 


“La ampliación misma del círculo de objetos con los 
que el niño quiere operar por su cuenta es secundaria. En 
lenguaje figurado, se basa en el “descubrimiento” de un 
mundo nuevo por el niño, del mundo de los adultos con 
su actividad, sus funciones y sus relaciones. 
Objetivamente eso significa que el niño ve al adulto, ante 
todo, por el lado de sus funciones. 


“Al borde de la transición del juego con objetos al 
juego representativo, el niño desconoce aún las 
relaciones y funciones sociales de los adultos, así como 
también el sentido de la actividad que despliegan. 


“El juego no se presenta como actividad que tenga 
una realidad íntima con la esfera de las necesidades del 
niño. En él se opera la orientación primaria de impacto 
emocional en los sentidos de la actividad humana. La 
trascendencia del juego no se limita a que el niño, tenga 
razones de nuevo contenido para obrar y nuevas tareas, 
relacionadas con ellas. Aquí reviste substancial 
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importancia el hecho de que en el juego se dé una forma 
psicológica nueva de razones. Puedo uno imaginarse 
hipotéticamente que es justamente en el juego donde 
sobreviene el tránsito de las razones, con forma de 
deseos inmediatos teñidos de emotividad preconsciente, 
a las razones con forma de designios sintéticos rayanos 
en la conciencia. En ninguna otra actividad se entra con 
tanta carga emocional en la vida de los adultos, ni 
resaltan tanto las funciones sociales en el sentido de la 
actividad de las personas como en el juego. Esa es la 
trascendencia primordial del juego protagonizado en el 
desarrollo del niño. 


I|.- Nos toca enterarnos del cuarto subtítulo del capítulo 
sexto 


El juego y la superación 
del “egocentrismo cognitivo” 


“J. Piaget, que consagró al estudio del pensamiento del 
niño gran número de investigaciones experimentales de 
“egocentrismo cognitivo” caracteriza la calidad 
fundamental del pensamiento de los párvulos, del que 
depende todo lo demás. Entiende por esa peculiaridad la 
insuficiente delimitación de su criterio respecto de otros 
posibles, y de ahí su predominio real. El proceso de 
transición, del nivel de pensamiento típico del período de 
desarrollo preescolar, a otras formas más elevadas es 
muy complicado. El juego protagonizado da lugar a que 
el niño abandone sus posturas --debidas a la visión que 
le ha dado su individual y específico cuarto infantil-- y 
adopte la de adulto. La adopción misma de un papel por 
el niño y el cambio, con ello relacionado, de los sentidos 
de los objetos incorporados al juego, constituye un 
cambio constante de una postura por otra. 


124 


“Habíamos supuesto que el juego es una actividad en 
la que transcurren los procesos fundamentales 
relacionados con la superación del “egocentrismo 
cognitivo”. D. A. Nedospásova (1972) comprobó 
experimentalmente este supuesto en una investigación 
especial con carácter de “descentramiento” experimental 
de los niños. 


“J. Piaget reparó en uno de sus trabajos tempranos 
(1932), en la patente manifestación de egocentrismo de 
los niños al resolver el problema de Binet “de los tres 
hermanos”. El quid de la solución estriba en que, 
diciendo el niño bien cuántos hermanos tiene, no puede 
enumerar con acierto cuántos tiene cualquiera de sus 
hermanos, o sea, adoptar la visión de uno de ellos. Así, 
por ejemplo, si en la familia hay dos hermanos, a la 
pregunta de “¿cuántos hermanos tienes?” responde 
acertadamente: “Tengo un hermano, que se llama 
Nikólai”. A la pregunta de “¿cuántos hermanos tiene 
Nikólai?” responde que ninguno. 


“En los experimentos previos realizados por 
Nedospásova, en los que el problema “de los tres 
hermanos” se planteaba con relación a una familia que no 
fuera la propia, la postura egocentrista o no se 
manifestaba en absoluto o se manifestaba en mucho 
menos grado. Eso sirvió de base para suponer que si se 
inculca al niño la idea de que su familia no es la “suya”, O 
sea, se le infunde una idea nueva, se le pueden borrar 
todos los síntomas de “egocentrismo cognoscitivo”. 


“Por ejemplo, si el niño en esa nueva situación se 
convertía en Nikólai debía determinar quiénes 
eran sus hermanos, señalando a los otros muñecos y 
mencionando sus nombres, y luego decir el suyo, o sea, 
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definir su postura. El niño se identificaba 
consecutivamente con todos los muñecos y determinaba 
quiénes eran sus hermanos en cada una de esas 
situaciones, y luego quién sería él si estos muñecos 
fueran sus hermanos. Todo el experimento se hizo con 
los muñecos; el niño vio de manera palmaria la situación. 
Las verificaciones hechas después de esa fase de 
observación, mostraron que no se supera definitivamente 
el “egocentrismo cognoscitivo”. Sólo algunos niños 
mostraron un nivel más elevado de solución de los 
problemas verificativos. 


“El juego se presenta como actividad cooperante de 
los niños. Piaget señaló hace ya tiempo la importancia de 
la cooperación para formar las estructuras operacionales. 
En realidad, esa original cooperación se da cuando 
aparece el juego protagonizado y constituye un nivel 
imprescindible de este. 


“En la investigación experimental de Nedospásova, 
el juego se nos presenta como una actividad en la que se 
opera el “descentramiento” cognoscitivo y emocional del 
niño. En ello vemos la grandísima importancia que el 
juego tiene para el desarrollo intelectual. Y no se trata 
sólo de que en el juego se despliegan o forman 
operaciones intelectuales sueltas, sino de que cambie de 
raíz la posición del niño frente al mundo circundante, y se 
forma el mecanismo propio del posible cambio de 
posiciones y coordinación del criterio de uno con los otros 
criterios posibles. Este cambio precisamente ofrece la 
posibilidad y abre el camino para que el pensamiento 
pase a un nivel más elevado, y constituya nuevas 
operaciones intelectuales. 


El juego y la evolución de los actos mentales 
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“Al examinar las acciones del niño en el juego es fácil 
advertir que éste obra ya con los significados de los 
objetos, pero aún se apoya en los juguetes, que son los 
substitutivos materiales de aquéllos. El análisis del 
desarrollo de las acciones realizadas en el juego, 
evidencia que el respaldo en los objetos sustitutivos y las 
acciones realizadas con ellos se van reduciendo más cada 
vez. Así pues, las acciones lúdicas presentan carácter 
intermedio y van adquiriendo paulatinamente el de actos 
mentales con significación de objetos que se realizan en 
plano de habla en voz alta y aún se apoyan en algo en 
acciones externas que, no obstante, han adquirido ya el 
carácter de gesto-indicación sintético. Es interesante 
hacer notar que las palabras pronunciadas por el niño 
durante el juego llevan también ya carácter sintético. 


“A la luz de los razonamientos aducidos, el juego se 
presenta como actividad, en la que se forma las premisas 
para la transición de los actos mentales a una etapa 
nueva, superior, de actos mentales respaldados por el 
habla. 


“A propósito del estudio del papel del juego en el 
desarrollo intelectual del niño ofrecen sumo interés las 
opiniones de J. Bruner que encomió la importancia del 
juego para el desarrollo intelectual, ya que en su 
transcurso pueden darse combinaciones de materiales y 
una orientación en las propiedades de los mismos, que 
pueden conducir a su utilización posterior como útiles 
para cumplir tareas. Lo que pasa en el juego, es que se 
despliegan mecanismos más generales de actividad 
intelectual. 


|.- Es ahora que veremos lo que nos dice el subtítulo 
siguiente 
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El juego y la evolución 
de la conducta arbitrada 


“Ha quedado totalmente confirmada la tesis de L. S. 
Vygotski de que en el juego, “el niño llora como un 
paciente... y se alegra como participando”, a más de que 
se produce una renuncia continua del niño a los deseos 
de interpretar el papel que le han encomendado. Todos 
los hechos aducidos evidencian con suficiente fuerza que 
en el juego se reestructura substancialmente la conducta 
del niño, haciéndose arbitrada. Entendemos por 
conducta arbitrada la mostrada conforme a un modelo 
(independientemente de que se dé en forma de acto de 
otra persona) y verificada por confrontación con dicho 
modelo. A. B. Zaporózhets fue el primero en darse 
cuenta de que el carácter de los movimientos ejecutados 
por el niño en condiciones lúdicas, son esencialmente 
distintos de lo que hace cuando cumple directamente una 
tarea. Fue también quien dejó sentado que, con el 
desarrollo, cambia la estructura y la organización de los 
movimientos. 


“Zaporózhets aporta los importantes resultados de la 
investigación de T. O. Guinévskaya, que estudió 
especialmente el valor del juego para organizar los 
movimientos. Al paso se descubrió que tanto la eficiencia 
como la organización del movimiento, dependen mucho 
del lugar estructural que ocupe éste en la interpretación 
del papel desempeñado por el niño. Así, en el juego 
dramatizado al “deportista” no sólo aumenta la eficiencia 
relativa del salto, sino que cambia también el carácter 
mismo del movimiento, realzándose mucho más en él la 
fase preparatoria o la del original comienzo. “La 
diferencia cualitativa de la conducta motriz en las dos 
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series comparadas de experimentos estriba, entre otras 
cosas, en que la mayoría de los niños, en la situación de 
juego dramatizado, pasa a una organización más 
compleja del movimiento con una fase preparatoria y 
ejecutiva claramente manifiesta. 


“En el resumen de su investigación, Zaporózhets 
escribe: “El juego es la primera forma de actividad 
accesible al niño que presupone la reproducción 
consciente y el perfeccionamiento de los nuevos 
movimientos. A este respecto, el movimiento motor 
realizado por el párvulo en el juego es un prólogo 
auténtico a los ejercicios físicos conscientes de los 
escolares. Z. B. Manuilenko (1948) hizo una 
investigación experimental especial del desarrollo de la 
conducta arbitrada. El objeto de la misma fue la facultad 
del niño de edad preescolar, de mantener una buena 
postura de inmovilidad. Sirvió de criterio el tiempo que 
los niños podían permanecer en esa postura. 


“Los resultados obtenidos mostraron, con suma 
elocuencia que, en todos los grupos de edad, la duración 
del mantenimiento de la postura inmovilizada en situación 
de protagonismo teatral eleva los índices de 
mantenimiento de esta misma postura en condiciones de 
tarea encomendada. Esta ventaja es de singular 
magnitud entre los niños de 4 a 6 años y disminuye algo 
al final de la edad preescolar. ¿Qué acontece? ¿Cuál es el 
mecanismo psicológico de esta original “magia” del 
papel? No cabe duda de que tiene gran importancia la 
motivación de la actividad. La interpretación de un papel, 
atractivo en el aspecto emocional, estimula a ejecutar 
acciones en las que el papel se personaliza. Es preciso 
hallar el mecanismo psicológico que les permite ejercer 
esa influencia. Dan respuesta a esta cuestión las series 
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de experimentos complementarios llevados a cabo por 
Manuilenko. 


“Estas series consiste en que, al representar el papel 
de centinela, en unos casos estaba presente el grupo que 
jugaba, y en otros se sacaba la representación al 
exterior, y el niño desempeñaba en solitario su papel. Y 
resultó que, en presencia del grupo, la postura de 
inmovilidad se mantenía más tiempo y de manera más 
rigurosa que en la soledad. 


“La conducta teatral en el juego, como queda claro 
del análisis, está organizada de manera compleja. 
Contiene un modelo que se manifiesta, por una parte, 
como conducta orientadora y, por otra, como modelo 
verificativo; Hay en él ejecución de acciones 
determinativas por el modelo; Hay también comparación 
con el modelo, o sea, verificación. Así pues, al 
representar el papel, hay un original desdoblamiento, es 
decir, una “reflexión”. Claro que aún no es una 
verificación consciente. Todo el juego está en poder de 
una idea cautivadora y teñido de apasionamiento, pero 
contiene ya todos los componentes fundamentales de la 
conducta arbitraria. Por eso precisamente puede 
considerarse que el juego es escuela de conducta 
arbitrada. 


“Como quiera que el contenido de los papeles se 
centra principalmente, como creemos, en las normas de 
las relaciones entre las personas, o sea, que su contenido 
fundamental son las normas de conducta existentes entre 
los seres humanos, se diría que, en el juego, el niño pasa 
a un mundo desarrollado de formas supremas de 
actividad humana. El juego es escuela de moral en la 
acción. 
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“Los aspectos del desarrollo psíquico que hemos 
destacado y con relación a los cuales hemos mostrado el 
impacto determinante del juego, son los más 
importantes, ya que su evolución prepara el tránsito a 
una fase nueva del desarrollo psíquico, el tránsito a un 
nuevo período evolutivo. 


I|.- Y finalizamos esta participación en nuestra “MESA 
REDONDA” Nuevos Horizontes EL JUEGO, del profesor 
Daniil ELKONIN, con su libro PSICOLOGÍA DEL JUEGO, 
conociendo del mismo su último título 


Anexo 


Fragmentos de los apuntes de L. S. Vygotski 
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para unas conferencias de psicología de los párvulos 


“La disparidad de los campos visible y semántico es 
nueva en edad preescolar. Es la base del juego, la 
creación de situaciones ficticias. Es un nuevo grado de 
abstracción, arbitrariedad y libertad. De ahí pues la 
imaginación, que es posible únicamente en el plano de 
abstracción de la situación de arbitrariedad y libertad, en 
el plano de la síntesis, o sea, de la creación de ideales de 
las cosas. 


“La elaboración onírica de las impresiones se basa 
en el torrente ininterrumpido del habla a través de la 
unión libre del significado con el objeto. En el sueño se 
da la percepción: a contrapelo, el significado de la 
palabra se ve en su lugar: el aspecto del objeto se 
entiende por su significado, por eso el cuento es posible 
en edad infantil, tanto en el sentido emocional como en el 
intelectual. El párvulo vive en el pasado y en el futuro: 
aparecen las nociones de tiempo y espacio. 


“La relación del juego con el desarrollo es la del 
aprendizaje para el desarrollo. Tras el juego están los 
cambios de necesidades y los cambios de conciencia de 
carácter más general. El juego es una fuente de 
desarrollo y crea zonas de evolución inmediata. 


“Una paradoja del juego es que el niño obra por la 
línea de la menor resistencia (obtiene gozo) pero aprende 
a actuar por la de mayor resistencia. Escuela de voluntad 
y moral. Otra paradoja del juego es que el niño suele 
acatar la regla, renunciando a lo que desea, y en este 
caso el acatamiento de la regla y la renuncia a actuar 
según el impulso directo que es el camino hacia la 
máxima satisfacción (¡cuántos conflictos hay aquí entre 
las dos satisfacciones, cuántas peleas relacionadas con el 
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juego!). La idea que llega a arrebato es un concepto 
convertido en pasión: el prototipo de este ¡ideal 
espinoziano está en el juego, que es el reino de la 
arbitrariedad y de la libertad. 


“En este sentido, el juego es una formación nueva 
de la edad preescolar que contiene condensados y reúne, 
como en un foco, las tendencias más profundas del 
desarrollo (submarinas y subterráneas) y las eleva, o sea, 
intenta dar un salto vital al mundo desarrollado de las 
formas supremas de la actividad especificamente 
humana. 


“Contra Koffka: dos mundos. Un trozo de madera 
en dos estructuras. El placer, acompañante de la 
actividad acertada, así como yo quiero. Conoced sin 
separar de la acción. No se puede desterrar del juego la 
alegría y la libertad. 


“La acción en el campo imaginario, en la situación 
ficticia y la formación del designio arbitrario, del plan vital 
y de las motivaciones de la voluntad aparecen en el juego 
y lo colocan en el nivel superior del desarrollo, lo elevan a 
la cresta de la ola, lo transforman en el mar de fondo del 
desarrollo de la edad preescolar que es impulsado hacia 
arriba por toda la hondura de las aguas, relativamente 
tranquilas. Eso es lo principal. En el juego “he aquí el 
hombre”. Unir esto a la satisfacción de los deseos 
insatisfechos. 


“El juego es un nuevo aspecto en el desarrollo del 
habla: el habla en el aspecto del juego encara el 
desarrollo del mundo en vez del medio ambiente y la 
voluntad consciente. 
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“La palabra hace libre al hombre. El niño es libre en 
el juego. El juego no muere, sino que entra en relación 
con la realidad. Tiene su continuación interior en la 
enseñanza escolar y en el trabajo y sus correlatos a edad 
preescolar (libertad en la percepción, arbitrariedad, etc.). 


“La sensación de las emociones: así pues, el niño no 
simboliza en el juego, sino que desea, satisface el deseo, 
hace pasar por la emotividad las categorías 
fundamentales de la realidad; el día, la media hora están 
representados de otra manera en el juego; es espacio: 
en el juego cinco pasos son cien verstas, etc. Cuando el 
niño desea, satisface; cuando piensa, actúa; la acción 
interior es inseparable de la exterior; la imaginación y el 
entendimiento y la voluntad, o sea los procesos internos 
en acción exterior”. 


De corazón... 


|.- En primer lugar, en nombre del Conjunto 
Teatral nos complacemos en agradecer 
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la cooperación valiosísima que nos ha ofrecido 
la participación del autor, Daniil ELKONIN, 

al brindarnos su libro, PSICOLOGÍA DEL JUEGO, 
para posibilitar esta ocasión. 


“Al mismo tiempo, queremos agradecer 
a todos quienes, de una y otra forma, 
desde conseguirnos solidariamente libros, 
algunos agotados, han ayudado al presente 
propósito, y en especial, hoy a ustedes que 
con su presencia e intervenciones en el 
debate abierto, han realizado esta MESA 
REDONDA con la “MESA REDONDA” 
Nuevos Horizontes - EL JUEGO. 


Finalmente, manifestamos que en 
esta labor informativa que nos supone la 
realización de estos eventos, nos alienta 
la esperanza tierna, que así 
contribuímos todos (autores y 
participantes), a mantener el libre 
debate sobre el espiritu de juego y su 
actividad humana que a través de los 
siglos, con el arte y la cultura de los 
hombres que ella genera, haga que 
podamos todos los seres humanos, 
sentirnos y así saber, que pertenecemos 
a una misma y sola especie, sufriente, 
pero esperanzada del goce, la ternura y 
la alegría. 


“PSICOLOGÍA DEL JUEGO” 
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Daniil B. ELKONIN 


Editorial VISOR LIBROS, 
Madrid, 1980. 


Transcripción seleccionada, 
liber forti, para 


“MESA REDONDA” 
NUEVOS HORIZONTES 
EL JUEGO 
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post dedicatoria 


Contribuir a esclarecer 

la función expresiva, afectiva 
y comunicante del lenguaje 
universal del JUEGO, 

es un intento que tiene el abrazo 
tiernamente solidario de Nuria, 
gracias al cual se logró 

este trabajo que busca, 

en resumen, ser una 

caricia, preocupada, 

a “esa humanidad que 

a nuestro lado palpita: 

los niños... 


139 


